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    A mis Cinco.


    ¡Ya sabéis quiénes sois!


  




  

    


    Prólogo


    


    A las tres nos resultaba imposible aceptar que llevábamos tres meses viviendo en la casa de campo junto al lago y que, en unas horas, teníamos que devolver las llaves y partir hacia extremos opuestos del país.


    Nos habíamos encontrado por casualidad; éramos tres extrañas que habían dejado atrás la realidad durante todo un verano, pero ahora nuestras vidas funcionaban exactamente como queríamos y estábamos listas para afrontar el futuro, armadas con un nuevo comienzo. Las tres nos habíamos convertido en una unidad, una unidad sólida. El trauma común y la búsqueda del alma que compartíamos nos habían unido durante los tres meses que duró nuestro viaje y, por eso, habíamos formado un vínculo que sabíamos que duraría toda la vida.


    —Firme e inquebrantable —había dicho la despreocupada Rose la noche anterior mientras bebíamos champán frío junto a la hoguera a la orilla del lago.


    A su llegada, Rose había afirmado que solo estaba «de paso», pero entre las dos habíamos rascado la superficie del barniz con el que había recubierto su vida y debajo habíamos encontrado a alguien dulce, vulnerable y perdido que solo dudaba. Ahora tenía un objetivo en la vida y un plan para conseguirlo. Seguía siendo la más extrovertida y relajada de nosotras, pero ya no utilizaba su actitud de estar dispuesta a todo como cortina de humo.


    —¡Firme e inquebrantable, para siempre! —Laurie había sonreído, arrastrando ligeramente las palabras del brindis y resoplando de risa porque seguía sin poder beberse más de un vaso de cualquier cosa sin que le entrara la risa tonta.


    Aunque se había resistido a admitirlo, Laurie era la única que estaba huyendo de verdad. Al principio, cuando empezábamos a conocernos, ella insistía en que estaba deseando llegar al altar con su príncipe azul —que resultó no ser tan príncipe—, pero tuvo que esperar a nuestra visita a Hope Falls para darse cuenta.


    Cada una había pedido un deseo secreto en la cascada. Rose y yo estábamos contentas con el nuestro, pero Laurie había roto a llorar y confesado entre sollozos que había deseado que ocurriera algo que le permitiera romper su compromiso sin disgustar a nadie.


    Parecía pedir demasiado, pero entre las tres lo habíamos conseguido, y Laurie había prometido que nunca volvería a escapar de una situación comprometida y que dejaría de intentar agradar a la gente, que era lo que generalmente la hacía querer huir.


    ¿Y qué hay de mí? Bueno, había llegado con la cabeza tan revuelta como las otras dos, pero ya la había puesto en orden. Sintiéndome valiente y dispuesta a seguir a mi corazón, había dejado de lado los «síes», los «peros» y los «quizá». Había decidido que debía dejar de titubear y no seguir a ciegas el camino que ya me había marcado la empresa familiar; quería abrazar mi creatividad mientras la chispa siguiera encendida y me había permitido volver a enamorarme también. Resulta que no se puede —ni se debe— meter todas las relaciones en el mismo saco...


    —¡Heather! —exclamó Laurie. Mis pensamientos se alejaron del nuevo hombre de mi vida—. ¡Por favor, date prisa!


    —¿Te estás acobardando? —Rose hizo un mohín, desnuda como el día en que vino al mundo y con una mano en una cadera mientras me miraba de arriba abajo.


    Laurie, por el contrario, estaba cubierta en su mayor parte por la enorme sudadera que acababa de deslizarse por la cabeza. Estaba segura de que había decidido ponérsela para taparse con pudor hasta el último momento.


    —¡No! —exclamé, me bajé la cremallera de los vaqueros y me los quité—. Por supuesto que no. Ya voy.


    Laurie se asomó por el borde del embarcadero y contempló el agua oscura.


    —No puedo creer que me hayas convencido para esto —le murmuró a Rose mientras yo me desnudaba con rapidez y me unía a ellas.


    —Sellará nuestro vínculo —insistió Rose.


    —¿Bañarse desnudas en el lago y pillar una neumonía sellará nuestra amistad? —Laurie frunció el ceño.


    —O eso, o nos matará la congelación —repliqué, agarrando las manos de ambas, lo que hizo que Laurie soltara la sudadera—. ¡Piensa en los titulares!


    Rose echó la cabeza hacia atrás con una carcajada y Laurie se unió a las risas.


    —Vamos allá —dijo, retrocediendo lo suficiente como para que pudiéramos tomar carrerilla—. A la de tres.


    Volvimos a mirarnos y sentí que se me hacía un nudo en la garganta. Independientemente de a dónde nos llevaran nuestras vidas después, nunca olvidaría el verano que había pasado junto al lago con estas dos increíbles mujeres.


    —¡Vamos allá! —Rose sonrió con los ojos llenos de lágrimas y Laurie resopló.


    Nos dimos la mano y corrimos.


    —¡Uno, dos y tres! —gritamos juntas, sin importarnos quién pudiera oírnos mientras nuestras voces alcanzaban un crescendo y saltábamos con total abandono tan lejos y tan alto como podíamos al lago que teníamos debajo.


    


  



  
    


    Capítulo 1


    


    Las copas de los viernes por la noche con mis dos mejores amigas, Rachel y Tori, habían sido una tradición irrompible durante casi una década. Se suponía que nada se interpondría en nuestra salida habitual de fin de semana, pero el novio de Rachel, Jeremy, cada vez más pegajoso, la resaca del jueves por la noche de Tori y mi ética de trabajo, a veces obsesiva, habían hecho que el ritual se viera un poco afectado últimamente.


    No es que mi ética de trabajo fuera demasiado útil ahora que me habían despedido de lo que una vez creí que era un trabajo de analista de datos para toda la vida con una trayectoria profesional definida, pero ya me entendéis. Las copas de los viernes por la noche siempre habían sido un gran acontecimiento, incluso cuando andábamos escasas de pasta —al menos Rachel y yo— a final de mes. Estas salidas habían sido una prioridad desde nuestra época de estudiantes, así que era un misterio por qué Tori no había aparecido después de haber elegido el Flamingo, de entre la variedad que lugares que había, para nuestra importantísima reunión de aquel primer viernes de julio.


    —Cuando elegí este mismo sitio hace tres meses, ella dijo que era muy hortera —me recordó Rachel mientras nos dirigíamos a una mesa lo más alejada posible de la barra decorada con marabús, unos pájaros demasiado parecidos a los buitres—. Y no en el buen sentido —añadió, dejando el vaso, y adornó su comentario con unas comillas—. No me equivoco, ¿verdad? —Frunció el ceño.


    —Lo recuerdas bien —confirmé, girando mi vaso, y aparté el regaliz rojo cubierto con una sombrillita y un flamenco de papel para poder dar un sorbo al cóctel demasiado azucarado—. Pero —añadí, poniendo una mueca de dolor por el sabor a jarabe mientras echaba otro vistazo a mi alrededor— me da igual. Al menos esta noche. —Sentía que mis entrañas volvían a burbujear, y con algo más que el alcohol—. Nada puede estropear esta noche.


    Rachel negó con la cabeza, pero no esbozó la sonrisa que yo esperaba. Había estado preocupada toda la semana, pero teniendo en cuenta el instituto en el que trabajaba, tratando de engatusar y coaccionar a los alumnos para que digirieran y diseccionaran un plan de estudios de literatura inglesa que no les interesaba en absoluto, junto con libros que no se parecían en nada a sus vidas, no era de extrañar que permaneciera imperturbable.


    Abrí la boca para recordarle que estaba a punto de terminar el curso, pero la cerré de golpe al darme cuenta de que ella me respondería que aún le quedaban tres agotadoras semanas hasta las vacaciones de verano y la realización de nuestro tan ansiado sueño.


    —Toma —me dijo, y en su rostro por fin apareció una sonrisa mientras me tendía una larga pajita de papel—. He cogido esto del bar. La necesitaremos más tarde, ¿no?


    Se la quité y me removí en mi asiento, casi derramando mi bebida.


    —¿Estás emocionada, entonces? —aventuré tras conseguir acomodarme.


    —Pues claro que estoy emocionada. —Me miró con una risita—. No voy a dejar que la perspectiva del agotamiento del final de trimestre me estropee nada.


    Me aliviaba oírlo.


    —Deberíamos haber ido a Glitter a celebrarlo —sonrió, nombrando un popular club nocturno local mientras yo seguía contoneándome arrítmicamente con la música.


    —O podríamos haber ido a Raunch para...


    —No necesito ir a Raunch —interrumpió riendo—. Ya no. Ahora tengo a Jeremy.


    No respondí, pero crucé mentalmente los dedos con la esperanza de que no apareciera y nos estropeara la diversión. Otra vez. Su irrupción los viernes por la noche se estaba convirtiendo en una horrible costumbre.


    —No vamos a poder oírnos pensar aquí dentro —señaló Rachel cuando no dije nada—. Y mucho menos, ultimar detalles.


    —Sigo sin creerme que vayamos a hacerlo —sonreí, elevando la voz por encima del ruido del DJ, que acababa de subir aún más el volumen—. Porque de verdad vamos a hacerlo, ¿no?


    —¡Sí! —gritó, chocando su vaso contra el mío antes de que nos bebiéramos el contenido de un trago—. Bueno, eso si Tori aparece y podemos concretar los últimos detalles.


    A las tres se nos presentaban Las Mejores —mayúsculas totalmente justificadas— vacaciones de verano en el horizonte y, como me recordaban la cuenta atrás de mi teléfono y la fecha marcada con un círculo en el calendario de la cocina, ya nos quedaban solo veinte días para que por fin llegaran.


    —Seis semanas enteras —suspiré soñadora, recordando las imágenes de la página web que debía haber visitado al menos un millón de veces—. Seis semanas enteras en esa cabaña.


    Me preguntaba qué diría mi abuelo si supiera que nos íbamos a alojar en la misma propiedad a orillas del lago que se había utilizado como escenario principal para la adaptación cinematográfica de Hope Falls, el más maravilloso de todos los libros a los que me había introducido cuando era pequeña.


    El libro nos había ayudado durante mi estancia veraniega anual en los Lagos tras la muerte de Nana, y por eso me gustaba mucho más. Aquel año no pasó un solo día sin que el abuelo leyera un fragmento del libro y, a finales de agosto, yo ya lo recitaba casi de memoria.


    Al principio, fueron las descripciones del dramático paisaje las que cautivaron mi joven imaginación, pero, cuando pasé de ser una adolescente torpe a una adolescente malhumorada, me cautivó la historia de amor y la amistad de los tres personajes principales, muy diferentes entre sí, extraños unidos en un intento de escapar de sus problemas y tragedias individuales. Me hubiera gustado que mi abuelo hubiera estado en casa para ver la película, y sabía que si hubiera conocido a mis amigas, sin duda habría querido hacer el viaje con nosotras.


    Llevaba años planeando la escapada y aún no asimilaba que estaba tan cerca. Tenía lo que siempre había soñado: amigas obsesionadas con el libro y la película, ¡y de verdad nos íbamos a la casa de campo junto al lago durante casi todo el verano!


    —No pasaremos todo el tiempo dentro de casa —me recordó Rachel con agudeza—. No con todos los lugares que hay que visitar.


    —Y con los pícnics a orillas del lago que tenemos que recrear —asentí, entrando en el ya familiar pero aún emocionante frenesí—. Y bañarnos desnudas.


    —Sin olvidar las visitas al pub.


    —Por supuesto —chillé en pleno ataque de efervescencia.


    —Me pregunto quién se quedará con la habitación de Heather —dijo Rachel, señalando con la cabeza la pajita que íbamos a utilizar para zanjar la discusión.


    —Yo, espero —me apresuré a decir—. Soy más Heather que tú y Tori juntas.


    —Eh... —dijo, tirando de uno de los muchos hilos por los que siempre habíamos discutido—. Ya veremos.


    Rachel y yo nos habíamos unido inicialmente gracias a nuestro amor obsesivo por el libro cuando lo vimos en las cajas de embalaje de la otra el día que nos mudamos al mismo piso en la residencia universitaria, y luego, después de haber decidido pasar una noche de novatas dando a nuestros respectivos hígados un respiro de los chupitos interminables que seguían siendo el rito de paso favorito utilizado para iniciarse a los dieciocho años en la vida estudiantil, el acuerdo se selló cuando vimos la película y lloramos y reímos en todos los mismos momentos.


    No perdí tiempo en reclutar a Tori, que estaba en el mismo curso que yo, para que se convirtiera en la tercera superfán. La había distinguido enseguida el primer día de clase porque llevaba una camiseta de Hope Falls.


    Por increíble que parezca, las tres habíamos añadido nuestros nombres a la lista de espera de la cabaña y habíamos pagado la fianza para alojarnos en el idílico lugar hacía casi tres años, tal era la demanda de los obsesivos de Hope Falls, y habíamos estado ahorrando desde entonces para cuando llegáramos al primer lugar y tuviéramos que pagarla. Bueno, Rachel y yo habíamos estado ahorrando, Tori solo tenía que pedirle a su megarrico padre que firmara un cheque cuando llegara el momento. ¡Que iba a ser muy pronto!


    Planeábamos releer el libro, volver a ver la película y visitar todos los lugares que aparecen del pueblo de Lakeside y sus alrededores. Íbamos a vivir literalmente el sueño de los amantes del libro y, sin que mis amigas lo supieran, yo también tenía otra esperanza para el viaje.


    Iba a utilizarlo para decidir qué iba a hacer con el resto de mi vida ahora que me habían despedido, exactamente igual que había hecho Heather. Es cierto que trasladar algo tan monumental de las páginas de una novela a la vida real era demasiado, pero sentía que el tiempo pasado en la casa de campo iba a estar a la altura.


    —Voy a enviarle un mensaje a Tori —dije, sacando mi teléfono mientras otro caleidoscopio de mariposas empezaba a revolotear en mi estómago—. No quiero que nada nos fastidie la noche.


    —No hace falta. —Rachel sonrió, tocándome el brazo—. Ya está aquí.


    Como siempre, Tori era la última en llegar. Su profusión de rizos oscuros, su piel de porcelana y su presencia imponente siempre llamaban la atención, y, junto con el mono de lentejuelas y los tacones Suola So Kate Louboutin, que atraían a los admiradores como una polilla a la llama, tardaba aún más.


    —Madre mía —dijo Rachel cuando Tori llegó a nuestra mesa.


    —Lo mismo digo —me uní; mi alivio por que al fin hubiera aparecido ahuyentó las mariposas—. No me extraña que llegues tarde. Debes haber estado quitándotelos de encima desde que has salido de tu casa. Estás impresionante.


    —No viene de su casa —dijo Rachel con un codazo mientras Tori ocupaba el asiento vacío frente al nuestro y cruzaba sus largas piernas—. Lleva la ropa de anoche.


    Tori tuvo la delicadeza de sonrojarse cuando le lancé una falsa expresión de sorpresa. Falsa porque, en verdad, ya nada de lo que hacía Tori me escandalizaba.


    —Madre mía —añadí cuando Rachel me enseñó las fotos que Tori había colgado en internet mientras se preparaba para salir la noche anterior.


    —No es lo que parece —fue lo primero que dijo Tori, pero no por primera vez desde que nos habíamos hecho amigas.


    —¿No? —rio Rachel, arqueando una ceja.


    —No —dijo Tori, su chispa y brillo habituales parecían un poco apagados a pesar del deslumbrante atuendo—. Pero ya estoy aquí, así que...


    En retrospectiva, probablemente debería haberme dado cuenta de que algo iba mal, pero en ese momento estaba demasiado atolondrada por el entusiasmo con nuestra próxima aventura como para pillar algo más que otro cóctel.


    —Bueno —dijo Rachel en tono de profesora—. Vamos al grano, ¿vale? Lo primero es lo primero, averigüemos de una vez por todas quién va a dormir en la habitación de Heather.


    —¡Yo, yo, yo! —Solté una risita y Rachel puso los ojos en blanco.


    Después de romper la pajita en tres trozos, dos cortos y uno más largo, le pidió ayuda por señas a una camarera de perilla incipiente que llevaba un vestido rosa de plumas y una bandeja con bebidas de colores chillones.


    —Pues que sea rápido —dijo, dejando la bandeja y cogiendo los trozos de pajita en cuanto Rachel le explicó brevemente nuestro propósito—. Y buena suerte —añadió, alineándolos en su mano para que todos tuvieran la misma longitud.


    Contuve la respiración mientras Tori sacaba primero. No reaccionó cuando nos mostró lo corta que era su pajita, pero mi corazón latió con fuerza. A diferencia de las demás, yo no quería la habitación solo porque fuera la más bonita. La quería porque era donde Heather había decidido su futuro y ese era el propósito que tenía en mente para ella. Iba a ser mi santuario y mi lugar seguro para explorar todas las posibilidades de cambio que me esperaban.


    —Te toca, Em —dijo Rachel, generosa.


    —¿Seguro?


    —Vamos, chicas —dijo la camarera—. Tengo que servir estas bebidas.


    Tragué saliva y tiré de uno de los trozos de la pajita. Era más largo que el que Tori había elegido, pero no quería cantar victoria todavía. Rachel cogió el tercero y por fin me di cuenta de que había ganado. ¡La habitación era mía!


    —No me lo puedo creer —dije sin aliento, besando en la mejilla a una Tori que parecía poco entusiasmada mientras le blandía el trozo de pajita en la cara y la camarera se alejaba—. ¡No puedo creerlo!


    Esperaba que todo lo demás encajara igual de bien.


    —Yo sí que me lo creo —dijo Rachel sin rencor—. Parece que al final compartiremos la habitación doble, Tori.


    —En realidad, no —graznó, doblando la pajita por la mitad antes de dejarla caer sobre la mesa mientras se aclaraba la garganta.


    Su piel de porcelana había palidecido bajo su base de maquillaje personalizada, y Rachel y yo intercambiamos una mirada.


    —¿Qué quieres decir? —pregunté, guardándome la pajita en el bolsillo como recuerdo.


    —Lo siento mucho —resopló Tori, y sus ojos de repente se llenaron de lágrimas—, pero no voy a ir.


    Mi boca se abría y se cerraba, pero no salía ningún sonido.


    —¿Qué quieres decir, Tori? —repitió Rachel—. No lo entiendo.


    —Tienes que venir —dije, tratando de animarla—. Somos las tres mosqueteras, ¿recuerdas?


    Tori negó con la cabeza.


    —No voy a ir —insistió, con sus ojos llenos de rímel pasando de la una a la otra. Parecía mortificada—. No puedo.


    —¿Cómo que no puedes? —Contuve el aliento; sentía por fin la convicción de sus palabras y ya no tenía ganas de seguir bailando.


    Me había preguntado en ocasiones anteriores si Tori estaba tan involucrada en el fandom como Rachel y yo, pero nunca pensé ni por un segundo que renunciaría al verano de su vida. No podía ser; llevábamos mucho tiempo planeándolo y, sobre todo, ella sabía cuánto significaba esto para nosotras. Puede que su padre la hubiera mimado hasta un punto ridículo y que, de las tres, fuera la más parecida a como Rose había empezado en el libro, pero no era mala.


    —No puedo —dijo entonces, estremeciéndose— porque papá me ha cortado el grifo.


    Al ser la menor de cuatro hermanos y la única hija, el padre de Tori siempre le había dado todo lo que quería. Rachel y yo pensábamos que era su forma equivocada de compensar la muerte de la madre de Tori cuando era solo una niña, pero obviamente nunca se lo habíamos dicho.


    —Pero vas a pagar tu parte, ¿no? —soltó Rachel—. Tenéis que pagar vuestro tercio del alquiler de la cabaña, ¿no? Lo siento —se disculpó enseguida—. No quería que saliera así...


    Sonaba desesperada, como no podía ser de otra manera. Sin la parte del dinero de Tori, el viaje sería imposible para todas.


    —Lo siento mucho —sollozó, secándose una lágrima—. Eso tampoco puedo pagarlo. Papá se presentó en mi piso después de que publicara esas fotos anoche y me dijo que tenía que dejar de gastar. Me ha cortado todas las tarjetas y me ha congelado la paga —continuó lloriqueando—. Y, por si fuera poco, se ha negado a renovar el contrato de alquiler de mi casa y me ha obligado a volver con él. Dice que a la larga será lo mejor y que es lo que mamá habría querido.


    Podía ser verdad, pero el momento de hacerlo era espantoso y una dura lección para Tori, que tanta indulgencia había recibido. Más bien, parecía un tratamiento de choque.


    —Bueno —dijo Rachel, tratando de sonar tranquila—, tal vez lo sea, pero tienes compromisos, Tori, y tu padre es un hombre razonable. Estoy segura de que si le explicaras...


    —Lo he intentado —la cortó ella—. Por eso he llegado tan tarde. Me ha dicho que no. Dice que, si vosotras dos ya os habéis llevado la peor parte de mi irresponsabilidad, entonces las repercusiones de cómo he estado viviendo y cómo me comporto podrían afectar a nuestra familia. Y que aunque reuniéramos el dinero para pagar mi parte, no quiere que vaya.


    —Pero eres una mujer adulta —señaló Rachel—. No puede jugártela así. Se supone que vamos a hacer esto juntas. Tenemos que hacer esto juntas.


    Tori se encogió de hombros; parecía mucho más resignada a la situación de lo que yo habría estado en su lugar, pero, claro, nuestras vidas no se parecían en nada.


    —Bueno, ¿y si tiras de ahorros? —sugerí, aferrándome a la última chispa de esperanza, aunque sabía que se apagaría al instante—. ¿Podrías quizá pagar tu parte con el dinero que tengas guardado y demostrarle así a tu padre que te mereces venir?


    Rachel me lanzó una mirada.


    —Sabes que no he ahorrado un solo céntimo en mi vida —gimoteó Tori.


    —Cómo no —suspiré.


    ¿Por qué iba a hacerlo si el banco de papá le había financiado todo lo que había querido en un santiamén? Este lío, en realidad, no era culpa de Tori en absoluto. Si su padre no hubiera estado tan dispuesto a complacerla durante toda su vida, nunca habría tenido que aprender esta dura lección.


    —Lo siento mucho —dijo en tono desdichado—. He intentado razonar con él, pero dice que me escuchará cuando haya decidido qué voy a hacer con mi vida. ¿Cómo voy a hacerlo si no tengo dinero para intentar nada?


    Eso era parte del problema. Tori era como el señor Sapo, pero en un envoltorio extremadamente bonito: se había pasado media vida cambiando de un plan al siguiente sin pensar en los gastos que supondría abandonar la última moda o la afición que no había conseguido dominar. La constancia nunca había sido su punto fuerte. Había abandonado la universidad en cuanto nos pusieron trabajo de verdad, y desde entonces no se había comprometido con nada durante más de tres semanas seguidas.


    Resultaba irónico que la cabaña de Lakeside hubiera sido el único lugar en el que habría podido tomar alguna decisión importante, y ahora no iba a tener la oportunidad de ir.


    —Tomad. —Se sorbió la nariz, abriendo su bolso Tom Ford, y sacudió su contenido sobre la mesa—. Esto es todo lo que tengo. Espero que al menos os dé para el tren ahora que no puedo llevaros.


    —¿Cómo que el tren? —Rachel frunció el ceño mientras Tori alisaba los pocos billetes arrugados—. Comprendo que no puedas llevarnos, Tori, pero ¿no podrías prestarnos tu coche?


    Tori negó con la cabeza.


    —¡No puede haberte confiscado el Range Rover! —Reprimí una exclamación—. ¡Podríamos haberlo tomado prestado!


    —Está encerrado en uno de los garajes —se lamentó Tori—. Me ha dicho que no puedo prestarlo y que a partir de ahora tendré que acostumbrarme a ir en autobús a todas partes.


    Imaginarme a Tori en el transporte público me puso sobria de golpe.


    —Bueno, vale —dijo Rachel—, pero si de alguna manera encontramos el dinero para tu parte de la casa, no podemos ir a los Lagos en tren porque ni siquiera nos dejará cerca de allí, y un taxi desde la estación costaría una fortuna y también nos dejaría completamente aisladas...


    —Y, además, no puedo llevar mi máquina de coser en el tren —añadí—. Necesitamos un coche.


    —¿Tu máquina de coser? —Tori frunció el ceño, momentáneamente distraída—. ¿Por qué te llevas eso de vacaciones?


    —Porque tengo algunos encargos que cumplir —respondí, intentando no parecer demasiado orgullosa, en vista de su crisis—. Tendré que terminarlos y enviarlos mientras estamos fuera.


    —Creía que eso del patchwork era solo un pasatiempo —dijo Tori, arrugando la nariz.


    —Uno cada vez más lucrativo —dijo Rachel, mostrándome una sonrisa a pesar de nuestra situación—. Sobre todo ahora que Em está creando algo más que fotos para el recuerdo.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí —dijo Rachel, exasperada porque habíamos pasado horas discutiéndolo—. Ahora también añade las tiras de patchwork estampadas a las faldas y vestidos que diseña y confecciona, ¿recuerdas?


    —Por supuesto —asintió Tori, pero no me pareció que lo recordara.


    —Suenas emocionada de repente —le dije a Rachel, su entusiasmo desviaba aún más mis pensamientos de la catástrofe en la que Tori nos acababa de meter—. Me parece recordar que decías que el patchwork era para abuelas.


    —Creía que lo que hacías al principio lo era —admitió—. Todo eso de medir y cuadrar con precisión. Era tan rígido como los gráficos y las hojas de cálculo que elaboras para tu trabajo. Cero creatividad.


    —Las hojas de cálculo que elaboraba —corregí, ignorando su insulto a mi adorada artesanía tradicional—. Y los paneles aún tienen que ser precisos.


    —Pero ahora están en otra liga —elogió—. Y los cuadros enmarcados que utilizan telas con significados especiales son muy tuyos y creativos.


    —Entonces, ¿lo apruebas? —reí, levantando las cejas y sintiéndome halagada mientras estallaba una ovación porque había llegado una despedida de soltero y se estaba haciendo bastante de notar.


    No necesitaba su validación, pero me hizo sentir bien y, sabiendo cuánto valor daba a la seguridad de un sueldo regular, su actitud hacia mis diseños sería de gran ayuda cuando llegara el momento de decirle que estaba considerando convertirlos en mi única fuente de ingresos.


    Mi plan secreto para mi estancia en la casa de campo era decidir si iba a lanzar mi propio negocio o comprometerme con el trabajo que me habían ofrecido a principios de esa semana como analista de datos para una empresa mucho menos atractiva que para la que había trabajado antes.


    Sabía que mis padres estarían a favor de que optara por el camino seguro y, hasta hacía poco, yo también lo habría estado, pero este cambio de rumbo en el patchwork había provocado un cierto cambio también en mí. No es que eso importara, recordé de repente, si al final no nos íbamos de vacaciones y se me negaba la oportunidad perfecta para pensarlo todo.


    —Por supuesto —dijo Rachel, apretándome el brazo mientras el DJ subía el volumen—. Es un maravilloso pasatiempo.


    Sus palabras pincharon mi burbuja, pero me recuperé con rapidez.


    —A decir verdad —bramé por encima del estruendo antes de volverme hacia Tori—, llevo tiempo soñando con terminar mis encargos en la cabaña de Lakeside, así que tenemos que averiguar cómo hacer que eso suceda, ¿vale? Y cómo convencer a tu padre para que te deje venir también.


    En ese preciso momento, un deslumbrante drag con barba subió al escenario y colocó una boa de plumas teñidas de fucsia alrededor del novio, que parecía avergonzado, para deleite del resto de su despedida, y Tori me agarró del brazo.


    —Joder —murmuró en voz baja, y seguí la dirección de sus ojos hacia la barra.


    —Rach —dije tajante—. ¿Qué hace él aquí?


    Abriéndose paso entre la multitud hacia nosotras con toda la apariencia de un pez fuera del agua estaba su pareja, Jeremy.


    —¿Le has dicho que veníamos aquí? —Fruncí el ceño.


    En una ocasión anterior, en la que legítimamente se había unido a nosotras en una noche de fiesta, estuvo a punto de pegarle a un pobre tipo que le había preguntado a Rachel dónde estaban los baños y, desde entonces, se las había arreglado para localizarnos con una excusa u otra los viernes por la noche.


    —No, no se lo he dicho —insistió ella, nerviosa—. Le he dicho que tal vez probáramos ese nuevo bistró, ya que teníamos asuntos que hablar, pero en absoluto le he mencionado este lugar.


    —Bueno, sea cual sea su excusa para aparecer —dije con brusquedad—, ¿podemos no hablar de las vacaciones delante de él? —De verdad esperaba que solo fuera una pausa momentánea en nuestros planes—. Solo se regodeará.


    Rachel no me contradijo.


    —¿Y qué creéis que va a ser esta noche? —dijo Tori, recordando algunos de los pretextos de Jeremy para aparecer sin invitación—. Hagan sus apuestas, amigos. ¿Será el combo de cartera perdida y sin dinero suelto para llegar a casa?


    —¿O habrá extraviado las llaves del piso? —me uní.


    —¿O una reserva doble para cenar con sus padres? —terminó Tori, añadiendo en voz baja—: A quienes Rach no está ni cerca de conocer.


    —Hola —dijo, inclinándose para besar la mejilla de Rachel cuando por fin llegó hasta nosotras.


    —Ey —dijimos Tori y yo con dulzura.


    —Parece que va a llover —dijo agitando un paraguas plegable—. Y te has dejado esto en casa.


    —Patético —vocalizó Tori hacia mí, olvidando momentáneamente sus propias penas.


    —Gracias —dijo Rachel, cogiéndolo, y lo metió debajo de la mesa.


    En circunstancias normales, y si no hubiera estado todavía en estado de pánico por conseguir la parte del dinero de Tori y convencer a su padre para que la dejara venir con nosotros, junto con encontrar un nuevo medio de transporte, por supuesto, habría estado tentada de hacer algo con la endeble excusa de Jeremy para aparecer de nuevo. Pero solo tentada. Rachel parecía ciega respecto a todo esto, así que a la larga no habría valido la pena.


    —He ido primero al bistró —dijo cuando ninguna le respondió—. Pensaba que habías dicho que os veríais allí esta noche, Rach.


    —Y así era —dijo—. Pero hemos cambiado de plan.


    —Entonces, ¿qué te ha hecho venir aquí después? —no pude resistirme a preguntar—. Está muy lejos del bistró.


    Dado que sabía que teníamos que ultimar los detalles de las vacaciones, habría tenido más sentido que nos buscara en lugares más tranquilos. El Flamingo era el bar más ruidoso de la ciudad con diferencia.


    —Igual tiene una de esas aplicaciones de rastreo instalada en el teléfono de Rach —bromeó Tori.


    Le lancé una mirada y luego miré a Jeremy, quien de repente se había puesto rojo, incluso bajo las luces de neón del bar.


    —Creo que tienes razón —murmuré.


    Era otra bandera roja, pero sabía que no conseguiría nada agitándola delante de Rachel. Por alguna razón, mi amiga estaba convencida de que el comportamiento de Jeremy era una prueba de que le importaba, en lugar de una prueba de que estaba jugando con los límites de lo peligroso, y lo último que queríamos era pelearnos por él.


    —Está loco por mí —había dicho ella para justificarlo cuando golpeó a aquel tipo.


    Locura era una forma de decirlo. Mientras miraba a aquella pareja tan incompatible, me decidí a alejar a Rachel de él y llevármela a los Lagos a pasar el verano y, si era posible, también quería llevarme a Tori con nosotras.


    

  


  
    


    Capítulo 2


    


    Tras separarnos por fin de Jeremy, dejar a una llorosa Tori en casa de su familia en un Uber que Rachel y yo pagamos, y con su bolso de diseño aún cargado con el dinero que había intentado darnos, Rachel y yo volvimos al piso que compartíamos y pasamos un fin de semana díscolo intentando idear un plan de rescate.


    A última hora del domingo, no solo no teníamos ninguno, sino que el padre de Tori se había negado a cambiar de opinión aunque consiguiéramos de alguna manera su parte del dinero. Había llegado a citar la desheredación si insistíamos tanto como para convertirlo en un problema, y eso desalentó enseguida la determinación de Tori de unirse a nosotras. Nada, al parecer, merecía el riesgo.


    Y, por si fuera poco, también había tranquilizado tontamente a mis padres contándoles la entrevista a la que había asistido hacía poco. Habiendo crecido ambos en hogares donde el dinero no abundaba, mis padres eran partidarios de carreras estructuradas, aportaciones anuales al plan de pensiones y mantener unos ahorros regulares.


    Era lo que los hacía sentirse seguros y, en consecuencia, siempre habían supuesto que yo también me sentiría segura así. Y había sido cierto durante un tiempo, pero, ante la emocionante perspectiva de lanzar mi propio negocio, me preguntaba si el suyo era «el único camino», como siempre decía mi padre. Si ahora decidía seguir adelante, iba a tener que dar aún más explicaciones.


    Por suerte, sin embargo, había aceptado el consejo de mis padres de ahorrar con regularidad, lo que podría hacer que mi cambio de carrera fuera una opción más aceptable. Además del dinero del despido, aún me quedaba el modesto regalo económico que me dejó el abuelo en su testamento, así que tenía lo suficiente para vivir, aunque frugalmente, durante un año si decidía armarme de valor y poner en práctica mis planes de dedicarme al patchwork a tiempo completo. El único problema era que me había propuesto decidirlo todo en Lakeside, y ahora parecía bastante probable que no fuera.


    A nuestro casero le alegró saber que la madre de Rachel iba a venir cada dos fines de semana para vigilar el piso mientras estuviéramos fuera, pero vetó nuestra propuesta de subarrendarlo durante un mes. La última esperanza que nos quedaba era acertar los números ganadores de la lotería, y no era probable que eso ocurriera, por mucho que nos esforzáramos en adivinarlos.


    —Podría utilizar algo de mis ahorros para pagar la parte de Tori —le sugerí a Rachel, que seguía haciendo números en la mesa de la cocina a última hora de la tarde del domingo—. Y entre las dos podríamos reponerlos poco a poco de la misma forma que hemos estado ahorrando para reservar la casa de campo.


    No sería lo ideal, pero, si no llegaba a ir a Lakeside para tomar mi decisión, no necesitaría los fondos enseguida porque lo más probable era que olvidara mis planes de negocio y aceptara el trabajo que me acababan de ofrecer.


    —En absoluto, Em —dijo Rachel con firmeza, frunciendo el ceño ante la calculadora y presionando las teclas con la goma de un lápiz—. Ya sabes cuánto tiempo hemos tardado en ahorrar para esto. No vamos a tocar ni un centavo del colchón que has reunido. Eso está fuera de toda cuestión, y no pienso escuchar ni una palabra más al respecto. Prestar dinero a los amigos nunca acaba bien, según mi experiencia.


    Seguro que tenía razón, así que lo dejé estar.


    —No tenía ni idea de que el alquiler de un coche fuera tan caro —gimió entonces, estremeciéndose al ver las cifras en la pantalla, e hinchó las mejillas.


    —Bueno, quizá podrías preguntarle a Jeremy si quiere venir —sugerí mientras retorcía el paño de cocina entre mis manos—. Tiene coche, ¿no?


    Aquella propuesta obscena era la prueba de lo desesperada que me sentía.


    —Voy a fingir que no has dicho eso —respondió Rachel, y dejó caer el lápiz sobre la mesa para beberse de un trago su Pinot Grigio Blush rebajado—. Ni siquiera te cae bien.


    Arrugué la nariz; no estaba dispuesta a contar otra mentira. Me había esforzado por que mi aversión no fuese tan obvia desde que ella había desestimado mis preocupaciones y las de Tori después de lo de la puerta del baño, pues lo último que necesitaba era darle a Jeremy munición suficiente para que me tachara como la zorra de la mejor amiga de su novia, pero quizá ya lo había hecho.


    —Maldita sea —resoplé, tirando el paño de cocina al fregadero, y repartí lo que quedaba de vino entre nuestras copas—. Todo esto es culpa del padre de Tori. Lo culpo completamente por este desastre.


    —¿Qué? —balbuceó Rachel—. ¡No puedo creer que digas eso cuando la semana pasada eras tú la que decía que había que cerrarle el grifo!


    —Ah, ya lo sé —concedí—, pero no esperaba que lo hiciera justo antes de nuestras vacaciones, y encima —añadí para no sonar tan egocéntrica—, antes de que Tori hubiera experimentado algo que de verdad podría haber resultado beneficioso para ella.


    —Sea como sea —suspiró Rachel, retirándose la manga de su jersey de los domingos, y acarició el tatuaje de corazones entrelazados que llevaba en el interior de la muñeca—, ha ocurrido y tenemos que encontrar una forma de evitarlo.


    Dejé el vaso y miré mi propio tatuaje. Era idéntico al que las chicas del libro se habían hecho en señal de solidaridad a las pocas semanas de estar en la casa de campo. Rachel y yo también nos habíamos hecho juntas los nuestros, pagados con parte de nuestro primer cheque del préstamo de estudios. Se suponía que Tori también iba a hacerse uno, pero no acudió a la cita y nunca volvió a concertar otra. Un rasgo clásico de la despreocupación de Rose.


    —¿Sabes? —dije para expresar mi opinión, lo cual era infrecuente—. No estoy muy segura de que Tori se haya implicado alguna vez con Hope Falls tanto como nosotras.


    —Lo único en lo que Tori se ha implicado hasta ahora es en pasárselo bien —sonrió Rachel con pesar—. Pero habrá que quererla igual.


    —Eso sí —acepté—. Dios, ojalá pueda venirse.


    —Al menos lo dices como si todavía fuéramos a hacerlo —sonrió Rachel.


    —Es que vamos a hacerlo —insistí—. Debemos hacerlo. Y no bastará solo con nosotras dos.


    Entonces sonó el teléfono de Rachel. Era Jeremy, que seguía enfadado porque Rachel no había ido a verlo desde que le llevó el paraguas al bar y quería hacerle saber que se sentía especialmente afrentado por ello, ya que tampoco iba a verla durante las vacaciones de verano. Al ver las ojeras y el ceño fruncido de mi amiga, no pude evitar pensar que si aún podíamos encontrar la manera de conseguirlo, no estaría nada mal.


    


    El viernes siguiente era mi último día de trabajo para Visionary y también era el día del plazo que Rachel y yo nos habíamos autoimpuesto para conseguir el dinero o encontrar a alguien que ocupara el lugar de Tori. Las dos nos habíamos quedado en blanco, y Tori, con toda su bondad, había estado haciendo las sugerencias más aleatorias y extravagantes para conseguir los fondos que nos permitieran ir.


    —Esto es bonito —dijo Rachel, echando un vistazo al bistró cuando se nos unió a Tori y a mí para tomar unas copas el viernes por la noche—. Mucho mejor que el Flamingo.


    Estábamos allí solo porque había visto un vale en el periódico local que hacía que el coste de comer por ahí fuera casi justificable. Me pregunté cuánto tardaría en aparecer Jeremy, pero no lo dije en voz alta.


    —No sé yo —dije en su lugar, observando el aspecto desaliñado y el delineador de ojos emborronado de Rachel—. Parece que te vendría bien un poco de estimulante. Quizá podríamos ir allí después de comer aquí. ¿Qué te parece, Tori?


    Tori ya estaba en el bistró a mi llegada, lo que no había ocurrido nunca, pues siempre llegaba tarde, aunque solo fuera un par de minutos. Era Rachel la que siempre llegaba a tiempo.


    —Mejor no —dijo Tori, con una pequeña sonrisa—. Mi toque de queda es a las once, así que...


    —¿Tienes toque de queda? —Rachel frunció el ceño—. ¿Deberíamos preocuparnos?


    —No, no —dijo Tori, sorprendentemente aceptando su situación actual—. No pasa nada. No me gusta coger tarde el autobús y papá no es un ogro controlador. En el fondo sé que lo hace por mi bien.


    Era una situación extraña para una treintañera, pero la admiraba por aceptarla, aunque no se lo dije por miedo a parecer condescendiente. Tampoco comenté el hecho de que Rachel estuviera preocupada por el toque de queda de Tori pero ignorara por completo que Jeremy era igual de controlador con ella.


    —Bueno —dijo Tori—. ¿Habéis encontrado a alguien para sustituirme?


    —Me temo que no —suspiró Rachel.


    —Y, por lo tanto, supongo que eso significa que aún os faltan cinco mil para llegar a la cantidad que necesitáis, ¿no? —preguntó, algo más animada, a saber por qué.


    —En realidad, son casi diez mil —dijo Rachel antes de morderse el labio.


    —¡Diez! —exclamó Tori sin aliento, con las mejillas sonrojadas—. ¿Cómo se llega a eso?


    —Es por el alquiler del coche —le expliqué—. Probablemente podríamos comprar un coche por lo que costaría alquilar uno durante seis semanas.


    —¡Eh! —dijo Rachel, chasqueando los dedos—. Si nos toca la lotería, quizá no fuera mala idea.


    —Si os tocara la lotería —dijo Tori—, esperaría que os gastarais algo más que unos cuantos miles en un coche.


    —Bueno —les recordé a ambas—, no hemos ganado la lotería, no es probable que ganemos la lotería y, por tanto, no tenemos la pasta para comprar un coche. Ni siquiera tenemos la parte de Tori para la casa de campo y nos estamos quedando ya sin tiempo.


    Cerré los ojos con fuerza y me tragué el nudo en la garganta que se me hacía cada vez que pensaba en renunciar a ese sueño.


    —No va a pasar, ¿verdad? —estallé, mareado.


    Al principio de la semana había estado imbuida de un espíritu de lucha, pero ahora se me escapaba más rápido que un charco evaporándose en una ola de calor.


    —Todavía no me doy por vencida —dijo Rachel con determinación.


    —Yo tampoco —añadió Tori—. Aunque ahora no estoy tan convencida de que vayáis a ir como lo estaba hace cinco minutos.


    —¿Por qué no? —preguntó Rachel, dándome un pañuelo para secar mis incipientes lágrimas.


    —Porque el dinero que he reunido no es ni de lejos suficiente —suspiró.


    —¿Has conseguido algo de dinero? —pregunté tras enjugarme los ojos—. ¿Cómo lo has conseguido?


    —Ya tengo un buen pellizco para mi parte del alquiler, pero...


    —¿Cómo? —volvió a preguntar Rachel.


    Tori agitó las manos intentando quitarle importancia a lo que había hecho.


    —He vendido algunas cosas —dijo con aire desenfadado—. Unos pares de zapatos, un vestido de Valentino y mi bolsito de mano de Tom Ford.


    —¿Qué? —gritó Rachel—. Adorabas ese bolso.


    —No tanto como a vosotras dos. —Tori tragó saliva—. No podría conseguir ni de lejos lo que pagué, quiero decir, papá pagó, por esos objetos, pero ahora tengo cuatro de los grandes en el banco esperando a ser transferidos a quien los necesite.


    —No puedo creer que hayas hecho eso —le dije, cogiéndole la mano.


    —Bueno —confesó—, les habría sacado más, pero papá se dio cuenta de lo que estaba haciendo cuando el mensajero vino a recoger los paquetes y me lo impidió. Le dije que tenía que enviar las ventas que ya había hecho y estuvo de acuerdo, pero dijo que nada más porque era hacer trampas.


    —Ay, Tori.


    —También quería que le entregara el dinero, pero, cuando le dije que era para vosotras, cedió.


    No sabía qué decir. Que Tori se desprendiese de una sola cosa de su precioso vestidor estilo Carrie Bradshaw ya era mucho decir, pero unos zapatos, un vestido y, encima, su querido bolso de mano era un acto increíblemente generoso, sobre todo porque nos iba a dar todo lo que había conseguido por ellos.


    —Gracias, Tori —dije, soltando su mano, y levanté mi copa para brindar por su generosidad.


    —Ha sido un placer —dijo, chocando su vaso contra el mío y el de Rachel—. Solo espero que sea suficiente para sacaros del aprieto en el que os he metido. Cuatro de los grandes no va a suponer ninguna diferencia en absoluto, ¿verdad?


    Abrí la boca para asegurarle que apreciaba enormemente sus esfuerzos, pero me quedé cortada al ver la sonrisa que iluminaba el rostro de Rachel. Recé en silencio por que no hubiera invitado a Jeremy después de todo. Dicho esto, él no era conocido por ser desprendido y fácil con sus gastos, por lo que seguro que no habría firmado para tomar el lugar de Tori, ¿verdad?


    —En realidad, podría suponer la diferencia —dijo Rachel, misteriosa.


    —¿Cómo es eso? —preguntó Tori, intrigada.


    —Sí —añadí—. ¿Cómo es eso, Rach?


    —Bueno —dijo ella—. Y, por favor, no te enfades por esto, Em.


    —¿Qué has hecho? —grazné.


    Era Jeremy. Tenía que serlo. Iba a acabar siendo el tercero en discordia en mi escapada de ensueño basada en un libro.


    —Sé que dijimos que no nos pondríamos en contacto con Catriona Carson hasta un par de días antes de que venciera el plazo —empezó Rachel.


    —Ese es el nombre de la dueña de la cabaña, ¿no? —interrumpió Tori.


    —Sí —confirmé. Me había sentido mal por aceptar no comunicarle lo ocurrido hasta el último momento, pero estaba desesperada por aferrarme al sueño hasta el último aliento.


    —Pero entonces me acordé de la lista de espera —continuó Rachel.


    —¿La lista de espera? —repitió Tori.


    —Catriona ya me había dicho que tiene una larga lista de personas dispuestas a quedarse en la casa de campo con poca antelación si, por cualquier motivo, alguien tuviera que renunciar.


    —Oh, Dios. —Me entró el pánico—. No habrás anulado nuestra reserva, ¿verdad?


    —Por supuesto que no —dijo Rachel—. ¿De verdad crees que haría algo así sin hablar contigo primero, Em?


    —No —dije, más calmada—. Lo siento. Claro que no.


    —Entonces —dijo Tori, frustrada—, ¿qué has hecho?


    —Nada todavía —dijo Rachel—, porque quería hablarlo contigo primero, Em.


    —Continúa.


    —Bueno, llamé a Catriona y le expliqué nuestra situación.


    —¿Y?


    —Fue muy comprensiva —sonrió Rachel—. Ella sabe lo mucho que significa para los aficionados de Hope Falls alojarse en la propiedad.


    —Y cuánto cuesta —añadió Tori poniendo los ojos en blanco.


    Solo unos días antes, ella ni siquiera habría considerado tener en cuenta algo así, por lo que quizá el plan de su padre no era tan cruel como yo había pensado en un principio.


    —Y —continuó Rachel— ella se ha ofrecido, pero solo si estás de acuerdo con la idea, Em, a contactar con algunas de las otras personas de la lista de espera y encontrar a alguien que pueda apuntarse y ocupar el lugar de Tori.


    Me senté un momento para asimilarlo. ¿Estaba de acuerdo con esa idea? Desde luego, parecía que Rachel sí.


    —¿Te has enfadado? —preguntó Rachel cuando no dije nada.


    —No —la tranquilicé—, en absoluto. Me parece bien que le dijeras que había un problema con nuestra reserva; la estábamos dejando sin margen.


    —Vale —dijo Rachel—, estupendo. Me preocupaba que pensaras que me había pasado de la raya, pero...


    —De verdad —sonreí—, no pasa nada.


    —Entonces, ¿te alojarías con un extraño? —Tori hizo una mueca.


    —Pues —murmuró Rachel—, bueno, sí, pero...


    —Pero un desconocido al que le gusten el libro y la película tanto como a nosotras —dije. La idea crecía en mí y mi sonrisa se ensanchaba por momentos—. Y, teniendo en cuenta a dónde vamos y lo que vamos a hacer, eso es lo más importante que hay que tener en común, ¿no?


    —Exacto —dijo Rachel, más entusiasmada si cabe.


    —Pero ¿hay gente que viaja sola en la lista de espera? —pregunté, tratando de no dejarme llevar demasiado—. Siempre he supuesto que este era el tipo de viaje que hacías con amigos o quizá en pareja.


    Sin embargo, el número perfecto era tres, porque ese era el número de personas que se alojaban en la cabaña en el libro.


    —Bueno —dijo Rachel—, según Catriona, hay gente apuntada sola en la lista, y lo único que tiene que hacer es encontrar a alguien que pueda unirse a nosotras con tan poca antelación durante las seis semanas. Me dijo que podíamos escribirnos por correo electrónico antes de ir, para asegurarnos de que hay buen rollo entre nosotros y no acabar atrapadas con alguien con quien no podamos congeniar.


    Medité esa idea un poco más. En teoría, parecía la solución perfecta. Si se hubiera tratado de unas vacaciones normales de dos semanas en cualquier sitio, ni siquiera me lo habría planteado, pero, con la pasión por el libro motivando todo el viaje, sin duda, estábamos destinadas a congeniar con cualquiera que Catriona tuviera en su lista, ¿no? Y, por supuesto, a eso se sumaba el hecho de que el libro trataba de tres desconocidas, así que, en cierto modo, la idea de alojarnos con alguien a quien no conocíamos hacía que la aventura fuera aún más auténtica.


    —Pero ¿qué pasa con las habitaciones? —preguntó Tori, que sonaba, en mi opinión al menos, un poco molesta y de repente no tan dispuesta a aceptar su situación—. Ya os habéis repartido las habitaciones. ¿Y si ese intruso...?


    —No será un intruso —dijo Rachel con seriedad—. Habrá pagado tanto como nosotras por estar allí y tendrá los mismos derechos que nosotras. Si entramos en esto pensando que la otra persona se ha colado en nuestra fiesta, no va a funcionar.


    —Vale, de acuerdo —cedió Tori—. Eso lo entiendo, pero ¿qué haréis si esa otra persona quiere la habitación grande?


    —Bueno, eso no es negociable —dijo Rachel—. Compartiré la habitación de dos camas con quien se apunte y Em conservará la otra.


    —¿Y si Catriona apunta a una pareja? —añadió Tori con picardía—. En el anuncio pone que se pueden alojar hasta cuatro personas.


    —No —dijo Rachel, exasperada—. Eso no va a suceder. Catriona me dijo que marcaría un solo nombre de su lista y mantendría nuestro grupo limitado a tres. Será una persona y solo una persona. Probablemente no recuperes tu fianza, Tori, pero esto podría ser una solución a nuestro problema. La única solución, y una que encaja un poco con lo que ocurre en el libro. ¿Qué te parece, Em? —preguntó, volviendo hacia mí sus ojos oscuros de cervatillo.


    —Creo que hemos recuperado la esperanza —asentí—. Todavía siento mucho que no puedas venirte, Tori, pero creo que deberíamos ir a por ello, Rach.


    —Sí —cedió Tori con un suspiro y una sonrisa amable—. Yo también.


    

  


  
    


    Capítulo 3


    


    A principios de la semana siguiente, Rachel y yo intercambiamos varios correos electrónicos con Catriona para discutir cómo podrían funcionar los cambios. Había tres personas que podrían unirse a nosotras y, tras compartir los datos que estuvieron dispuestas a darle, optamos por ponernos en contacto —y, con suerte, pasar el verano— con Alex, una diseñadora gráfica autónoma que vivía en Manchester.


    En un mundo ideal, dada nuestra proximidad, habríamos quedado en persona —de Leeds a Manchester solo había una hora de tren—, pero no era posible. Alex estaba ocupadísima trabajando a toda máquina en un gran proyecto de diseño, y Rachel tenía clase todos los días y pasaba la mayor parte de las tardes con Jeremy o, gracias a los esfuerzos de Tori por reunir fondos, buscando un coche.


    Como yo no tenía que ir a trabajar, me ofrecí a encargarme de la búsqueda del vehículo, pero mis conocimientos sobre coches resultaron ser —citando a mi amiga— «requeteinútiles». Al parecer, mis habilidades para combinar colores no eran relevantes en este caso, eran los kilómetros por hora lo que debíamos tener en cuenta, y yo ni siquiera sabía lo que significaba eso.


    Las llamadas por Zoom tampoco habían funcionado para reunirnos a Rachel, a Alex y a mí porque, aunque yo estaba disponible cuando no trabajaba en mis encargos, las otras dos tenían las agendas tan llenas que nunca cuadraban. Sin embargo, a medida que los correos electrónicos iban y venían entre nosotras y mi entusiasmo y el de Rachel volvían a alcanzar su punto álgido, ninguna pensó que no conocernos fuera un problema porque habíamos estrechado lazos al instante por nuestro amor compartido por el libro y la película, y nos conformamos con dejarlo así hasta el día en que llegáramos a la casa de campo.


    Alex era la personificación de una entusiasta de Hope Falls, con mucho más conocimiento tanto del libro como de la película que Tori —aunque no se lo dijimos cuando compartimos los detalles sobre nuestra nueva compañera de vacaciones— y, como yo, también tenía la pequeña manía de hacer las maletas a la perfección.


    Esto me hizo mucha gracia cuando revelé que mi equipaje ya estaba listo días antes de la salida, pero Rachel, por el contrario, ni siquiera había empezado a pensar en el suyo porque ella era de las que lo meten todo en una bolsa la noche anterior. Alex y yo coincidimos en que solo de pensarlo nos daba urticaria. Era imposible que no nos lleváramos bien, y las posteriores risas compartidas, las bromas internas y las leves burlas a Rachel empezaron a afianzar nuestro vínculo días antes de conocernos.


    —Sigo triste por que Tori no venga —le dije a Rachel cuando salía para su último día de clase a una hora aún más temprana de lo habitual—, pero tengo muchas ganas de conocer a Alex.


    —Yo también —dijo, abriéndole la puerta del edificio desde el telefonillo a Jeremy, que se había ofrecido a llevarla a recoger el antiguo, pero esperemos que fiable, Volkswagen que había encontrado en un taller de la zona—. Sobre todo después de su reacción a la idea de bañarnos desnudas. Parece que va a ser muy divertida.


    —Y tanto —acepté feliz.


    De todas las escenas que Tori, Rachel y yo habíamos planeado representar durante nuestra estancia en la casa de campo, había supuesto que la de bañarnos desnudas en el lago sería la que habría que dejar, ya que estaríamos con una extraña. Sin embargo, si el entusiasmo de Alex no se limitaba a su respuesta por correo electrónico, quizá no.


    —¿Todo listo? —preguntó Jeremy, que, como siempre, iba impecablemente vestido con traje azul marino, camisa blanca y corbata azul marino—. El tráfico se va a poner imposible, así que será mejor que nos vayamos ya.


    —Sí —dijo Rachel, pasándole la enorme caja de magdalenas que había estado glaseando y dando forma hasta pasada la hora de acostarse—. Vámonos.


    Uno al lado del otro, con la ropa de Jeremy impoluta y la de Rachel ya arrugada, la pareja no parecía combinar demasiado bien. Me preguntaba qué era lo que les había atraído el uno del otro, pero, fuera lo que fuera, deseaba que hubiera fallado. Solo había tenido dos relaciones más o menos serias en mi vida, pero ninguna había sido un caso de atracción de polos opuestos y ambas habían terminado sin demasiado drama. Sin embargo, si Rachel algún día decidía que ya había tenido suficiente, no podía imaginármelos a ella y a Jeremy separándose con tanta tranquilidad.


    —No llegaré tarde —dijo Rachel besándome en la mejilla, que estaba caliente a consecuencia de mis poco caritativos pensamientos—. Todavía tengo que hacer la maleta.


    Jeremy negó con la cabeza y puso los ojos en blanco, y noté mi desagrado hacia él removiéndose aún más si cabía. Cuando yo reñía a Rachel por no hacer la maleta era de buen humor, pero cuando lo hacía él, sin necesidad de pronunciar ni una palabra, parecía crítico y a un nivel completamente distinto.


    —¿Qué? —se sonrojó ella al notar su reacción—. No he tenido tiempo. Todo irá bien.


    —Podría ser —dijo, y añadió alegre—, porque a este paso no te organizarás lo bastante bien como para poder irte a esa larga escapada de chicas, y eso me vendría muy bien.


    Rachel me miró y sonrió, desdeñando en menos de un segundo su crítica tácita, o tal vez ni siquiera llegando a registrar las implicaciones de lo que estaba diciendo.


    —Me encanta que me vayas a echar tanto de menos —le dijo, apretándole el brazo—. ¿A que es dulce, Em?


    —Sí —respondí, sintiendo que se me revolvía el estómago—. Mucho.


    —Te enviaré un mensaje cuando salga de clase esta noche —me dijo al salir—. Así podrás bajar a ver el coche.


    —De acuerdo —chillé, sintiendo que mi excitación se agitaba de nuevo y superaba la negatividad que siempre evocaba la presencia de Jeremy.


    Nuestro vecino tuvo la amabilidad de dejarnos aparcar en su plaza, que no utilizaba en ese momento, y la directora del colegio de Rachel había accedido a que guardáramos allí el coche hasta que lo vendiéramos si la plaza no estaba disponible cuando volviéramos a principios de septiembre. En el mejor de los casos, esperaba que nos lo quitaran con rapidez de las manos y pudiéramos devolverle a Tori parte del dinero que había reunido desinteresadamente para pagarlo.


    Cuando Rachel y Jeremy se fueron, me senté a la mesa de la cocina, encendí el portátil y, para curarme en salud, envié un correo electrónico que sabía que debía haber enviado hacía tiempo. La empresa que me había ofrecido el nuevo trabajo sabía que me iba de vacaciones y me había propuesto empezar en septiembre, cuando pudiera unirme al equipo mientras empezaban a trabajar en una nueva cartera de clientes.


    Me sentí bastante culpable por aceptar su generosa oferta, pero sabía que, para tomar una decisión equilibrada sobre mi futuro, tenía que poner mis huevos en más de una cesta.


    Una vez hecho esto, volví a comprobar que había metido en la maleta todo lo que iba a necesitar para mis paradisíacas vacaciones y esperé a que mi corazón, sobrexcitado y acelerado, se calmara. Cualquier cosa que tuviera que ver con las vacaciones me disparaba la adrenalina, así que pasó algún tiempo antes de que pudiera dedicarme a planificar los detalles de un encargo secreto que me había hecho la madre de Rachel.


    Por suerte, Rachel estaba acostumbrada a que le pidiera que me sirviera de modelo para tomar las medidas de los vaporosos vestidos de algodón blanco que luego adornaba con paneles de patchwork, y no le había dado importancia a mi última petición de volver a tomarle las medidas.


    Me emocioné muchísimo cuando Rachel volvió con el coche, que era lo bastante grande para transportar todo lo que necesitábamos para nuestras largas vacaciones. Mientras paseaba, aparentemente inspeccionándolo, experimenté otro subidón de hormonas de la felicidad. Después del estrés de los últimos días, era un gran alivio saber que el viaje de verdad se iba a hacer. Aunque no era como lo habíamos planeado en un principio, la forma en que ahora encajaba mejor en la trama del libro le daba un toque más emocionante. Se siente, Tori...


    Sonreí a Rachel, pensando que no solo volvía por fin a mi querido distrito de los Lagos, sino que también me llevaba conmigo todos aquellos recuerdos felices de las vacaciones de verano pasadas allí con Nana y el abuelo mientras mis padres trabajaban, así como su preciado libro.


    —Creo que todo irá bien —dijo Rachel, estudiando el coche y sonriendo también de oreja a oreja—. Aunque —añadió con una sonrisa vacilante— ha habido un par de sonidos raros al tomar algunas curvas.


    Se mordió el labio cuando abrí la puerta del pasajero y miré dentro.


    —¿Por casualidad sonaba como una botella de agua de metal rodando? —le pregunté.


    Rachel frunció el ceño cuando me agaché para sacar de detrás del asiento del conductor el artículo ofensivo que llevaba el nombre del gimnasio de Jeremy.


    —Ah, sí —sonrió—. Ha debido dejársela ahí cuando ha echado un vistazo mientras yo pagaba.


    Sabía que aquel sabotaje era puro abuso emocional, pero no lo señalé y la ayudé a subir al piso las múltiples cajas y bolsas con las que había llenado el coche y que significaban el final de otro curso escolar.


    —¿Sigue Jeremy descontento por que te vayas tanto tiempo? —pregunté más tarde, sentándome con las piernas cruzadas en su cama y observando cómo llenaba la maleta de cosas que escogía al azar.


    Habíamos decidido no abrir una botella de champán, como era costumbre el último día de curso, porque Rachel conduciría al día siguiente y las dos estábamos agotadas. Sin embargo, tampoco podía beberme el té porque me vi obligada a sentarme sobre mis manos para refrenar mis impulsos de usarlas para doblar bien su ropa.


    Para alguien tan organizada en su vida profesional, ciertos aspectos de la vida personal de Rachel eran sorprendentemente desordenados. Pero, claro, todo el mundo necesitaba una válvula de escape, ¿no? Incluso la meticulosa Mónica de Friends tenía ese caótico armario secreto. Como en la mayoría de las cosas de la vida, todo era cuestión de equilibrio.


    —Es lino —sonrió Rachel cuando me vio esforzarme por mantener las manos quietas—. Se supone que está arrugado y sí, lo está. Bueno, no descontento exactamente —corrigió en un intento por ser leal—. Y entiendo por qué está así. Seis semanas sin vernos es mucho tiempo, sobre todo cuando...


    —¿Sobre todo cuando qué? —pregunté cuando ella guardó silencio.


    —Bah, no importa —dijo, y su cambio de tono me dejó claro que no tenía intención de terminar lo que había empezado a decir.


    Sabía que no debía presionarla para obtener una respuesta, pero tenía razón, seis semanas era mucho tiempo. En secreto, esperaba que fuera lo bastante largo como para que ella se alejara de él por completo.


    —Tori se ha pasado por aquí antes —dije para cambiar de tema—. Quería desearnos que nos los pasáramos superbién.


    —Qué maja —dijo Rachel, relajada de nuevo—. Si fuerais ella y tú y yo me quedara en casa, creo que yo no podría haber hecho eso.


    —Yo tampoco —asentí.


    —¿Estaba bien?


    —Creo que sí. —Me encogí de hombros—. Más contenta que cuando la amenaza de la desheredación se cernía sobre ella, pero todavía un poco desinflada. Pero era de esperar: ha tenido que venir en bus, y ese no es en absoluto el estilo de Tori, ¿verdad?


    —Desde luego que no —dijo Rachel, sentada sobre la tapa de su abarrotada maleta—. Aún no me creo que esté obedeciendo a su padre, pero, la verdad, decir que es lo que su madre habría querido fue un golpe maestro por parte de él. Espero que ella saque algún beneficio de la situación y encuentre algo significativo con lo que quiera comprometerse.


    —Yo también —asentí, tirando de la cremallera de la maleta—. Sería un fiasco total que hiciera todos esos viajes en transporte público y al final no hubiera recompensa.


    A la mañana siguiente nos retrasamos un poco porque Jeremy tuvo a Rachel hablando por teléfono durante mucho tiempo y luego no conseguíamos cerrar el maletero del coche. Hicieron falta varios intentos para asegurarlo y solo lo conseguimos porque la madre de Rachel, que había venido a recoger las llaves del piso, aportó su fuerza a nuestra misión.


    No era porque hubiéramos abarrotado el maletero, sino porque el cierre estaba defectuoso o estropeado. O, teniendo en cuenta la edad del coche, ambas cosas. Tampoco me importaba, siempre y cuando nos llevara a todos los lugares que estábamos deseando ver y explorar.


    —Espero que no se abra de golpe por el camino —dije entrando en pánico al pensar en mis bolsas de patchwork perfectamente empaquetadas y en mi preciosa, por no decir cara, máquina de coser Janome—. No me atrae la idea de mirar por el retrovisor y ver mis telas esparciéndose por toda la carretera a nuestro paso.


    —Todo irá bien —dijo Rachel, disipando mi preocupación con otro bostezo mientras dejaba una bolsa en el asiento trasero.


    Esperaba que estuviera bien para conducir. Siempre estaba agotada al comienzo de las vacaciones de verano, pero este año parecía más cansada que nunca y, dada la conversación que no habíamos terminado la noche anterior, me daba la sensación de que tenía algo más en la cabeza que simplemente recuperarse del final de otro agitado trimestre.


    —¿Tienes esa bolsa especial de telas? —me preguntó la madre de Rachel con énfasis y en un susurro clandestino mientras su hija estaba distraída—. Espero que te valgan.


    —Son perfectas —le dije con una sonrisa—. Ya he empezado a combinarlas y, como son todas de algodón, quedarán de maravilla. Eso sí, todavía no las he cortado. ¿Estás segura de que te parece bien que lo haga?


    —Por supuesto —asintió, dándome un apretón en la mano—. Las tenía guardadas en el fondo de mi armario. Al menos así podremos disfrutarlas de nuevo.


    —¿Qué estáis susurrando? —preguntó Rachel antes de que pudiera decir nada más.


    —Le estaba diciendo a Em que si conozco a mi hija y el estado de su equipaje —dijo su madre—, entonces su ropa podría beneficiarse de un par de vueltas por la carretera si ese maletero se abre. La brisa podría ayudar a deshacer algunas arrugas.


    Rachel soltó una carcajada y tiró de su madre para darle un abrazo.


    —A la abuela le encantaría saber que vas a hacer esto —dijo su madre entre lágrimas.


    —Lo sé —respondió Rachel, aguantándose un sollozo.


    Yo no era la única que había heredado el amor de un abuelo por un libro. Rachel le había presentado esta historia a su abuela, y juntas lo habían leído varias veces y también habían visto la película antes de que la anciana perdiera la vista. Rachel había preparado entonces la versión en audio del libro para que pudiera disfrutar de ella, además de escuchar la película.


    —Si aún estuviera aquí, se vendría con nosotras —añadió Rachel con la voz tomada, expresando en voz alta la que yo creía que sería la reacción de mi abuela a aquel viaje.


    —Por supuesto que iría —dijo su madre—. Y ahora venga, chicas, tenéis que marcharos ya. Dios sabe que lleváis esperando esto demasiado tiempo; no querréis desperdiciar ni un segundo de esta aventura.


    No necesitamos que nos lo dijera dos veces y nos apresuramos a sentarnos en nuestros respectivos asientos. Me obligué a no sentirme culpable de que Tori no estuviera con nosotras. Ella había aceptado la situación y no le habría impresionado saber que ni Rachel ni yo nos sentíamos como si tocáramos el cielo con las manos por irnos al fin.


    —Bueno, pues, ¿allá vamos? —dijo Rachel, insegura, girando la llave en el contacto mientras yo cruzaba los dedos.


    El motor se puso en marcha y soltamos el aliento que habíamos estado conteniendo. Cuando le envié a Tori una foto del coche la noche anterior, me contestó enseguida que no deberíamos haber pagado cuatro de los grandes por él y Rachel se apresuró a responder que no lo habíamos hecho. El viejo cacharro había costado algo más de la mitad de esa cantidad, pero el seguro, la cobertura de averías y el combustible se habían llevado el resto. A Tori le había hecho mucha gracia.


    —No te preocupes —dijo la madre de Rachel, asomándose por la ventanilla, y dio unas palmaditas en el volante—. Este funcionará de maravilla. Yo tenía un viejo Volkswagen cuando tenía tu edad, y cómo corría —recordó.


    —Espero que tengas razón —dijo Rachel, encontrando torpemente la primera marcha—. ¡Adiós, mamá!


    —¡Adiós! —exclamó—. Y si hay suficiente cobertura, cuando llegues, no lo olvides, ¡tres timbres!


    


    Según el navegador, el viaje desde Leeds hasta Lakeside debería haber durado mucho menos de tres horas, pero encontrar la escondida propiedad resultó todo un reto, a pesar de las detalladas indicaciones que Catriona nos había enviado. Yo no estaba segura de si era porque estábamos demasiado emocionadas para concentrarnos bien o porque la cabaña estaba muy bien escondida.


    Ni a Rachel ni a mí nos importó mucho el retraso, ya que teníamos la banda sonora de Hope Falls sonando en bucle, cortesía de Spotify, y el paisaje que bordeaba la carretera se volvía cada vez más cautivador y espectacular a cada kilómetro que pasaba. Mi cabeza se inundó de nostalgia y mis ojos se llenaron de lágrimas en más de una ocasión conforme lagos, valles, colinas, montañas, bosques, muros de piedra y pintorescas casitas hacían aparición para embelesarnos. Mientras tanto, Rachel navegaba con cuidado por las sinuosas carreteras y las estrechas callejuelas.


    —¡Allí! —grité, haciendo que Rachel pisara el freno cuando señalé el buzón pintado de azul pálido y la verja que conduciría a nuestro refugio soñado—. ¡Oh, Dios mío! ¡Es esta!


    Sonriendo, Rachel se detuvo junto a otro coche, echó el freno de mano y apagó el motor.


    —No sé por qué me tiemblan las piernas —se rio.


    Cuando salimos y nos estiramos un poco, la abracé con fuerza.


    —¿A qué ha venido eso? —me preguntó cuando por fin la solté.


    —Por traernos hasta aquí, claro —dije con seriedad—. Sé lo hecha polvo que estás y que llevabas años sin conducir.


    —Ha estado bien —dijo—. Tengo tantas endorfinas zumbando por mi organismo que apenas me preocupaba hacer el viaje, pero gracias por reconocerlo, y no te preocupes, me sentiré aún mejor en unos días. En cuanto me haya quitado el colegio de la cabeza, estaré a tope.


    —Más a tope —reí, porque, en comparación, ya estaba bastante animada—. Y eso es bueno, porque ya sabes la cantidad de actividades que vamos a hacer.


    —Lo sé —sonrió, dándome otro abrazo—. ¿Puedes creer que de verdad estemos aquí?


    —Calla. —Tragué saliva—. Me harás llorar si sigues así.


    —Bueno —dijo, dándome un empujón juguetón—. Llorar no es a lo que venimos, ¿verdad?


    —Me pregunto si este es el coche de Alex —dije entonces, fijándome más en el otro vehículo.


    En comparación, el nuestro parecía aún más cutre de lo que era, pero al menos nos había llevado al destino de nuestros sueños.


    —Lo dudo —respondió Rachel—. Dijo que hoy no podría salir antes de las tres, ¿recuerdas? Y Catriona dijo que nadie nos molestaría. Creo que pertenece a un excursionista.


    —Ah, sí —recordé—. Seguro que tienes razón. Menos mal que Alex no quería que esperásemos para entrar todas juntas en la cabaña. ¡El suspense me habría matado!


    No lo había dicho, pero también me alegraba en secreto de que Rachel y yo pudiéramos explorarla a solas. Esperaba que no fuera mezquino. Estaba de acuerdo en acoger a otra persona, sobre todo porque su presencia significaba que nuestras vacaciones podían seguir adelante, pero había ciertos momentos que secretamente quería que fueran solo para nosotras dos.


    —Y al menos llegará a tiempo para ver la película —añadí para equilibrar mi pensamiento egoísta. Lo último que quería era atraer el mal karma.


    Rachel y yo nos miramos y volvimos a chillar. Ver la película era una tradición de la primera noche en la casa de campo, según nos habían dicho, y ambas teníamos muchas ganas de cumplirla.


    —¿Cogemos nuestras cosas ahora o vamos a echar un vistazo y volvemos a por ellas dentro de un rato? —preguntó Rachel mirando el camino que iba más allá de la cancela.


    Había varios escalones sinuosos para bajar a la cabaña, que estaba oculta a la vista por un bosquecillo de densos árboles, por lo que ir y volver de nuevo implicaría una pequeña caminata, pero no podía esperar a ver el lugar enseguida.


    —Vamos —dije, poniendo una mano en la valla y sintiendo que mi ritmo cardíaco se aceleraba de nuevo. Sabía que docenas de personas habían abierto esa puerta desde que se rodó la película, pero era emocionante hacerlo yo misma en lugar de imaginarlo—. No quiero llegar cargada con todas nuestras cosas, ¿y tú?


    —No —dijo Rachel, cerrando el coche—. Quiero saborear cada segundo. Siempre les digo a mis alumnos que presten atención a sus pensamientos y sentimientos cuando experimentan algo por primera vez, porque nunca vuelves a tener esa oportunidad.


    —Tienes toda la razón —asentí.


    Nunca me lo había planteado.


    —Venga —dijo, uniéndose a mí en la verja y pasando la mano por encima de ella antes de enlazar su brazo con el mío—. Adelante.


    Conscientes de lo que Rachel había dicho, no bajamos corriendo los escalones, sino que nos tomamos nuestro tiempo, contemplando las vistas en todas direcciones, saboreando el perfume embriagador que desprendían los árboles, cuyo fresco aroma era el resultado de un aguacero reciente, y admirando las montañas y colinas circundantes que parecían sostener el valle más allá en un reconfortante abrazo. Todo aquello me recordaba a los tiempos pasados con Nana y el abuelo y, por tonto que pareciera, deseaba que me estuvieran observando.


    —De acuerdo —dije, acercando a Rachel hacia mí cuando llegamos al final del primer tramo de escaleras y nos detuvimos un momento—. Al doblar esta esquina, vamos a ver la casa por primera vez. ¿Estás lista?


    Rachel tragó saliva y asintió.


    —Espero que sea tan maravillosa como nos la imaginamos —dijo, un poco aprensiva.


    —Después de haber estudiado las imágenes de la página web durante años, literalmente —le aseguré con una sonrisa cómplice—, sabemos con toda certeza que así será.


    Y así fue. Enclavada entre los árboles y rodeada de un porche cubierto, con su balancín, sus guirnaldas de luces, sus macetas llenas de exuberantes plantas verdes y sus farolillos de exterior, estaba la tradicional cabaña de madera azul pálido con tejado de pizarra de nuestros sueños.


    —Dios mío —dijo Rachel con la voz entrecortada—. ¡Dios mío, Em!


    Se apresuró a bajar el último escalón, pero yo me quedé clavada donde estaba. Era perfecta. Perfecta en todos los sentidos, y aún no me había acercado al umbral. Incluso desde aquella distancia me había dejado sin aliento, así que Dios sabía cómo reaccionaría cuando entráramos.


    —¡Vamos! —gritó Rachel por encima del hombro mientras corría por la hierba hacia el porche; y justo entonces, vi a alguien de pie junto al edificio.


    Era un hombre.


    —Rach —volví a llamar, preguntándome quién podría ser. Catriona nos había dado el código para abrir la caja que contenía las llaves y nos dijo que podíamos entrar—. ¡Espera!


    Me apresuré a unirme a ella justo cuando el hombre salía de las sombras. Era un poco más alto que nosotras, vestía vaqueros oscuros y una camisa roja oscura remangada para dejar al descubierto unos antebrazos bronceados. También tenía el pelo oscuro, espeso y corto, y al acercarnos aún más, vi que tenía los ojos marrones. Ojos marrones de aspecto increíblemente amable, para ser exactos. Fuera quien fuera, era muy guapo.


    —Oh —dijo con la voz entrecortada Rachel, cuando por fin se dio cuenta de que estaba ahí.


    —Lo siento —se disculpó él, alzando las manos—. No pretendía asustarte.


    —No pasa nada —dijo Rachel, lanzándome una mirada inquisitiva.


    Me encogí de hombros en respuesta para indicar que yo tampoco tenía ni idea de quién era. Tal vez el otro coche de la carretera no pertenecía a ningún excursionista, después de todo.


    —Me las he arreglado para terminar temprano —dijo, con una pequeña sonrisa cohibida que hizo que le salieran unas arruguitas junto a los ojos. Las líneas parecían ser un rasgo personal y sugerían que sonreía mucho—. Se me ha ocurrido que sería mejor llegar a tiempo para entrar todos juntos en la cabaña, como en el libro. Quería que tuviéramos el comienzo perfecto, así que...


    —Lo siento —lo interrumpí; la confusión me hizo olvidar la impresión inicial sobre lo guapo que me parecía, junto con mi emoción por haber llegado al fin—. ¿Quién es usted?


    Miró de Rachel a mí con una sonrisa vacilante.


    —Soy Alex —dijo, dando un paso más hacia delante mientras me tendía la mano y me clavaba sus ojos oscuros, que, de cerca, se apreciaba que estaban salpicados de motitas doradas—. Voy a ser vuestro compañero de casa durante las próximas seis semanas.


    

  


  
    


    Capítulo 4


    


    De no ser porque Rachel reaccionó enseguida y me dio un empujón, es muy posible que me hubiera quedado plantada en el porche mirando a Alex en un silencio atónito mucho más tiempo que los pocos segundos que en realidad probablemente fueron.


    —¿Tú eres Alex? —preguntó ella, incapaz de contener la incredulidad en su tono de sorpresa.


    Era un alivio oír que estaba tan estupefacta como yo.


    —Sí —dijo, dejando caer su mano, que yo no había hecho ningún esfuerzo por coger a pesar de que la había dirigido en mi dirección—. Soy Alex —confirmó—. ¿Hay algún problema? Sé que llego temprano, pero...


    —Pero tú... —empecé; sin embargo, mi boca se abría y se cerraba y las palabras morían antes de decirlas.


    —Ya estás aquí —completó mi frase Rachel, rápida y brillante, interponiéndose entre nosotros—. Lo cual es maravilloso, porque significa que podemos entrar todos juntos.


    —Eso es lo que acabo de decir —señaló Alex, sonriendo de nuevo—. ¿Va todo bien? —preguntó, mirando de la una a la otra.


    —Por supuesto. —Rachel asintió enérgicamente, lanzándome una mirada—. Estamos un poco asombradas, ¿verdad, Em? De estar aquí por fin, quiero decir. Soy Rachel, por cierto.


    Volvió a apartarse y me miró suplicante cuando no respondí.


    —Sí —solté, sin duda escondiendo fatal que no era eso lo que me sorprendía tanto—. Estoy completamente abrumada.


    —Llevábamos esperando mucho tiempo este momento —sonrió Rachel, sonando más como ella misma por fin—. Todavía no puedo creer que esté pasando de verdad.


    Me pregunté si se refería a estar por fin en la cabaña o a encontrarse con él en vez de con la chica que yo sabía que ambas habíamos estado esperando. En cualquier caso, tenía razón.


    Llevábamos años esperando ese momento y, aunque sabía que nuestra llegada no sería exactamente igual que la de las tres mujeres de la novela, porque dos de nosotras ya nos conocíamos, el hecho de que nos juntaran con Alex, que sin duda no era la persona que esperábamos, era una distracción total y convertía el tan esperado acontecimiento en algo muy distinto.


    Era verdad que había estado deseando encontrarme con una persona nueva desde que acepté la solución de Rachel a la deserción de Tori, de esa forma, nuestros paralelismos con la trama aumentarían, pero Alex resultó ser una sorpresa que ni siquiera mis más descabelladas fantasías habían sido capaces de soñar.


    —Yo también —asintió Alex, quien, por suerte, parecía ajeno a mis pensamientos mientras admiraba el bonito exterior de la casita—. Y sé que todo el mundo debe decir esto cuando llega por primera vez —añadió, con otra sonrisa tentativa—, pero tiene el mismo aspecto que en la película, ¿no?


    —Así es —dijo Rachel, reprimiendo una exclamación de sorpresa—. Estaba a punto de decir lo mismo. No podían haber elegido mejor lugar para representar la casa de campo del libro.


    Si de verdad había estado a punto de decir eso, entonces su cerebro estaba funcionando mucho más rápido que el mío, que aún andaba procesando el shock de que Alex fuera un chico y me había pasado más tiempo mirándolo a él que admirando la casa. No podía negar que me había amargado el momento. Mis primeras impresiones del lugar habían sido secuestradas y justo cuando me había empeñado tanto en centrarme en ellas.


    —Bueno —dijo Alex, mirando de Rachel a mí—, ¿entramos?


    Recorrí con la mirada la perfecta morada que iba a ser nuestro hogar durante las próximas seis semanas y me esforcé por fijarme en todos los detalles que pude. Me obligué a recordar lo que Rachel había dicho sobre absorber algo la primera vez que lo experimentabas y me forcé a aplicarlo a algo que no fuera Alex.


    —Creo que deberíamos —dijo, sacando el teléfono del bolsillo para recuperar el código que había añadido antes a sus notas—. Aquí no hay cobertura —comentó agitando el teléfono—. Así que mamá se va a quedar sin los tres toques.


    —Antes me las he arreglado para enviarles un mensaje a mis padres en la carretera —dijo Alex, señalando vagamente por encima del hombro—. Si compartimos la misma red, puede que tengas suerte allí también.


    —¿Tus padres querían que los avisaras de que habías llegado? —preguntó Rachel, conmovida.


    —Pues sí —dijo, ruborizándose un poco—. Es lo primero que he hecho al llegar.


    —Me encanta —sonrió Rachel.


    —Están tan entusiasmados como yo con que haga este viaje —dijo, sin duda animado por su comentario positivo. Tomó aire y luego, más sombrío, añadió—: Saben lo mucho que significa para mí.


    Cualquiera habría esperado que, si significaba tanto para él, estuviera más emocionado, pero yo ya había recibido una lección sobre suposiciones ese día, así que me contuve de mostrar mi reacción ante sus solemnes palabras.


    —En tus correos se notaba que eres tan fan del libro como nosotras —sonrió Rachel.


    Sabía que lo había dicho para recordarme la pasión de Alex más que para reconocerla. Seguro que mi reacción no le había pasado desapercibida a mi observadora amiga y por eso ya se estaba erigiendo en guardiana de la paz. No es que tuviera intención de causar problemas deliberadamente, pero era innegable que yo iba a tardar más que ella en procesar el cambio de dinámica.


    —Y de la película también. —Alex se rio, frotándose la nuca—. Estoy obsesionado con ambas cosas.


    Supuse que eso era algo positivo a lo que aferrarse.


    —Genial —dijo Rachel—. Y gracias por avisarme de lo de la cobertura. Veré si puedo mandar un mensaje cuando volvamos al coche a por nuestras cosas.


    —¿Tienes el código? —pregunté, pensando que ya llevábamos demasiado tiempo parados.


    —Sí —respondió ella—. Aquí está. Pensaba que sería...


    —¿Veintinueve, cero, cinco? —sugerimos Alex y yo a un tiempo, y me reí con él a pesar de mis inquietudes.


    —Exacto. —Rachel soltó una risita—. Pero supongo que, si fuera ese, todo hijo de vecino habría podido acceder a la casa, ¿no?


    Alex me sonrió mientras Rachel tecleaba la secuencia de números aleatorios correcta en la caja fuerte donde se encontraban las llaves y, consciente de que sus conocimientos estaban muy a la altura si se sabía el cumpleaños de un personaje secundario, le devolví la sonrisa.


    —Aquí están —dijo Rachel, abriendo la caja, y manipuló con reverencia las tres llaves de la casa como si fueran joyas de valor incalculable—. Una para cada uno. ¿Quién va a hacer los honores?


    —Creo que debería ser una de vosotras —dijo Alex, dando un paso atrás—. Me parece lo justo, ya que llegué muy tarde a esta fiesta y solo estoy aquí gracias a que escogisteis mi nombre de la lista de espera.


    No se me escapaba la ironía. Lo habíamos elegido.


    —¿Estás seguro? —preguntó Rachel—. Podría usar un generador de números o algo así.


    —Sin cobertura no podrías —le recordó—. Y estoy seguro. Adelante.


    Rachel sonrió mientras le daba las gracias y yo pensé que parecía muy a gusto con él. Estaba claro que ya había recalibrado completamente sus pensamientos, mientras que yo, por mucho que me impresionaran los conocimientos generales de Alex, seguía sin estar segura de cómo me sentiría las siguientes seis semanas viviendo con él.


    —Hazlo tú, Em —dijo entonces Rachel, tendiéndome una de las llaves para que la cogiera.


    —No —dije, cerrando sus dedos sobre ella y sabiendo lo importante que era para las dos—. Hagámoslo juntas.


    Con mi mano sobre la suya, deslizó la llave en la cerradura, giramos el picaporte y abrimos la puerta.


    —Vaya —murmuramos los tres, maravillados, al asomarnos.


    —Es... —empezó Alex, pero se detuvo.


    —Igual que en la película —suspiró Rachel mientras la seguíamos al interior.


    Una vez traspasado el umbral, cada uno se tomó su tiempo para explorar por su cuenta el exuberante interior de la cabaña. Era exactamente como esperaba que fuera, pero con un toque especial que no sabía definir. El ambiente era cálido, acogedor y hogareño, con el aire de época que se espera de un lugar creado para reproducir con buen gusto los primeros años de los ochenta, que es cuando se publicó y ambientó el libro. Ni siquiera la inesperada existencia de Alex pudo disminuir la placentera sensación de sentirse como en casa en ese interior inspirado en Laura Ashley.


    La sala de estar y la cocina, de planta abierta, albergaban un mullido sofá con cojines de estampado floral, gruesas mantas, cortinas a juego y dos cómodos sillones, así como estanterías repletas de libros, profundos asientos en las ventanas y una enorme estufa de leña. Los estampados que definían la época se habían combinado con estilo para que encajaran en el entorno boscoso y no costaba ningún esfuerzo imaginar a Heather, Laurie y Rose sentadas allí envueltas en mantas y calentándose después de su chapuzón en el lago.


    La cocina era auténticamente rústica. Cerámica local, antiguos Le Creuset y una mesa de comedor de madera con sillas y tarros de mermelada repletos de bonitas flores silvestres. Representaba el estilo cottagecore a la perfección y sabía que, si alguno de los personajes del libro hubiera aparecido paseando por allí también, ni me habría inmutado.


    Luego estaban las habitaciones y los cuartos de baño, que eran para quedarse boquiabierto. Las dos camas individuales estaban cubiertas con ropa de cama rosa pálido de Laura Ashley Campion, y la de matrimonio... Me detuve en el umbral de la habitación grande, con su estampado de guisantes dulces y su cuarto de baño en suite con la enorme bañera, y se me cortó la respiración.


    Había tarros de guisantes dulces en la mesilla de noche y más en el alféizar de la ventana. Percibía su embriagador y dulce aroma llenando la habitación, e imaginaba lo maravilloso que iba a ser sumirme en un sueño profundo y satisfactorio, con la cabeza llena no solo de la esencia que impregnaba el libro, sino también de mi infancia, gracias a la destreza hortícola del abuelo...


    —Supongo que será mejor que esta sea para mí —dijo Alex por detrás de mí, interrumpiendo mis pensamientos melancólicos y haciéndome dar un respingo cuando miró por encima de mi hombro—. A menos que Rachel y tú queráis dormir aquí juntas, que entonces me quedo con la otra.


    Aunque nos habíamos entendido maravillosamente bien por correo electrónico, quizá no lo hubiéramos hecho si hubiéramos llegado a abordar el tema de la asignación de habitaciones.


    —¿Has visto el tamaño de estas toallas? —exclamó Rachel mientras salía corriendo de la otra habitación con una enorme toalla rosa oscuro en la mano—. Oh —dijo cuando se dio cuenta de lo que Alex acababa de decir—. Oh, Em...


    —Bueno —dije enérgicamente, dándole la espalda al dormitorio de mis sueños y aparcando la fantasía de dormir en él al fondo de mi mente—. Alex se va a quedar con la de matrimonio y tú y yo podemos compartir la otra, Rach.


    —Pero —vaciló.


    —Y parece que va a llover otra vez —dije en voz alta, cortándola y dirigiéndonos a todos de nuevo hacia la sala de estar—, así que será mejor que empecemos a traer nuestras cosas, Rach.


    —Os echaré una mano —se ofreció Alex—. Ya he bajado lo mío. Está en el porche.


    —No —dije, quizá con demasiada brusquedad, viendo el modo en que se le enarcaron las cejas—. No hace falta. Podemos arreglárnoslas. ¿Por qué no haces un poco de té? ¿O café? Cualquiera de los dos estaría bien.


    De ninguna manera quería que Alex trajera nuestras cosas. Iba a necesitar los viajes de ida y vuelta al coche para purgarme de los pensamientos desagradables a los que ahora corría el riesgo de sucumbir y que, si no tenía cuidado, erradicarían por completo mi entusiasmo.


    —Oh, Em —dijo Rachel, molesta, mientras se apresuraba a seguirme el paso cuando me puse a recorrer el sendero a toda velocidad—. Déjame hablar con Alex sobre el dormitorio.


    —Háblale del dormitorio —me reí, y volví a mirar hacia la casa de campo—. ¿Qué podrías decirle sobre el dormitorio, Rach? Me da que no puedes compartir la otra habitación con él, ¿verdad?


    Me mordí el labio con fuerza para no soltar nada mezquino sobre la posibilidad de que Jeremy tuviera algo que decir al respecto.


    —No, lo sé —trató de tranquilizarme—, pero has querido dormir en esa habitación desde siempre.


    —Curiosamente —grazné, con la respiración entrecortada en el pecho al subir los escalones de vuelta a la carretera demasiado rápido—, soy muy consciente de ello.


    —Em —dijo Rachel con la voz entrecortada—, más despacio.


    Cuando llegamos al coche, me doblé con una punzada de dolor en el costado y, a pesar de haber estado murmurando incoherencias durante casi todo el camino, seguía sin sentirme mejor.


    —Al fin y al cabo —me encogí de hombros con resignación cuando tuve aliento suficiente para volver a hablar bien—, solo es una habitación.


    Era mucho más que una habitación.


    —Sé que es más que una habitación —suspiró Rachel, adivinando mis pensamientos.


    Me abrazó y se me saltaron más lágrimas.


    —No importa. —Tragué saliva, dándome la vuelta, y me pasé tres pueblos con la siguiente afirmación—: Lo más probable es que también se nos hayan estropeado las vacaciones, ¿no?


    —¿Estropeado? —Rachel frunció el ceño.


    —Sí —respondí, agitando la mano hacia la cabaña—. Por si no te habías dado cuenta, Rachel, Alex es un tío.


    —Claro que me he dado cuenta —dijo ella, enfadada.


    —No me dirás que habríamos elegido su nombre de la lista de espera si hubiéramos sabido que lo era —dije sin rodeos.


    Rachel se encogió de hombros, pero no lo negó.


    —Deberíamos haber buscado su nombre en internet —gemí, dándole más vueltas—. O en las redes sociales al menos, pero nos entendíamos de puta madre en esos correos.


    —Ah, por fin te has acordado de eso, ¿eh? —estalló Rachel entonces; su paciencia conmigo finalmente había alcanzado el punto crítico.


    —¿De qué?


    —De que nos llevábamos bien.


    Entonces me tocó a mí encogerme de hombros.


    —No es culpa de Alex que asumiéramos que era una mujer —señaló Rachel—. Y, al fin y al cabo, él sigue siendo Alex. Es la misma persona que era en esos correos. No hay ninguna diferencia en él en absoluto.


    No creía que Jeremy sintiera lo mismo si Rachel le dijera que iba a compartir la casa de campo durante las próximas seis semanas con un hombre atractivo. Tenía en la punta de la lengua preguntarle si iba a mencionarle quién había ocupado el lugar de Tori, pero me tragué las palabras sabiendo que la bronca resultante solo empeoraría la situación.


    —Puede que tengas razón —dije en su lugar—, pero aun así cambia las cosas. La vibra ya no es la misma.


    Rachel puso los ojos en blanco.


    —Supimos que sería un poco diferente en cuanto decidimos incluir en el viaje a alguien que no conocíamos, ya fuera otra mujer o un hombre. —Hizo una mueca, jugueteando con el cierre de la bota—. Y, teniendo en cuenta la trama del libro, se suponía que eso era algo positivo, ¿no?


    No dije nada.


    —¿No era así? —volvió a decir.


    No me atrevía a decirle que tenía razón.


    —Entonces, ¿todavía quieres bañarte desnuda? —le pregunté en su lugar.


    Dio un salto hacia atrás cuando la tapa del maletero se abrió de golpe.


    —No lo sé —dijo con las mejillas sonrosadas—. Tal vez cuando conozcamos a Alex un poco mejor...


    —No quiero conocerlo mejor —me indigné—. Me ha mangado mi habitación.


    Rachel soltó un largo suspiro.


    —Decías que era solo una habitación.


    —Sabes que no es solo una habitación. —Tragué saliva—. Tú misma acabas de decirlo.


    Metí la mano en el maletero para coger la primera de mis maletas y Rachel hizo lo mismo.


    —Bueno, yo sí quiero conocerlo mejor —dijo—. Y no solo porque este viaje es un sueño hecho realidad, por si lo has olvidado, y él forma ahora parte de él, sino también porque hay una historia ahí.


    —¿Tú crees? —resoplé.


    —Sabes que la hay. —Me dio un empujoncito—. Cuando ha dicho lo de que sus padres sabían lo mucho que este viaje significaba para él, había mucho más implícito en esas palabras que el simple hecho de que estuviera colado por Heather, Rose o Laurie.


    —Tal vez —dije, esforzándome por llegar a la cancela; la idea de cargar con mi equipaje y la máquina de coser hasta la casa de campo hacía que me dolieran prematuramente las piernas—. De todas formas, ¿no sería mejor que le mandaras un mensaje a tu madre en vez de buscar pistas sobre la suya?


    Al final, como la lluvia era inminente y se oían unos truenos lejanos, Alex nos ayudó a llevar nuestras cosas. Acabábamos de meter lo que faltaba cuando cayeron las primeras gotas.


    —Gracias —le dije mientras lo liberaba de la pesada caja que contenía mi máquina de coser y la dejaba con cuidado sobre la mesa.


    —He estado de vacaciones bastantes veces —dijo sonriendo divertido mientras miraba con interés la imagen de la caja—, pero es la primera vez que conozco a alguien que se traiga una máquina de coser.


    —Es para mi trabajo —le dije.


    —Ah, hablando de trabajo —continuó, ignorando mi contundente respuesta—. Yo también voy a tener cosas que hacer. Acabo de conseguir un contrato de renovación de marca con una cadena de restaurantes pequeña pero en expansión, así que tendré que ir un día a la semana a mi oficina de Manchester mientras pongo en marcha el proyecto.


    —Felicidades —dijo Rachel, repartiendo las tazas de té que Alex había preparado y que empezaban a enfriarse—. Suena muy emocionante.


    —Lo es —respondió—. Gracias.


    —Aunque llega en mal momento —no pude resistirme a añadir—. Nadie quiere trabajar en vacaciones, ¿verdad? Sobre todo en unas tan especiales como estas.


    Alex reconoció entonces mi tono, y me molestó notar cómo a su rostro le sentaba mucho mejor la sonrisa que el ceño fruncido que provocó mi comentario.


    —Acabas de decir literalmente que te has traído la máquina de coser porque es para tu trabajo —replicó con sequedad.


    —Sí —respondí—. Pero el trabajo que me he traído no es de oficina y no requiere un acceso a internet que aquí no tenemos.


    —En realidad, es más un hobby —dijo Rachel deslealmente, y le lancé una mirada.


    —Y aparte de un día a la semana por el momento, el mío tampoco —me respondió, ignorando a Rachel—. Estoy en la fase de planificación y puedo pensar mejor sin la distracción de estar conectado.


    —¿Supongo que irás en coche, ya que te lo has traído? —preguntó Rachel, interponiéndose de nuevo entre nosotros—. En lugar de tomar el tren.


    —Eso es —dijo, mirándola, y se giró hacia mí otra vez—. Y está un poco lejos. Al menos dos horas de ida y otras dos de vuelta, así que te librarás de mí un día entero a la semana.


    Sonreí, pero no hice ningún comentario.


    —E iba a sugerir que podría hacer una compra grande a la vuelta, ya que he visto en internet que aquí solo hay una tiendecita en el pueblo —prosiguió—, pero ya veremos cómo nos va, ¿no?


    Por el movimiento de cabeza de Rachel, me di cuenta de que se moría de vergüenza, pero sostuve con frialdad la mirada de Alex.


    —Sí —dije—, por supuesto, a ver cómo nos va.


    

  


  
    


    Capítulo 5


    


    Después de eso, cada uno siguió a su aire un rato. Dejé a Rachel rebuscando entre el contenido de su equipaje, que había volcado sobre su cama, y me tomé mi tiempo para encontrar el lugar perfecto para instalar mi espacio de costura.


    Sabía que en la ventana de la habitación de matrimonio había una preciosa mesa de pino lijado con las patas pintadas y había pensado utilizarla, pero, como me habían arrebatado la habitación, tendría que instalarme en otro sitio.


    Al final opté por la mesa de la esquina de la sala de estar, que tenía ventanas a ambos lados, así que la luz era probablemente incluso mejor que en el dormitorio, aunque no estaba dispuesta a reconocerlo porque aún me dolía el cambio. Sin embargo, cubierta con un hule estampado, la mesa ofrecía mucho espacio y, mientras ordenaba mi costurero y las bolsas que contenían los encargos en los que estaba trabajando, me imaginé trabajando allí felizmente durante las próximas semanas y sintiéndome como en casa.


    Acomodé mi montón de material debajo, asegurándome de que la sorpresa secreta de Rachel quedaba bien oculta al fondo. No era probable que fuera a ponerse a cotillear en mis cosas, pero no iba a arriesgarme a que viera el proyecto y reconociera las telas. Si se mantenía fiel a su costumbre de fin de curso, dormiría los dos días siguientes y yo podría seguir adelante sin preocuparme. El vestido estaba listo para coserlo, pero aún había que recortar y colocar los paneles de patchwork antes de incorporarlos a la falda y la parte superior.


    Un movimiento al otro lado de la ventana captó mi atención y me incliné sobre la mesa para buscar la fuente. Me sorprendió ver a Alex sentado fuera. Seguía lloviendo y los truenos retumbaban, pero, gracias al techo voladizo, el porche parecía estar seco. Por la forma en que estaba sentado, me di cuenta de que estaba mirando su móvil y me pregunté si estaría redactando mensajes de texto del tipo «odio a mi compañera de casa» para enviarlos a sus amigos y familiares cuando saliera a la carretera y encontrara cobertura. Se me revolvió el estómago al pensarlo.


    —¿Qué cenamos? —preguntó Rachel cuando salió del dormitorio, estirando los brazos por encima de la cabeza y bostezando ruidosamente—. Me muero de hambre.


    —Has tardado mucho —dije, y cuando alcé la vista para masajearme el cuello, me di cuenta de la hora que era.


    Con la casa de campo entera todavía por explorar, solo tenía intención de trabajar un rato en la pieza que me había encargado un antiguo colega para el regalo de las bodas de plata de su mujer, pero, como siempre, me había sumergido tanto en el diseño y luego en la costura que el tiempo se me había pasado volando sin darme cuenta. Si al final decidía dedicarme a esto, estaba segura de que mi pasión por ella no iba a disminuir.


    —Oh, Em —dijo Rachel, poniéndome las manos en los hombros y mirando el diseño parcialmente construido—. Esto es exquisito.


    —Gracias —dije, alzándolo ante nosotras y sintiendo una agradable satisfacción por cómo estaba quedando—. Estoy disfrutando mucho con él.


    El diseño incorporaba objetos materiales y de tela que guardaban recuerdos especiales del día de la boda de la pareja, entre ellos un trozo de tela floral que se había utilizado para confeccionar los vestidos de las damas de honor, un pañuelo con monograma y borde de encaje que había servido a la novia como algo prestado y algo viejo, así como unas pequeñas rosas de seda azul pálido y botones forrados. También estaba añadiendo un poco de bordado a mano para conmemorar la fecha y crear un borde floral, y después montaría la pieza terminada dentro de un marco que ya había pintado en un rosa Middleton de Farrow & Ball.


    —Todo esto es mucho más avanzado que lo que hacías al principio, ¿verdad? —dijo Rachel con admiración; mi hobby volvía a ganarse su aprobación.


    —Sí que lo es —asentí, recordando los cojines cuidadosamente medidos y las colchas de bebé con las que me había iniciado en el patchwork.


    —Y tus vestidos también —añadió, y me besó en la mejilla—. No me importaría llevar uno de esos, la verdad.


    Me aliviaba oírlo.


    —Hola —le dijo entonces a Alex, que había entrado por la puerta contigua a la que yo estaba trabajando—. ¿Sigue lloviendo?


    —Ya no tanto —dijo, echando un vistazo a lo que estaba haciendo—. Solo llovizna.


    Volví a meter el panel en la bolsa que utilizaba para guardar los retales con los que estaba trabajando de forma que quedaran planos y seguros.


    —No sé vosotros dos —dijo mirando hacia la cocina—, pero a mí me apetece dar un bocado. Parece que han pasado siglos desde la hora de comer.


    —Estoy de acuerdo —dijo Rachel, dándose unas palmaditas en el estómago—. Me muero de hambre. Debe ser por la emoción.


    —Podría ser —respondió Alex, tan poco emocionado como era posible.


    Tenía la sensación de que mi pobre reacción al conocerlo y mi posterior insolencia eran las causantes de su tono deprimido, y se me revolvió de nuevo el estómago.


    —Eso o los viajes de ida y vuelta al coche para recoger nuestras cosas —sugerí, haciendo un esfuerzo por participar—. Gracias por ayudarnos, Alex. Nos has ahorrado al menos dos viajes extra.


    —Viajes bajo la lluvia, encima —añadió Rachel, sonriéndome.


    —De nada —dijo, un poco más alegre—. Pero mis piernas lo notan y tengo que admitir que ya estoy deseando caer en esa enorme cama esta noche. Ese colchón es lo más cómodo en lo que me he acostado en mucho tiempo. ¿Habéis probado las vuestras ya?


    —No —dije de modo cortante; mi deseo de enmendar las cosas se había esfumado de nuevo.


    —Yo sí —dijo Rachel, apretándome los hombros—. Y ha sido maravilloso. Venga, vamos a echar un vistazo a lo que nos ha dejado Catriona en la nevera, ¿vale?


    Catriona, a petición nuestra, había abastecido la nevera y la despensa con productos esenciales y algunos productos locales, incluyendo enormes salchichas Cumberland. Como eran tan grandes, decidimos compartir dos entre los tres y servirlas con puré de mostaza mantecoso y los guisantes, que aún estaban en sus vainas y, según una nota en la mesa, eran frescos, del propio huerto de Catriona.


    La combinación de salchichas y puré no era exactamente un plato de verano, pero el tiempo y la temperatura eran casi otoñales en comparación con el resto del país. Era el clima clásico de la región de los Lagos y tal como lo recordaba de mis vacaciones con Nana y el abuelo.


    —Me pido encender la barbacoa para cocinar las salchichas —dijo Rachel, un pelín ansiosa de más, mientras sacaba el paquete envuelto en papel de la nevera—. Cuando voy a casa de Jeremy, nunca me deja acercarme a la suya. Viene en plan cazador-recolector y yo me quedo haciendo la ensalada y preparando las guarniciones.


    —Me avergüenza decir que, por lo que he oído, eso es bastante habitual entre los de mi sexo —suspiró Alex—. Mi padre es igual. Una vez que lleva puesto su delantal de Griddle King y las pinzas en la mano, no hay quien lo pare.


    No pude evitar reírme.


    —¿No te apetece pelear con Rachel por el honor, entonces? —le pregunté—. Si tu padre suele ser el jefe de las barbacoas, ¿no te apetece intentarlo tú?


    —Dios, no —sonrió, y sus ojos formaron de nuevo esas arruguitas; deseé que no volviera a hacerlo—. No querría arrebatarle el placer a Rachel; además, lo quemo todo. No me quieres cerca de esa cosa.


    —Tomo nota —dijo Rachel con alegría.


    —¿Y qué pasa con el tiempo? —pregunté, arrugando la nariz—. Está volviendo a estropearse.


    —Pero el porche está seco —dijo Alex, confirmando lo que yo había notado antes—. He estado sentado ahí fuera un buen rato y no me ha mojado ni una gota.


    —En ese caso, podemos cenar ahí también —sugerí—. ¿Qué os parece?


    —Oh, sí —dijo Rachel—. Y después podemos volver y encender la estufa de leña. Hace suficiente fresquito para justificarlo, ¿no?


    —Desde luego —coincidí.


    —Y luego vamos a ver la película, ¿no? —preguntó Alex, esperanzado—. No podemos perdernos eso en nuestra primera noche aquí.


    Ambos me miraron y, aunque la dinámica de la casa no se parecía en nada a lo que yo esperaba, no tenía intención de estropear la primera noche de Rachel. Ni la de Alex. Ni la mía, ya que estaba. Mi estómago, antes revuelto por la culpa, era la prueba de que no iba a ser tan mezquina, aunque siguiera en estado de shock.


    —Por supuesto que vamos a ver la película —dije con entusiasmo—. Y ahora, ¿quién quiere vino?


    Era idílico sentarse al aire libre envueltos en mantas de lana y repartirse la comida. El puré de mostaza de Alex estaba para morirse y yo había hecho un trabajo decente desgranando los guisantes, echándolos en agua hirviendo y volviéndolos a sacar directamente. El fragante vino tinto también estaba bueno. Me quitó parte de la incomodidad que había persistido desde el momento en que llegamos y que, en el fondo, sabía que había hecho muy poco por erradicar.


    El aire olía a fresco y limpio, y los pájaros trinaban entre los árboles que rodeaban la casa. Me encantó lo verde y frondoso que estaba todo y tenía muchas ganas de recorrer el sendero a través del jardín hasta el lago. La casa tenía su propia orilla y algunas de las escenas de la película se habían rodado allí para que coincidieran con las descripciones del libro.


    —Bueno, Rachel —dijo Alex, sacándome de mi ensoñación mientras se volvía a sentar en su silla—. Ese tal Jeremy desde luego se está perdiendo una buena, porque está claro que sabes moverte en una barbacoa.


    —Vaya, gracias —dijo ella, levantando su copa y con un aspecto un poco confuso—. Acepto el cumplido.


    —Y yo lo secundo —dije, chocando mi vaso contra el suyo.


    —¿Iba a ser la tercera persona del grupo? —preguntó Alex, y yo me atraganté tan fuerte que un poco del vino que había bebido se me metió por la nariz—. Supongo que eso es un no —sonrió.


    —Eso es un no rotundo —confirmé con decisión, y Rachel me lanzó una mirada—. Jeremy no es en absoluto fan de Hope Falls, ¿verdad, Rach? Pero bueno... —añadí, enarcando una ceja hacia Alex—, no me he encontrado con ningún otro hombre en la vida real que lo sea.


    Había charlado con un par a través de foros, pero nada más.


    —Yo sí —me dijo Alex—. Pero es algo muy reciente y siguen siendo pocos.


    —Entonces, ¿qué te gusta a ti del libro y la película? —pregunté, dando otro trago de vino—. ¿Llegaste a ellos por tu cuenta, te los recomendaron o te coaccionaron?


    —Bueno —dijo, poniéndose rojo y removiéndose en su asiento—. Esa historia es para otra noche.


    —Qué intriga —dije, clavándole una mirada penetrante—. Apuesto a que había una mujer de por medio.


    —Em —dijo Rachel.


    —No pasa nada. —Alex tragó saliva—. Sí que hubo una mujer, pero no voy a entrar en ello ahora. Lo más probable es que lo haga en algún momento, pero aún no.


    —Ojalá nos lo contaras ahora —insistí; el efecto desinhibidor del vino no ayudaba a evitar que me saltara el límite que él acababa de establecer.


    —Em —repitió Rachel.


    —¿Qué? —Me encogí de hombros—. Solo tengo curiosidad. No hay nada malo en ello, ¿no? Si vamos a vivir juntos las próximas seis semanas, tiene sentido que nos conozcamos un poco más, ¿no crees?


    Rachel negó con la cabeza y le lanzó una mirada de disculpa a Alex. Cuando sugirió que Catriona nos buscara una nueva compañera, yo acepté dejándome llevar por el espíritu del libro y suponiendo que el hecho de tener Hope Falls en común sería suficiente para unirnos, pero ¿lo era?


    —Jeremy es mi pareja —dijo Rachel volviendo atrás en la conversación, seguramente para evitar que yo husmeara más en los asuntos personales de Alex. O que lo ofendiera. O ambas cosas.


    —¿Y qué le parece que estés fuera durante seis semanas? —preguntó Alex—. Es mucho tiempo. ¿Habéis planeado veros en algún momento?


    —Es mucho tiempo —coincidió, ignorando la primera pregunta que le había hecho Alex—, pero este viaje estaba planeado mucho antes de que Jeremy y yo empezáramos y nada iba a impedir que lo hiciera. No lo veré hasta septiembre.


    Era un alivio saber que la infantil necesidad de atención de Jeremy no podía sabotear la pasión de Rachel por nuestra escapada, así que le hice un «choca esos cinco» imaginario.


    —Pero lo echaré de menos —dijo en voz baja.


    —Lo siento —se disculpó Alex—. No quería disgustarte.


    —No lo has hecho —lo tranquilizó ella disponiéndose a recoger los platos—. Estoy cansada y poniéndome un poco sentimental, eso es todo.


    —Siempre está así a final de curso, Alex —añadí, más para sentirme mejor por no haber tenido en cuenta sus sentimientos por echar de menos a Jeremy que para tranquilizar a Alex—. Deberías oír cómo llora por cualquier cosa que sale en la tele, incluso por los anuncios. Estará mejor en unos días, cuando haya dormido y se haya quitado a Jeremy de la cabeza.


    —¡Em!


    —Mierda, lo siento —dije—. Ha sonado peor de lo que quería decir.


    Era un caso clásico de bocazas que hunden amistades. Sobre todo cuando ya habían bebido demasiado vino. Definitivamente, era un desliz más típico de Rose que de Heather.


    —Sé lo que querías decir —dijo ella.


    Ojalá no fuera verdad.


    —¿Entramos y nos preparamos para la película? —sugirió Alex diplomáticamente.


    —Sí —dije, levantándome demasiado deprisa; el impacto del alcohol trasegado a lo loco se unió al bajón de estado de ánimo, con lo que me había costado subirlo—. Buena idea.


    En lugar de alegrarme, prepararme para ver la película hacía que me hundiera aún más. Había estado deseando darme el baño de burbujas de la primera noche en la celestial bañera de la habitación grande antes de acurrucarme a ver la película en el mismo lugar donde se rodó gran parte de ella. Por eso, nuestra ducha, aunque de alta gama y sorprendentemente potente, era un pobre sustituto y la confesión de Alex cuando salí de la habitación tampoco me hizo sentir mejor.


    —¿Habría algún problema si usara vuestra ducha? —preguntó, alegre—. No soy muy de bañeras.


    —Por supuesto —dijo Rachel mientras yo apretaba los dientes—. No hay problema.


    —Dios mío —siseé cuando estuvo fuera del alcance de mis oídos—. ¿Te lo puedes creer? ¡Tengo el corazón roto y ni siquiera se ha dado cuenta!


    —¿Por qué iba a hacerlo? —Rachel frunció el ceño—. Además, nada te impedía preguntarle si podías usar su bañera, ¿o sí?


    Me lo merecía, y supuse que tenía razón. Para compensar mi irritabilidad, arreglé la zona frente al televisor para que quedara lo más acogedora posible. Encendí las velas y el fuego, coloqué las mantas y me acurruqué con Rachel en el sofá. La escena estaba maravillosamente preparada y mi corazón por fin volvía a latir expectante.


    Mientras esperábamos a Alex, hojeamos nuestros viejos y raídos aunque preciados libros de bolsillo y, cuando por fin se nos unió, también llevaba el suyo. Era la misma edición que la nuestra, lo que me alegró aún más, al igual que lo que llevaba puesto.


    —¡Dios mío! —exclamó Rachel con la voz entrecortada cuando lo vio—. ¿De dónde has sacado eso? Necesito uno.


    —La pedí en una tienda de Estados Unidos —dijo, poniéndose ante nosotras y tirando hacia abajo de la sudadera, que parecía no ser lo bastante grande para su complexión.


    —Date la vuelta —exigió Rachel.


    —Vaya —nos maravillamos al unísono—. ¡Qué guay!


    La sudadera, del color del brezo, llevaba el lema #TeamHeather en la espalda y en un brazo, y el logotipo de los corazones entrelazados, a juego con nuestros tatuajes y creado para la película, en la parte delantera, a la altura del pecho. Rach, Tori y yo teníamos camisetas, pero nunca había visto una sudadera como esa, con capucha incluida. Al menos no una decente.


    —Me encanta —dijo Rachel—. Tenemos que conseguir una, ¿no, Em?


    —Por supuesto —asentí, sintiéndome un poco ahogada mientras miraba nuestros libros alineados juntos en la mesita.


    —Las hay de distintos colores con los otros dos nombres —explicó Alex, dándose la vuelta de nuevo—, pero para nosotros tenía que ser la de Heather. Quiero decir, para mí.


    El lapsus me hizo desviar la mirada de los libros y, junto con el rubor que se encendió en el rostro de Alex, mi interés por su historia sobre cómo llegó a Hope Falls se reavivó, pero lo reprimí enseguida. Rachel nunca me perdonaría que me pusiera a indagar tan pronto después de que ella me quitara la lupa de mis manos impregnadas de vino.


    —Te regalaré una de Rose o de Laurie en tu cumpleaños, Rach —le dije, y ella frunció el ceño—. Y mientras esperamos a que nos la envíen —proseguí rápidamente—, tendremos que conformarnos con nuestros tatuajes a juego, ¿no?


    A un tiempo, Rachel y yo nos retiramos la manga del pijama y le enseñamos las muñecas a Alex.


    —Vaya —sonrió, inclinándose para mirar más de cerca—. Qué preciosidad.


    Cuando levanté la vista, con los sentidos alterados por su olor a recién duchado, me estaba mirando a la cara en lugar de a la muñeca, y me bajé la manga con rapidez y me arrellané más en el sofá. Por un momento me había preguntado qué sentiría si me pasaba el pulgar por encima del tatuaje, y al levantar la mirada y ver que me estaba observando, me pregunté si me había leído el pensamiento. No pude evitar el rubor que me subió a las mejillas.


    —¿Qué tal un chocolate caliente para ponernos de buen humor? —sugirió Rachel, rompiendo por suerte el hechizo mientras me echaba su parte de la manta de felpa encima y se levantaba de un salto.


    Alex se hizo a un lado cuando ella se fue hacia la cocina y yo intenté no inspirar el persistente aroma a pino de su gel de ducha, que encajaba a la perfección con nuestro entorno.


    —Iba a sugerir más vino —dije, forzándome a sonar indiferente mientras me giraba para mirarla—. Pero un chocolate caliente sería maravilloso. Con el frío que hace esta noche, algo caliente será mucho mejor que el vino.


    Por mucho que lo intenté, no pude relajarme mientras veíamos la película. Rachel lloró a mares en todos los momentos oportunos y me di cuenta de que Alex también derramó una lágrima, pero no al mismo tiempo que mi amiga. Estaba deseando preguntarle qué había provocado su reacción ante ciertas escenas, pero no lo hice. En lugar de eso, me limpiaba los ojos con el pañuelo que me había guardado en la manga, anticipándome al torrente habitual, y me sorbía cuando sabía que Rachel lo estaría esperando.


    Era la primera vez que fingía y la culpa posterior fue sin duda la razón por la que no pegué ojo esa noche. Eso y el hecho de que la cama individual, aunque increíblemente cómoda y bien vestida, no parecía ser ni de lejos tan acogedora como la tan deseada doble de la habitación de al lado.


    

  


  
    


    Capítulo 6


    


    A la mañana siguiente, con Rachel todavía fuera de combate y a pesar de que estaba cansada por la falta de sueño, aparté el edredón en silencio y salí del dormitorio sabiendo que me arrepentiría si no ponía freno a mis ganas de corretear por la casa comparando las descripciones de la novela con los objetos que tenía delante. Al menos por el momento, necesitaba hacer un uso más productivo de mi tiempo.


    Así, podría montar fácilmente la parte principal del vestido de Rachel cuando se levantara, porque podía ser una prenda para cualquiera, pero los paneles de patchwork eran otro asunto, ya que reconocería al instante las telas que estaba utilizando. Tenía que actuar con cuidado para mantener la sorpresa en secreto hasta que hubiera dado la última puntada y el vestido estuviera terminado.


    Sin embargo, antes de acomodarme para empezar, me preparé un café y, durante un par de minutos, admiré la silenciosa casita con tranquilidad y con la mayor de las sonrisas iluminando mi rostro. Todavía no podía creerme que estuviera allí. Seleccioné otra novela de las estanterías repletas de libros leídos y releídos, y me deleité con la exuberante vista de los árboles que llenaban todas las ventanas.


    Entonces, consciente de que los minutos pasaban, me senté a la mesa y me preparé para empezar. Dejé la pieza del aniversario a mi lado, por si Rachel se despertaba antes de lo previsto y necesitaba cogerlo para disimular lo que estaba haciendo en realidad. Si hubiera estado en la habitación grande como estaba previsto en un principio y con la puerta cerrada, no habría sido un problema, pero intenté que el enfado no me agriara el momento y empecé.


    Tras haber seleccionado los estampados que creía que combinarían mejor y haber dispuesto cómo se entrelazarían las formas de los pedazos de tela, acababa de empezar a cortar cuidadosamente las piezas para las mangas cuando la lluvia empezó a tamborilear en el tejado, la puerta trasera se abrió y Alex entró a la carrera cargado con una bolsa de viaje. Cómo no acabé cortando algo más que tela es algo que nunca sabré.


    —¡Mierda! —maldije con el corazón acelerado, pero no por la emoción de estar en aquel lugar, mientras bajaba las tijeras—. Creía que estabas durmiendo.


    La puerta de su habitación estaba cerrada y, como era tan temprano, supuse que estaría disfrutando de la comodidad de la codiciada cama de matrimonio.


    —Lo siento —dijo, cerrando con rapidez la puerta a su espalda, tras lo cual dejó la bolsa y se quitó la chaqueta.


    —Cuidado —espeté, cubriendo la preciosa tela con las manos cuando las gotas de lluvia que traía consigo empezaron a salpicar por todas partes.


    —Lo siento —repitió.


    Su voz sonaba ronca y dura, y cuando levanté la vista, noté por su expresión que parecía desdichado. Sus ojos amables estaban llenos de tristeza y había manchas oscuras bajo ellos; no quedaba ni una señal de sus arrugas sonrientes. Estaba claro que yo no era la única que no había pasado una noche tranquila, aunque él había creído que caería rendido de agotamiento. Podría haberme regodeado en su infelicidad, pero la tristeza que emanaba me atemperó los malos sentimientos.


    —¿Estás bien? —Fruncí el ceño; la preocupación por el cambio que veía en él anulaba mi preocupación por dónde habían caído unas míseras gotas de lluvia.


    Sus ojos se desviaron hacia la bolsa mientras se pasaba una mano por el pelo despeinado; acto seguido, se agachó para desatarse y quitarse las botas.


    —Sí —carraspeó incorporándose y evitando mi mirada—. Estoy bien.


    —Pues no tienes buen aspecto —dije bruscamente.


    —Gracias.


    —Quiero decir que pareces cansado —aclaré—. Si te sirve de consuelo, yo tampoco he dormido.


    A juzgar por el gesto de su mandíbula bajo la barba incipiente, no le servía de consuelo.


    —¿Quieres un café? —le ofrecí—. Estaba pensando en hacerme otro.


    —No —dijo, volviendo a coger la bolsa—. No, gracias.


    —¿Qué tienes ahí?


    —Nada —dijo, y se alejó un paso.


    —¿Dónde has estado? —pregunté, sorprendida y desconfiada por su actitud tan defensiva.


    —En el lago —dijo con las palabras atascadas en la garganta.


    —Vaya —respondí, sintiendo una sorprendente punzada de decepción—. Esperaba que pudiéramos ir allí por primera vez los tres juntos. Es otra de las tradiciones del lugar.


    Su expresión cambió de pronto de disgusto a incredulidad. —No es por dármelas de gracioso, Emily —dijo—, pero ayer hubo momentos en los que me dejaste muy claro que hacer cosas juntos era lo último que querías. Sé que cenamos y vimos la película juntos, pero parecías empeñada en no dejarme ninguna duda de que no haríamos nada más allá de eso como grupo.


    Sabía que había parecido que me alegraba de que tuviera un día de trabajo a la semana, y también había sido bastante directa a la hora de acostarnos, cuando compartí mis planes en solitario para ese día, pero eso era porque estaba decidida a que Rachel no se sintiera culpable por ponerse al día con el sueño atrasado que arrastraba a finales de curso, de modo que podía trabajar en su vestido. De verdad que no había sido un intento de discriminar a Alex.


    Dicho esto, me daba cuenta de por qué había pensado que era así, sobre todo cuando se combinaba con el recuerdo de mi más que gélida bienvenida. Me mordí el labio mientras reflexionaba. A pesar de lo incómoda que seguía sintiéndome por su inesperada presencia, sabía que tenía que enmendar la primera impresión tan poco agradable que había causado, porque esta era tanto la escapada de sus sueños como la mía.


    —El caso es... —empecé torpemente—, y sé que no es en absoluto culpa tuya...


    —No hace falta que me lo expliques —interrumpió—. Lo entiendo: esperabas a otra chica para formar el grupo, y te toca tragar conmigo.


    —Yo no diría que me toca tragar contigo —me apresuré a decir—, al fin y al cabo, te elegimos.


    —No pasa nada. —Se encogió de hombros, recogió mi taza y se dio la vuelta—. De todas formas, tengo mis propias cosas que hacer, así que no te preocupes por incluirme en nada. Soy perfectamente feliz yendo solo. Te prepararé otro café.


    No sabía si eso me hacía sentir mejor o peor.


    —¿Lo dices en serio? —pregunté tras él—. Lo de ir por libre, quiero decir.


    —Sí —dijo, mirando hacia atrás—. Rachel y tú podéis seguir como si yo no estuviera aquí.


    Mientras la tetera hervía, guardó la bolsa misteriosa en su habitación y, cuando volvió a la mesa, me entregó la bebida recién hecha y miró el dibujo en el que estaba trabajando junto con las piezas que acababa de empezar a recortar. Parecía haberse disipado parte de la melancolía que traído consigo desde el lago, pero aún parecía hecho polvo.


    —Así que supongo que por eso necesitabas traer tu máquina de coser —comentó cuando se hubo empapado de todo—. ¿Este es tu trabajo? ¿Esto es lo que haces para ganarte la vida?


    —No —dije, asegurándome de que la taza estaba a buen recaudo y fuera de peligro; por curioso que pareciera, no sentía el mismo deseo de guardarlo todo que el día anterior—. No es mi trabajo diario. Como dijo Rachel, en realidad es solo un hobby.


    —Pues es precioso.


    —Oh —dije, repentinamente acalorada, y no solo por tenerlo tan cerca—. Gracias.


    No esperaba que dijera algo así.


    —Lo digo en serio —continuó con seriedad—. Es impresionante. ¿De qué va todo esto? —preguntó señalando una parte concreta del encargo del aniversario de los padres de Rachel.


    Le expliqué para quién era y qué conmemoraba, y que cada trozo de tela tenía un significado especial, pero que hasta que me los dieron habían estado guardados en una caja al fondo de un armario.


    Me escuchaba con tanta atención que me dejé llevar por su interés y le hablé de las faldas y los vestidos que también había confeccionado y de cómo algunos de ellos también incluían telas valiosas.


    —También he estado pensando en diseñar blusas —terminé por fin, ligeramente sin aliento.


    Entonces me di cuenta de que llevaba mucho rato parloteando, aunque no parecía importarle.


    —Me encanta todo —dijo con sinceridad—. Qué maravilloso detalle; no es solo que tus creaciones sean regalos únicos para los afortunados destinatarios. Tienes un talento increíble, Emily. La forma en que has montado esta pieza de aniversario es extraordinaria.


    Me dio un vuelco el corazón y me volví para mirarlo solo para asegurarme de que hablaba en serio. Su cara estaba inesperadamente cerca de mi hombro y sentí otra oleada de calor recorriéndome de arriba abajo y, esa vez, se me acumuló mucho más al sur.


    —Gracias —grazné, y me volví hacia la mesa.


    Se enderezó de nuevo dejando tras de sí un rastro persistente de loción de afeitado.


    —Entonces —dijo, sonando más sereno de lo que yo me sentía—, si este no es tu trabajo diario, ¿a qué te dedicas?


    Inspiré hondo, pero eso no ayudó a tranquilizarme mientras intentaba hacerme creer a mí misma que mi reacción ante él se debía a lo que había dicho y no a su proximidad física. Eran sus amables palabras y sus grandes elogios los que habían provocado la reacción de mi cuerpo, me dije con firmeza, y no su cercanía.


    —Soy analista de datos —respondí—. Pero actualmente estoy cambiando de trabajo.


    —¿En serio? —dijo, realmente sorprendido—. Eso es muy diferente de esto —añadió con otro gesto de la cabeza hacia la mesa.


    Estuve a punto de decirle que, durante nuestras vacaciones, tenía la intención de reflexionar sobre si le daría a mi negocio secundario la oportunidad de convertirse en mi actividad principal, pero me resistí a hacerlo, pues ni siquiera Rachel ni Tori sabían lo que me estaba planteando; necesitaba seguir planteándome mis opciones antes de considerar la opinión de nadie más.


    Sin embargo, el cerebro de Alex no recibió esa circular y compartió lo que pensaba a pesar de todo. —Y supongo que te apasionará tanto analizar datos como coser puntadas perfectas —dijo con una sonrisita—. Pero si no, entonces yo me pensaría seriamente lo de hacer de esto tu trabajo principal.


    Me arriesgué a mirarlo otra vez. Sabiendo que estaba un poco más lejos que antes, debería haber sido un movimiento seguro, pero no lo fue y mi corazón se agitó en respuesta.


    —Da igual lo que yo piense —dijo encogiéndose de hombros y sonriendo de nuevo antes de volver a su habitación—. Pero hay una cosa que sí sé —suspiró—, y es que todos deberíamos seguir los dictados de nuestro corazón. Todos deberíamos hacer las cosas que nos hacen más felices antes de que se nos acabe el tiempo.


    Cerró silenciosamente la puerta tras de sí y, al cabo de unos segundos, volví a coger las tijeras. En lugar de intentar negar lo atractivo que me resultaba, porque cada vez me resultaba más imposible, me centré en lo que había dicho.


    Sus palabras habían sido un recordatorio muy oportuno de la trama del libro, pero me daba la sensación de que no había estado pensando ni en eso ni en la película al decirlas. La emoción en su tono sugería que el sentimiento procedía de una experiencia personal y no necesariamente feliz.


    


    Era la hora de comer cuando Rachel salió del dormitorio despeinada y aturdida. Yo había avanzado mucho con su vestido y hacía un buen rato que lo había guardado, así que me encontró acurrucada en el asiento de la ventana leyendo el libro de bolsillo que había elegido antes de la estantería. No tenía ni punto de comparación con nuestro favorito, pero no se podía leer siempre el mismo libro.


    —Hola, dormilona —sonreí, dejando el libro a un lado—. ¿Estás lista para comer? ¿O prefieres desayunar?


    Se decidió por una mezcla de ambas cosas, así que nos sentamos a la encimera de la cocina a saborear unos sándwiches de beicon y aguacate y unos batidos de fruta fresca.


    —Siento que hayas tenido que pasar tu primera mañana aquí sola —se disculpó.


    —Pues yo no lo siento —le dije con una sonrisa irónica—. Sé que probablemente suene egoísta, pero me ha encantado y siempre había formado parte del plan que descansaras. Además, no he estado sola todo el tiempo. Alex ha estado por aquí antes.


    —Ah, ¿sí? —preguntó, mirando hacia su habitación y llevándose una servilleta a los labios—. Pensaba que seguiría dormido.


    —No —susurré, por si acaso—. Se ha levantado incluso antes que yo y ha bajado al lago.


    Rachel arrugó la nariz. —Maldita sea —dijo—, quería que bajáramos todos juntos la primera vez.


    —Yo también —suspiré—. Y lo siento, pero creo que en parte es culpa mía que no hayamos podido hacerlo.


    —Estoy segura de que no —dijo, poco convencida.


    —Más o menos él ha dicho que sí lo era —respondí, recordando la horrible impresión que le había dejado la noche anterior—. Aunque...


    Dejé la palabra pendiendo entre nosotras mientras pensaba en la bolsa que había traído consigo y en la mirada de tristeza que también lo acompañaba tras su visita al lago.


    —¿Aunque? —repitió Rachel.


    —Bueno, no sé —me encogí de hombros—. Probablemente no sea nada.


    —¿Pero? —me animó ella, enarcando una ceja e inclinándose hacia mí.


    —Me ha dado la sensación de que se había ido solo al lago por una razón más concreta que la de que ayer me comportarse como una arpía con él.


    —¿Qué tipo de razón? —preguntó Rachel, sin corregirme en lo de «arpía».


    —No sé —repetí, pensando en su expresión y en la tensa postura de sus hombros y mandíbula—, pero no creo que fuera una razón feliz.


    —Pues eso suena fatal —dijo Rachel, inflando las mejillas—. ¿Estaba bien?


    —No —respondí—. No lo parecía. Pero después de mi menos que cálida bienvenida de ayer, no creo que fuera a abrirse a mí sobre lo que fuera que tenía en mente, ¿verdad?


    —Supongo que no —dijo Rachel, sin hacer ningún intento de sugerir que no me había portado mal, lo que no me dejaba ninguna duda de que lo había hecho.


    —Pero sí que dicho —continué, tratando de olvidar mi conducta poco amable—, que siguiéramos con nuestros planes porque él tenía sus propias cosas que hacer. —Rachel volvió a enarcar una ceja—. Y estoy bastante segura de que eso no es culpa de mi gélida bienvenida —me apresuré a añadir.


    —Me parece —dijo, intrigada, alcanzando el último de los sándwiches— que todos hemos venido a Lakeside con secretos.


    Yo, desde luego, sí, y ahora estaba segura de que Alex también, pero el hecho de que Rachel tuviera un secreto era información completamente nueva.


    —¿Es eso cierto? —le pregunté en un intento por que se le soltara la lengua.


    —Ajá —dijo mientras masticaba.


    —¿Cuál es el tuyo? —pregunté sin reparos cuando ella no añadió nada más.


    —Tú primero —asintió con una sonrisa traviesa antes de dar otro bocado.


    —De acuerdo —dije—. Touché.


    —Estoy segura de que todo se sabrá a su debido tiempo —dijo sabiamente—. Pero, mientras tanto, voy a regalarme unas horitas más en la cama.


    Me propuse no perder el tiempo intentando adivinar los secretos de Rachel y Alex mientras recogía la vajilla, volvía a encender la estufa de leña gracias a la lista de instrucciones de Catriona y regresaba al acogedor rincón de lectura en la ventana.


    Aquella tarde me pasé tanto tiempo observando la hermosa casa y las colinas como leyendo lo que aparecía en la página. También le estuve dando vueltas a las amables palabras de Alex acerca de mis proyectos de patchwork y planteándome cómo sería un futuro dedicándome a ello.


    Seguía siendo pura fantasía, pero me permití el lujo de imaginar cómo montaría mi web, así como mi tienda Etsy y mis puestos en ferias y festivales. Consideré docenas de diseños de vestidos diferentes, así como la gente que podría llevarlos.


    Incluso pensé en qué tipo de persona me convertiría si me decidiera a hacerlo. Ya no tendría que volver a ponerme un traje de chaqueta ni hacerme un moño impecable. Podría llevar la ropa que me gustaba diseñar y confeccionar, ¡y no solo los fines de semana! En mi cabeza todo era perfecto, pero entonces me di cuenta de que había un peligro que no había previsto.


    Había puesto las vacaciones en aquella casa en un pedestal y había resultado que, por mucho que lo hubiera planeado y por muchas listas que hubiera hecho, la realidad resultaba muy distinta de como yo la había imaginado.


    Sabía que la ausencia de Tori y la presencia de Alex lo explicaban en gran parte, pero ¿ocurriría algo similar si elevaba demasiado mis expectativas sobre mi posible negocio? ¿Habían acertado mis padres después de todo? ¿Quizá sería mejor que me aferrara a la seguridad de lo conocido y mantuviera el patchwork como una afición para los fines de semana y las tardes? ¿Por qué arriesgarme a estropear lo que ya tenía?


    Dejé el libro y me froté las sienes, agradecida por haber tenido seis semanas en lugar de seis días para aclararme las ideas, y un lugar encantador y hermoso para hacerlo.


    —¿Dónde está Alex? —preguntó Rachel cuando más tarde volvió a reunirse conmigo.


    Su día en la cama le había sentado bien, ya que se parecía mucho más a la de antes, a pesar del secreto que se guardaba tan profundamente.


    —Sigue en su habitación —le dije, señalando con la cabeza la puerta cerrada—. Lleva ahí toda la tarde.


    —¿Crees que deberíamos llamar? —Rachel frunció el ceño—. Solo para asegurarnos de que está bien.


    —No —respondí—. Estoy segura de que está bien. Saldrá cuando esté preparado. Y por lo que sabemos —añadí—, podría estar trabajando en ese proyecto de renovación de marca del que nos habló. No querríamos desconcentrarlo, ¿verdad?


    —Supongo que no —dijo Rachel, moviéndose ligeramente mientras un rayo de sol, el primero que veíamos desde que habíamos llegado, brillaba a través de la ventana e iluminaba la habitación.


    —¿Has visto eso? —reí—. Empezaba a pensar que la lluvia era una característica permanente del lugar.


    —Vamos al lago —dijo Rachel con entusiasmo—. Aprovechemos antes de que se vuelva a nublar.


    —Vale —respondí—. Cojo un jersey y nos vamos.


    Hacía fresco al atardecer, pero no frío, ni mucho menos.


    —Tenemos que acordarnos de regar todas estas macetas —dijo Rachel en voz baja, consciente de que estábamos fuera de la habitación de Alex, mientras señalaba con la cabeza los maceteros de hostas de hojas enormes y petunias de flores moradas—. Como aquí no llega la lluvia, seguro que se secan.


    —Lo haremos cuando volvamos —dije—. Vamos.


    Más allá del porche había un camino bien definido que nos llevaba a través del bosque, al final del cual sabíamos que encontraríamos la orilla de guijarros perteneciente a la casa, que tenía acceso al lago.


    —¿A que huele de maravilla? —suspiró Rachel soñadoramente, desviándose del camino para recoger otra piña que seguramente había caído el otoño o el invierno anterior.


    El bolsillo delantero de mi sudadera ya estaba abultado y empezaba a desear que hubiéramos traído una bolsa.


    —Sí —asentí, aspirando una bocanada de aire fresco—. Si dijera que huele a verde, ¿sabrías a qué me refiero?


    Era un olor que me recordaba a mi infancia.


    —Por raro que parezca, sí —se rio Rachel—, y también puedo oler el petricor que, con la cantidad de lluvia que cae aquí, es un poco una sorpresa.


    —Tienes razón —coincidí—. El suelo apenas está seco, ¿verdad?


    Nos cogimos del brazo justo antes de llegar al final del camino y nos apretamos.


    —Allá vamos —dijo Rachel.


    Era el momento de otra primera impresión, y esperaba que no hubiera nada que la estropeara o la apagase.


    —Hagámoslo. —Asentí.


    Salimos de entre los árboles y bajamos por la ligera pendiente hasta la orilla del lago cubierta de guijarros.


    —Dios mío —dije con la voz entrecortada y con un nudo en la garganta—. Es gigantesco.


    El lago ocupaba todo el horizonte y estaba rodeado de densos árboles con colinas e incluso montañas más allá. Sabía que la masa de agua era enorme por las escenas de la película y las búsquedas en internet, pero hasta que no estuve junto a ella no pude apreciar lo grandísima que era en realidad.


    Incluso después de haber pasado todas mis vacaciones de verano en el Distrito de los Lagos con mi abuela y mi abuelo, no recordaba nada tan espectacular como esto, pero ahora miraba con los ojos de una adulta, no con los de una niña. ¿Quizá ahí estaba la diferencia?


    —Mira —dijo Rachel, tirando de mi manga.


    Bajo la copa de los árboles más cercanos a la orilla había dos sillas Adirondack y un banco y, un poco más allá, un columpio de cuerda atado a la rama de un árbol, así como el embarcadero del que habían saltado desnudas las tres protagonistas durante la famosa escena del baño. También vi una barquita de remos amarrada a su lado.


    —Esto es tan maravilloso como la casa, ¿verdad? —dije, maravillada de nuevo y egoístamente agradecida de que Alex no estuviera con nosotras.


    Sé que le había dicho de viniésemos por primera vez juntos, pero me alegraba de que estuviéramos solo Rach y yo. Habría sido aún mejor si Tori hubiera estado con nosotras, pero no podía ser. Me acerqué para ver si las sillas estaban mojadas y, al comprobar que no lo estaban, me senté con reverencia en una de ellas, frotando los suaves brazos de madera.


    —En la película se sentaban en estas mismas, ¿verdad? —suspiré.


    —Así es —confirmó Rachel, acomodándose en la otra—. Me pregunto en cuál se sentó Heather.


    —Seguro que en esta —dije, acariciando la que había elegido.


    —Yo creo que fue en esta —contestó Rachel con una sonrisa, refiriéndose a la suya.


    Me abracé las rodillas contra el pecho y miré hacia el lago. Era extraordinariamente hermoso.


    —Me encantaría acampar aquí —susurré, tragando saliva a través del nudo de emoción que tenía en la garganta y que se empeñaba en compensar el no haber aparecido el día anterior, a la llegada a la casa, tras la conmoción de encontrar a Alex en ella.


    —No lo sé —sonrió Rachel con los ojos brillantes mientras señalaba con la cabeza la orilla de guijarros—. Pero si el tiempo lo permite, seguro que podríamos echarnos a contemplar la luna.


    Esperaba parecer tan emocionada como ella, porque sin duda lo estaba. No tenía ni idea de lo que había desanimado tanto a Alex cuando había bajado aquí, porque la vista era magnífica.


    —Contemplar la luna sería maravilloso —le respondí con una sonrisa.


    Queriendo aprovechar al máximo el sol, caminamos cogidas del brazo hasta el final del embarcadero.


    —¡Selfie! —insistí, sacando mi teléfono del bolsillo lleno de piñas—. Vamos.


    Tardé un rato en seleccionar la mejor vista porque había muchas posibilidades, y luego disparé, desplazándome por los resultados justo cuando el sol volvía a desaparecer detrás de las nubes y, por tanto, la temperatura bajaba.


    —Cuando tenga cobertura —dije con entusiasmo—, le enviaré esto a Tori.


    Rachel no dijo nada.


    —A menos que creas que mejor no —añadí—. No querría que pensara que se lo estoy restregando por las narices.


    —Podemos consultarlo con la almohada —sugirió Rachel, sentándose y quitándose las zapatillas y los calcetines—. Aunque seguro que probablemente le gustaría ver lo que estamos haciendo.


    —¿Qué haces? —Fruncí el ceño y me guardé el teléfono.


    —Probando el agua —sonrió, dejando que sus piernas colgaran sobre el borde del embarcadero—. Si voy a saltar desde aquí en cueros, primero quiero saber qué temperatura tiene.


    Me mordí el labio mientras ella se preparaba para hundir los pies, porque sabía exactamente lo que iba a decir.


    —¡Joder! —gritó, sacando los pies del agua tan rápido como los había metido—. ¡Está helada!


    —Claro que sí —Me eché a reír—. ¿Qué esperabas? Hemos tenido la estufa de leña encendida toda la noche, y no hace falta que te recuerde que estamos en el Distrito de los Lagos, así que no estamos en un clima tropical, ¿verdad?


    —No pienso bañarme ahí —se rio, masajeándose los dedos azules de los pies.


    —Entonces, ya le hemos encontrado un uso a Alex —me reí.


    —¿Qué quieres decir?


    —Podemos aprovechar el hecho de que es un tío como excusa para no querer desnudarnos, ¿no? —dije, dándole un codazo—. ¡Nadie tiene por qué saber que nos acobardamos!


    —No es mala idea —dijo, girándose para ponerme el pie helado en la cara—. Tócalo. Ni siquiera la promesa de un trimestre de otoño sin estrés me animaría a meterme en esa agua tan fría.


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    Aunque las dos éramos conscientes de que a Alex le pasaba algo y nos preocupaba un poco, conseguí convencer a Rachel de que era mejor dejarlo en paz. Dicho esto, no lo habría hecho si su humor no hubiera mejorado un poco durante nuestra conversación posterior al rato en el lago del viernes. Si hubiera seguido tan taciturno como cuando llegó del lago, me habría esforzado más por atraerlo a nosotras e incluirlo en el grupo.


    Después de pasar unos días más dando vueltas por la casa y el lago, el domingo Rachel y yo teníamos ganas de aventurarnos más lejos, y pusimos la vista en otro escenario popular de la película, el pub. La información en la carpeta de la propiedad confirmaba lo que habíamos averiguado en internet, y sabíamos que The Drover›s Rest, en el cercano pueblo de Lakeside, estaba a menos de dos kilómetros y medio de distancia y se podía llegar en un rápido paseo de treinta minutos. Como estaba tan cerca, nos arriesgamos a confiar en el tiempo e ir a pie.


    —Alex —dijo Rachel tras llamar con cautela a la puerta de su habitación—. Vamos al pub a comer. ¿Nos acompañas?


    Apenas lo habíamos visto, pero, en los breves momentos en los que había salido de su habitación para beber algo o prepararse la comida, habíamos intercambiado algunas palabras y yo seguía encantada de dejarlo a su aire, como me había pedido. Rachel, sin embargo, empezaba a pensar que ya llevaba demasiado tiempo encerrado solo y estaba cada vez más decidida a sacarlo de su caparazón.


    —No, gracias —nos llegó su respuesta amortiguada—. Aunque puede que baje y me una a vosotras dentro de un rato.


    —Vale —dijo ella, encogiéndose de hombros en mi dirección—. Quizá nos veamos más tarde, pero nos llevamos llaves de la puerta por si decides irte a otro sitio.


    —No creo que eso sea probable —le dije a Rachel mientras nos poníamos en marcha, acordándonos de llevarnos nuestros impermeables junto con las llaves de la cabaña.


    —Cuéntame otra vez lo que dijo cuando volvió del lago —me pidió Rachel una vez que estuvimos fuera del alcance del oído de la cabaña.


    —Ya te lo he dicho mil veces —suspiré, lanzándole una mirada frustrada—. No pienso volver a repetirlo.


    —Vale —respondió ella—. No hay por qué ponerse así.


    —Seguro que está bien —le dije en un tono más apaciguador—. No estaría tan dispuesta a dejarlo solo si no lo creyera de verdad, ¿no crees?


    —Supongo que eso es verdad —reconoció de mala gana.


    —Y tú también estabas conforme con dejarlo solo, hasta hoy, ¿no?


    —Ya lo sé, es que...


    —Sabemos que le pasa algo —la interrumpí—. Pero no es asunto nuestro y no debemos entrometernos, ¿verdad? Odiarías que fuera al contrario y él estuviera intentando animarte, ¿no es así?


    —No quiero animarlo. —Se sonrojó.


    —Rach —le dije, cogiéndole la mano—. Quieres animar a todo el mundo. Es una de las muchas razones por las que los niños del colegio te quieren tanto. Eres la persona más cariñosa que conozco.


    Eso la tranquilizó en parte, pero me di cuenta de que seguía deseando saber qué le pasaba a Alex.


    —Piensa en cómo te sentirías si él intentara sonsacarte tu secreto —le dije entonces con astucia, poniéndola en el lugar de él—. Odiarías una intervención, ¿verdad? No importa lo bien intencionada que sea. Y estoy segura de que Alex también la odiaría.


    —Seguro —se apresuró a decir—. Tienes razón.


    —Pues venga, antes de que empiece a llover —insistí, tirando de ella, aliviada de que lo dejara estar de nuevo—. Busquemos puntos de interés de la película mientras caminamos. El pueblo está a la izquierda desde aquí, ¿no?


    —No —respondió Rachel, comprobando las indicaciones que Catriona nos había dejado—. Está a la derecha.


    Miré primero en una dirección a lo largo de la carretera y luego en la otra.


    —Pero las chicas giran a la izquierda en la puerta para ir al pueblo en la película —señalé, con la coleta balanceándose mientras intentaba distinguir algún árbol o piedra del camino que me resultara familiar.


    —Eso puede ser —dijo Rachel en su tono de profe mientras me enseñaba los apuntes y señalaba a su derecha—, pero, en realidad, el pueblo está por aquí.


    —Otra cosa que no es como me la imaginaba —suspiré sin querer.


    —Venga ya —me regañó—. No seas tan dramática, no es para tanto. Y apuesto lo que sea a que el pueblo será tal como lo esperamos.


    Tenía razón de un modo que volvió a emocionarme. Caminamos siguiendo las indicaciones que Catriona nos había dejado y no tardamos mucho en llegar al pequeño pueblo de Lakeside, que estaba formado en parte por un buzón, el pub y un colmado-oficina de correos, todo ello exactamente igual que en la película. También había una pintoresca biblioteca con cabina telefónica y un ayuntamiento de tamaño liliputiense, pero nada más. Bastó una mirada para asimilar el encanto del lugar; con el corazón dando saltos en mi pecho, lo reconocí todo al instante.


    —¡Hasta las cestas colgantes para las plantas son iguales! —se rio Rachel cuando llegamos al pub.


    Un poco apartado de la carretera, que en realidad era más bien un camino, delante del pub encalado había espacio suficiente para un par de bancos y mesas de pícnic, y las cestas y macetas estaban llenas de geranios rojos brillantes y lobelias azules y blancas, tal como se describían en el libro y se representaban en la película.


    —Las de la tienda del pueblo son iguales —dije, señalando las macetas con plantas similares que flanqueaban la puerta.


    —Vamos —dijo Rachel—. Tengo un buen presentimiento sobre este lugar. Entremos.


    Estaba nerviosa cuando cruzamos la puerta de The Drover›s Rest, más aún cuando algunas cabezas se giraron en nuestra dirección, pero la sensación no duró mucho. El interior del pub me resultó tan familiar como el exterior, solo que era un poco más grande de lo que esperaba, y Rachel y yo nos quedamos fascinadas.


    Al igual que cuando entré por primera vez en la cabaña, sentí que entraba directamente en las páginas del libro. Mientras miraba a mi alrededor, mi mente empezó a repasar las escenas de la película que se habían rodado allí y sentí que mis hombros se relajaban.


    Le habían hecho algunos cambios para modernizarlo, pero seguía teniendo la misma barra de roble que recorría casi toda la longitud de uno de los lados del bar, con unos cuantos taburetes delante y unas cuantas mesas y sillas de madera agrupadas alrededor de la enorme chimenea, que por el momento no estaba encendida. También había reservados a la antigua usanza y en las paredes colgaban fotos tomadas durante el rodaje. El ambiente era tan cálido como la bienvenida que nos dio una labradora negra y brillante que se acercó trotando a saludarnos, con sus garras golpeando ligeramente el suelo de baldosas tradicionales.


    —Hola, tú —dijo Rachel, agachándose para jugar con ella—. Pero qué bonita eres.


    —Desde luego, ella cree que lo es —dijo un tipo que salió de un cuarto trasero y se puso detrás de la barra—. ¿Qué deseáis? Soy Connor, el propietario —continuó, con una amplia sonrisa y un atractivo acento irlandés—. Bienvenidas a The Drover›s Rest.


    —Hola, Connor —dijo Rachel, enderezándose de nuevo.


    —Hola —dije con un pequeño movimiento de mano.


    Rachel se inclinó para volver a acariciar a la perra y Connor, que la seguía con la mirada, parecía embelesado. Prácticamente oí la vibración del arco de Cupido cuando su flecha dio en el blanco.


    Connor, que llevaba una camisa de cuadros rojos y azul marino con una camiseta de una banda debajo y lucía una barba negra, espesa pero bien recortada, no era mi tipo ni creía que fuera tampoco el de Rachel. No es que importara, porque ella no buscaba una cita ni un rollo de verano. Su relación con el celoso Jeremy era cien por cien exclusiva, así que el pobre Connor estaba destinado a la decepción.


    —Nos alojamos en... —empezó Rachel cuando se enderezó de nuevo.


    —No me lo digas —rio Connor, levantando una mano—. En la casita de Hope Falls, y sois las últimas incorporaciones a la peregrinación del libro y la película.


    —¿Tan obvio es? —rio Rachel, acercándose a la barra.


    Ella era completamente ajena al impacto que estaba causando en los sentimientos de Connor, pero yo reconocía el amor a primera vista cuando lo veía.


    —Solo para los que estamos al tanto —dijo. Su rostro se sonrojó bajo la barba cuando ella le sonrió—. Empiezas a distinguir enseguida.


    —¿De verdad? —preguntó Rachel.


    —Sí, pero normalmente se viaja de tres en tres —dijo, recomponiéndose con rapidez—. A veces, de cuatro en cuatro. ¿Falta alguien de vuestro grupo?


    —Curiosamente, sí —dijo Rachel, asombrada por su capacidad de deducción—, nos falta alguien.


    —Entonces, ¿tengo razón? —sonrió.


    —Al cien por cien —confirmé.


    —Y estáis planeando visitar todos los lugares de interés y recrear tantas escenas como podáis en la casa y en el lago.


    No me molestaba que nos relatara nuestro itinerario como si ya lo hubiera escuchado mil veces, porque lo más probable era que así fuese. Todos los huéspedes de la cabaña visitarían su pub y, como él había predicho con mucho acierto, pensábamos hacer ese recorrido, ver todos los lugares de interés y disfrutar de alguna que otra recreación.


    Aun con todo, estas vacaciones eran inimitables para mí, una oportunidad única en la vida, y quería que me parecieran especiales, incluso superespeciales, pero el caso era que, excepto algunos momentos, hasta ahora no habían estado a la altura de las expectativas.


    —Sí, sí —rio Rachel, asumiendo las observaciones de Connor tan estoica y rápidamente como se había hecho a la idea de que Alex era un tío—. Tienes razón, y está claro que lo has visto y oído todo antes.


    Tal vez debería seguir su ejemplo; al menos, respecto a Alex. Rachel había estado esperando el mismo tiempo que yo para cogerse estas vacaciones, y sin duda tenía las mismas expectativas que yo, pero aun así estaba consiguiendo pasar unas vacaciones completamente libres de contratiempos a pesar de nuestro inesperado compañero de casa.


    —Claro que sí —confirmó Connor—. Pero no tantas veces como he leído el libro y visto la película.


    —¿Eres fan? —pregunté, sorprendida.


    —Por supuesto que soy un fan —se rio, y volvió su mirada hacia mí—. ¿Cómo podría llevar aquí un par de años ya dirigiendo este lugar y no serlo?


    Tenía razón. Era una pena que no hubiera estado aquí durante el rodaje, porque me habría pasado horas preguntándole sobre el tema.


    —El tercer miembro de nuestro grupo estará encantado de oírlo —le dije.


    —¿Y dónde la tenéis escondida? —preguntó, mirando a Rachel y luego de nuevo a mí.


    —Lo —corregí, divertida de que hubiera hecho la misma suposición que Rachel y yo—, se ha quedado en la casa.


    —¡Aleluya! —vitoreó Connor con aprobación—. ¡Otro tío! Menuda rareza, estoy deseando conocerlo. Siempre es bueno escuchar la perspectiva de otro tío sobre ciertos aspectos de la adaptación cinematográfica.


    Rachel soltó un chillido y se puso roja. La labradora le había dado un empujoncito en las piernas desnudas con su húmedo hocico como recordatorio de que seguía ahí, esperando a que la mimaran de nuevo.


    —Vamos, Siddy —la llamó Connor, pero la perra no se movió.


    —Siddy —dijo Rachel, cediendo y dándole otra caricia—. Es un nombre inusual.


    —Es la abreviatura de Obsidiana —explicó Connor.


    —¿Como la piedra?


    —Así es —volvió a sonreír—. La piedra que se usa para la protección, aunque no es que mi Siddy sea un perro guardián y, por suerte, no necesitamos ninguno de esos por aquí.


    Lo que sí podía necesitar protección era su corazón, porque si la mirada que le resultaba imposible apartar de ella era indicativo de algo, iba a necesitar arreglarlo cuando se enterase de que el de Rachel ya estaba ocupado.


    —El pueblo parece precioso —comenté, contenta de saber que era un lugar tan seguro como pintoresco—. Pequeño pero perfecto.


    —Pienso exactamente lo mismo —coincidió.


    Sus ojos volvieron a fijarse en Rachel.


    —¿Hay alguna posibilidad de que podamos comer aquí hoy, Connor? —le pregunté cuando me rugieron las tripas y me di cuenta de que la mayoría de las mesas ya estaban ocupadas.


    —Por supuesto —dijo, cogiendo un par de cartas—. Seguidme.


    Una vez que Connor nos hubo acomodado en un reservado, estaba a punto de preguntarle a Rachel si era consciente del impacto que estaba teniendo en él cuando una mujer se acercó y se presentó como Catriona y me negó la oportunidad.


    —Iba a bajar más tarde para ver qué tal lleváis el traslado —dijo—, pero, si todo va bien, no me meto. ¿Todavía estáis seguras de que no necesitáis el servicio de limpieza?


    —Gracias —sonreí—. Estamos completamente instalados y más que contentos de cuidar de nosotros mismos.


    El dinero que íbamos a ahorrarnos limpiando lo que ensuciábamos y cambiando nuestras propias sábanas era ahora aún más apreciado.


    —La casa de campo es impresionante —añadió Rachel.


    —Y el lago también —dije—. Todo es perfecto.


    —¿Y Alex? —preguntó, enarcando las cejas—. ¿Qué le está pareciendo? Difícil, me imagino.


    Rachel y yo intercambiamos una mirada.


    —Lo siento —dijo entonces—. Supongo que debería preguntárselo a él.


    —¿Por qué le iba a resultar difícil? —Rachel frunció el ceño.


    La cara pecosa de Catriona se puso roja.


    —Vaya, no os ha dicho nada —gimió—. Por supuesto que no. ¿Por qué iba a hacerlo? Lo siento mucho —volvió a disculparse.


    —En realidad, no lo hemos visto mucho —le dije—. Y no, no ha dicho nada que sugiera que la visita le está resultando dura, aunque —añadí— ha insinuado que podría haber más razones para estar aquí que el mero deseo de cumplir un sueño anhelado.


    Catriona se puso aún más roja.


    —Bueno —dijo—. No me corresponde a mí contaros eso. No debería haber dicho nada. Olvidemos que lo he mencionado.


    Viendo la expresión inquisitiva de Rachel y sabiendo cuántas preguntas me rondaban por la cabeza, supuse que iba a ser más fácil decirlo que hacerlo.


    —Tenéis mi número por si necesitáis algo, ¿no? —continuó Catriona—. No os molestaré, pero podéis llamarme siempre que me necesitéis. —Se alejó un paso—. Si hay algún problema, decídmelo y lo solucionaré —asintió, claramente aliviada de que la conversación hubiera terminado.


    Se apresuró a marcharse, y Rachel me miró con los ojos muy abiertos.


    —¿De qué crees que se trataba? —preguntó.


    —Obviamente, del equipaje que Alex ha traído consigo —dije, mirando la carta y pensando de nuevo en la bolsa que había llevado tras volver del lago—. Y sobre el cual no vamos a especular, ¿eh? —le recordé, aunque estaba desesperada por analizarlo todo.


    —De acuerdo —aceptó ella, abriendo su propio menú.


    —Aunque creo que tiene algo que ver con una mujer —solté mientras mis ojos recorrían la lista de comidas sin asimilar ni un solo plato—. Esa sudadera de Heather que se puso para ver la película le quedaba pequeña, ¿verdad? Me pregunto si estará suspirando por una ex.


    —Creía que no íbamos a especular —sonrió Rachel.


    —Y no vamos a hacerlo —dije, sentándome más erguida y apartando de mi mente la imagen de los ojos amables de Alex—. La verdad —cambié de tema—, ahora mismo estoy más interesada en el efecto que estás teniendo en ese adorable hostelero.


    —¿Qué? —exclamó con el ceño fruncido—. No digas tonterías.


    —Está enamorado, Rach —sonreí.


    —No seas boba...


    Seguir convenciéndola fue imposible porque su móvil empezó a sonar.


    —Ah —dijo, cuando lo sacó del bolsillo—. ¿Adivinas quién es?


    —Jeremy —aventuré en un tono más sarcástico de lo que pretendía.


    Sabía que debía estar matándolo no estar en contacto constante.


    —No —replicó, sardónica, aceptando la llamada—. Es Tori.


    Connor se acercó para anotar nuestro pedido cuando ya habíamos informado a Tori sobre nuestro tercer compañero de piso y sobre cómo era la casa de campo, y ella insistió en que le enviáramos un selfie de las dos en el pub, así como las fotos que yo había tomado en el lago.


    —Y ese hostelero parece todo un galán —dijo, sonando tanto a ella misma como a Rose, la del libro, todo en uno—, así que mételo en la toma también.


    Me había resistido a decirle lo guapo que era Alex.


    —¿De verdad quieres ver lo que te estás perdiendo? —pregunté, solo para asegurarme de que lo decía en serio.


    —Claro que sí —dijo—. Necesito algo que me anime.


    —¿Has hecho algún avance en tu nuevo plan de vida? —preguntó Rachel.


    —Todavía no —suspiró—. Aún estoy adaptándome a vivir de nuevo en casa.


    —Bueno, no te lo pienses mucho tiempo —dijo Rachel suavemente, sabiendo que su respuesta significaba que estaba durmiendo durante el día y viendo Netflix toda la noche—. Cuanto antes tengas algo en marcha, antes te quitarás a tu padre de encima.


    —Lo sé —dijo Tori—. Como sea, tengo que dejaros ya. Me ha cambiado el contrato del teléfono y ya no tengo nada ilimitado.


    —Pobre Tori —dije cuando le hubimos enviado el selfie del lago y colgó.


    —Y pobre Jeremy —dijo Rachel, desplazándose por su carpeta de mensajes—. Mira qué mogollón. Debe estar echándome mucho de menos.


    Me enseñó la increíble cantidad de mensajes de texto y de voz acumulados sin escuchar ni leer y me obligué a no vomitar.


    —Le dijiste que no ibas a poder llamarlo mucho mientras estuviéramos aquí, ¿verdad? —Fruncí el ceño.


    —Por supuesto —suspiró—. Pero está claro que, aun así, quiere mantener el contacto, aunque sea en un solo sentido. Qué dulce.


    —Como la sacarina —dije, aplaudiendo al ver que Connor se acercaba llevando dos platos llenos del tradicional almuerzo de roast beef por el que habíamos optado.


    —Vaya —dijo Rachel, abandonando su teléfono cuando vio los enormes puddings de Yorkshire.


    —Disfrutad —sonrió Connor, y dejó con cuidado la comida.


    —Espera —dije, cogiendo el teléfono de Rachel y encendiendo la cámara—. ¿Puedes hacernos una foto para nuestra amiga?


    Accedió de buen grado.


    —Y una más —añadí antes de que se dirigiera de nuevo a la barra—. Contigo.


    —¿Conmigo? —se rio.


    —Sí, por favor —dije—. Por alguna razón, después de que Rachel te describiera, la amiga que se quedó en la ciudad ha pensado que sonabas como todo un galán.


    —Ah, bueno, en ese caso... —dijo, sonriendo a Rachel, que parecía avergonzada—. Pero saca mi lado bueno, ¿eh?


    Me aseguré de que la mayor parte de la pantalla estuviera ocupada por él y Rachel y pulsé enviar antes de que ella tuviera la oportunidad de vetarlo.


    —Gracias, Connor —dije, y apagué el teléfono y me lo metí en el bolsillo para que Rachel no pudiera preocuparse por la montaña de mensajes mientras comíamos.


    —Encantado y a vuestro servicio —se rio, y volvió al bar.


    —No lo animes —me espetó Rachel, que obviamente ya había procesado lo que le había dicho sobre que le gustaba—. Y devuélveme mi teléfono.


    —De ninguna manera —dije—. Si piensas que voy a poder disfrutar de mi cena mientras lees los mensajes sintiendo lástima por Jeremy, entonces será mejor que lo pienses dos veces.


    —¿No crees que debería decirle que estamos aquí, ahora que tengo una cobertura decente?


    —No —dije con severidad—. De eso nada, porque sentaría un precedente. Ahora, cómete los puddings antes de que se desinflen, y quizá puedas hacerlo después.


    

  


  
    


    Capítulo 8


    


    Rachel y yo charlamos sobre el bonito pub y el perfecto pueblo durante todo el camino de vuelta a la cabaña y, para cuando nos acordamos de que yo aún tenía su teléfono y ella no había avisado a Jeremy de que había llegado, ya no teníamos cobertura y había empezado a llover a cántaros. Me sentí un poco mal, pero por ella más que por él.


    —Podrías andar hasta la carretera y hacerlo mañana a primera hora —sugerí mientras corríamos hacia el porche para evitar empaparnos del todo—. Tal vez haya dejado de llover para entonces.


    —Supongo que es una opción —dijo, y se mordió el labio—, aunque me siento mal por no haberle dicho nada todavía.


    Por el contrario, yo estaba que no cabía en mí.


    —Debería haberlo hecho cuando le di tres toques a mamá el día que llegamos —prosiguió—. Pero estaba tan emocionada de estar aquí que no pensé, y ya sabes cómo se preocupa.


    Quise decir que sabía que a él le gustaba saber exactamente dónde estaba ella cada minuto del día y que no saberlo por una vez no le haría ningún daño, pero me contuve.


    —Lo sé —dije en su lugar, quitándome el abrigo de una sacudida, y lo colgué en un gancho junto a la puerta para que se secara—, pero él no querría que te resfriaras solo para enviarle un mensaje, ¿verdad?


    —No —suspiró, colgando su abrigo junto al mío en el gancho—. Supongo que no.


    La miré con el ceño fruncido y me pregunté si el hecho de que la disuadiera de responderle era tan censurable como el comportamiento de Jeremy, que tanto me frustraba que ella no hubiera captado, pero luego razoné que mis acciones provenían de un lugar muy distinto, del amor, y en este caso, para evitar que se empapara y corriera el riesgo real de coger un resfriado.


    —Vamos —dije, encontrando la puerta abierta y adivinando que Alex no había salido después de todo—. Entremos y pongamos la tetera. Tenemos mucha tensión que relajar.


    


    Los dos días siguientes transcurrieron cómoda y plácidamente según nuestro plan original. Me tomé mi tiempo para dar los últimos retoques al retrato de aniversario y Rachel siguió recuperándose de su agotamiento de fin de curso. Por lo que yo sabía, no se había aventurado a volver a la carretera para escribirle a Jeremy, y eso me dejaba boquiabierta, pero no comenté nada por miedo a gafarlo. No tenía ni idea de cuáles habían sido los planes de Alex, pero por fin había recordado que había vida más allá de la puerta de su habitación, y eso era un alivio para todos.


    Cuando amaneció el miércoles, casi se parecía al hombre que habíamos conocido y, cuando salió de su habitación, listo para conducir hasta Manchester, sus ojeras se habían desvanecido casi por completo. Fuera lo que fuese lo que le había conmocionado tanto durante aquella primera excursión al lago, estaba claro que le había pasado factura y había tardado mucho tiempo en recuperarse. Yo estaba segura de que no había vuelto a visitarlo, lo cual era una pena, porque era un lugar precioso y, por supuesto, parte importante tanto del libro como de la película.


    —¿Vas a pasar por Lakeside esta mañana, Alex? —le pregunté mientras él comprobaba que tenía las llaves, el teléfono y la cartera.


    —Sí —respondió—. Pero solo durante unos tres segundos. Ayer eché otro vistazo a los detalles sobre el lugar en la carpeta de Catriona y no es precisamente una metrópolis que digamos.


    —No —coincidí, preguntándome si tenía intención de visitar el pub. Connor estaría encantado si lo hiciera—. Si parpadeas te lo pierdes, aunque tiene el mismo aspecto que en la película. Supongo que no podrías llevarme hasta allí, ¿verdad?


    Parecía bastante sorprendido.


    —Por supuesto que sí —dijo, desconcertado, recogiendo su chaqueta—. No estarás pensando en volver cargada con la compra, ¿no? Sería un viaje muy pesado desde allí con las bolsas.


    —No —respondí—. Quiero enviar un paquete y, si no te importa llevarme, me ahorrará tener que pedirle a Rachel que me lleve más tarde. Quiero asegurarme de llegar para enviarlo en la primera remesa que salga. Suponiendo que haya más de una.


    —¿Es esa preciosa foto de aniversario? —preguntó.


    —Sí —respondí, y le mostré en mi teléfono una foto de la pieza terminada en su marco.


    —Vaya —dijo, observando los intrincados detalles finales—. Tiene incluso mejor aspecto que el día que te vi trabajando en él.


    ¿Era mi imaginación o sus mejillas se ruborizaron un poco al mencionar ese día?


    —Gracias —dije—. Estoy muy contenta de cómo ha quedado.


    —Puedo enviarlo desde Manchester si quieres —se ofreció generosamente.


    —Muy amable —dije, guardando de nuevo el teléfono—. Gracias, pero prefiero hacerlo yo misma.


    —Como prefieras —asintió—. Y como hemos conseguido pasar tantos días sin tener más desencuentros, puedes añadir lo que quieras a esta lista de la compra si te apetece —sonrió, refiriéndose a otra de nuestras primeras interacciones, pero esta vez haciendo que me sonrojara.


    —Gracias —respondí, cogiéndole el papel.


    Me pregunté si la situación habría sido diferente si hubiera pasado más tiempo fuera de su dormitorio y me encontré deseando que no.


    —Qué amable —añadí—. Te lo agradezco mucho.


    Ya se me había pasado el disgusto inicial de que no hubiera resultado ser la persona con la que Rachel y yo esperábamos compartir la cabaña y no tenía ganas de perder más tiempo lamentándome por ello. Tenía cosas mucho más importantes en las que pensar durante el verano que en el sexo de Alex, y acepté la oferta de añadir algo a su lista de la compra como una rama de olivo metafórica. Aunque no era él quien debía ofrecerla.


    —¿Quieres que te recoja algo cuando vaya de compras a Manchester, Rachel? —le preguntó cuando la vio salir del dormitorio con aspecto somnoliento y despeinado.


    —La verdad es que sí —dijo, acercándose a leer lo que yo había añadido hasta entonces—. Pero no sé cuál es tu posición respecto a comprar productos de higiene femenina, Alex.


    Me volví para mirarla y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. No solo no le había respondido los mensajes a Jeremy, sino que encima le había bajado la regla. Tenía ganas de dar puñetazos al aire.


    —Seguro que estaré a la altura —respondió él—. Desde luego, no sería mi primera vez.


    —Gracias —dijo Rachel, y luego me miró con el ceño fruncido—. ¿Qué te pasa?


    —Nada —carraspeé—. ¿Quieres lo de siempre?


    —Sí —respondió ella—. Dos paquetes, por favor. Casi se me han acabado. Te pagaré más tarde, Alex, si te parece bien. Mi cerebro aún no se ha activado del todo.


    —Claro —dijo—. No hay problema. ¿Estás lista, Emily?


    —Un momento. —Tragué saliva y añadí un par de cosas más a la lista antes de devolvérsela y recoger el paquete, junto con mi bolso y mi abrigo—. Alex va a dejarme en la oficina de correos —le dije a Rachel—. No tardaré.


    —Vale —dijo, volviendo al dormitorio con una taza de café—. Nos vemos después.


    —¿Estás bien? —preguntó Alex mientras yo miraba cómo cerraba la puerta.


    —Sí —dije, y luego me aclaré la garganta—. Lo siento. Vámonos, no quiero que llegues tarde.


    Durante los dos últimos días, había empezado a temer que el secreto con el que Rachel había llegado a la casa de campo fuera que estaba embarazada. Conocía su ciclo tan bien como el mío, así que era consciente de que se le había retrasado un poco.


    La idea de que se quedara atada a Jeremy a través de un bebé me había distraído mucho aquellos días, pero ya no. Seguía sin saber cuál era su secreto, pero al menos no era eso. Fue un gran alivio y me devolvió la esperanza de que, después de todo, tal vez no acabaran juntos para siempre. Si lo hubiera pensado racionalmente, por supuesto, me habría dado cuenta antes de que no había posibilidades de tener un bebé porque Rachel no había dejado de beber.


    —Tu coche es mucho más inteligente que el nuestro —le dije a Alex mientras él sujetaba mi paquete para que yo acomodase mi bolso y me abrochara el cinturón.


    Me di cuenta de que había puesto la bolsa del lago en el asiento trasero y me moría de ganas de saber qué había dentro y si tenía alguna relación con la indiscreción que había tenido Catriona en el pub.


    —Gracias —dijo, pasándome con cuidado el paquete antes de cerrar la puerta y dar la vuelta para entrar—. Pero el tuyo es un clásico.


    No estaba yo muy segura de eso.


    —Pero el tuyo no tiene arañazos ni abolladuras —repliqué, aturullada por lo cerca que estábamos una vez que se hubo acomodado en el asiento del conductor.


    —Menos mal que no —rio, y ese sonido llenó el coche mientras giraba la llave en el contacto—. ¿Quieres hacer algún comentario sobre el tiempo antes de partir?


    —¿Qué? —Fruncí el ceño.


    Se giró en mi dirección y no supe a dónde mirar. No solo estábamos muy cerca físicamente, sino que también estábamos cara y cara y me inquietó el impacto que eso tuvo en mí.


    —Llevamos ya casi una semana en la cabaña —señaló—, y aun así sabemos tan poco el uno del otro que, ahora que estamos solos, has empezado a hablar de la pintura y el estado de mi coche para mantener una conversación.


    Lo dijo sin rencor, pero eso no impidió que me enfadara. ¿O era su cercanía lo que me exaltaba de esa manera?


    —¿Y te extraña? —contrataqué, mirando hacia otro lado y con el corazón martilleando en mi pecho—. Llevas días escondiéndote en tu habitación. Con una puerta interponiéndose entre nosotros es difícil tener una charla auténtica, ¿no crees?


    Me arrepentí de mis duras palabras nada más pronunciarlas, pero en el fondo sabía por qué las había dicho. Era mi preocupación por sus ojos intensamente amables lo que me molestaba. Se suponía que durante estas vacaciones no debía pensar en otra cosa que no fuera Hope Falls y mi futuro, pero estaba resultando imposible cuando él ocupaba tanto espacio en mi cabeza.


    —Lo siento —exploté—. Eso ha estado fuera de lugar.


    Tomó aire antes de responder.


    —Está bien —dijo finalmente—, tienes razón. Supongo que me he estado escondiendo.


    La tristeza en su tono y saber que era yo quien la había causado me partió el corazón.


    —Estás de vacaciones —dije con la voz ronca—, y tienes todo el derecho a hacer lo que quieras. No debería haber dicho nada...


    —No —me interrumpió—. Me alegro de que lo hayas hecho; creo que ya es hora de que empecemos de nuevo.


    —¿Sí? —Tragué saliva.


    —Por supuesto —dijo, sonando más firme—. ¿Podemos, por favor, empezar de cero? Porque, a pesar de que no lo haya parecido en los últimos días, quiero que estas vacaciones salgan bien. Necesito que salgan bien.


    No dijo por qué.


    —Entonces, ¿volvemos a empezar? —preguntó, ofreciéndome la mano—. Hola. —Y sonrió—. Soy Alex y estoy encantado de estar aquí por fin.


    Inspiré hondo y sentí cómo se me sonrojaba la cara al deslizar mi mano caliente en la suya fría. El roce de su piel me encendió por dentro, pero hice todo lo posible por fingir que el contacto no me había afectado en absoluto. Estaba decidida a aprovechar la segunda oportunidad que me ofrecía y, con suerte, utilizarla para apagar mis sentimientos y bajar mi libido.


    —Hola —tartamudeé con la palabra atascada en la garganta—. Soy Emily y yo también estoy encantada de estar aquí.


    —¿Qué planes tienes para las próximas semanas, Emily? —preguntó en tono indiferente mientras soltaba mi mano y metía primera.


    —Bueno... —empecé; la sensación de sus dedos sujetando los míos perduraba mucho después de que los hubiera retirado.


    Me encogí de hombros y, con el espíritu de empezar de cero, le expliqué con rapidez el programa que Rachel, Tori y yo habíamos preparado en los dos minutos que tardó en llegar a Lakeside. Me sentía mejor por haber aclarado las cosas, pero mi corazón seguía sintiéndose tan incómodamente cerca del peligro de ser secuestrado como antes.


    —Oh, Dios mío —dijo con la voz entrecortada Alex cuando Lakeside apareció ante sus ojos—. Esto es...


    —Igual que en el libro. —Me reí espontáneamente—. Lo sé, créeme, lo sé.


    Se detuvo frente al bar y apagó el motor.


    —Y que en la película —añadió, mirando primero a un lado y luego al otro de la carretera—. Vaya.


    —¿Quieres salir y echar un vistazo? —le pregunté.


    —Mejor que no —dijo, comprobando la hora—. Debería irme, y he quedado con mi madre para comer, así que tengo que hacer todo lo que pueda esta mañana. Pero sí que volveré esta semana en algún momento.


    —Tienes que conocer al dueño del bar —le dije—. También es fan de Hope Falls, y se emocionó cuando le dijimos que el tercer miembro de nuestro grupo era un tío.


    Se volvió para mirarme de nuevo y me dio un vuelco el corazón.


    —Entonces, ¿soy parte de vuestro grupo? —preguntó.


    Me removí y me costó mucho soltarme el cinturón de seguridad.


    —Claro que sí —confirmé, mis ojos volvían a los suyos aunque mi cerebro intentaba resistirse.


    —Me alegra mucho oírlo —sonrió, haciendo reaparecer esas maravillosas arruguitas—. Puede que me haya costado unos días ponerme las pilas, pero ahora tenemos cinco gloriosas semanas para aprovechar al máximo.


    —Exacto —dije en un suspiro—. Cinco gloriosas semanas enteras.


    Intenté no alterarme por el hecho de que la primera se nos había pasado volando. Ahora solo debía dejar de lado la atracción que sentía por Alex y todo volvería a la normalidad. Después de todo, como Rachel se empeñaba en señalar, nos habíamos llevado muy bien mientras nos escribíamos por e-mail y, al fin y al cabo, el Alex que estaba sentado a mi lado seguía siendo ese Alex. El que había pensado que sería una buena amiga.


    —Me pregunto si Connor, el posadero, estaría dispuesto a hacer alguna vez de nuestro trío un cuarteto —dije en un ataque de afabilidad—. Así estaríamos empatados, ¿no?


    Si lo estuviera, tendría que contarle a Connor que Rachel ya estaba pillada, solo para asegurarme de que no se hiciera una idea equivocada o le rompieran el corazón.


    —Sí —sonrió Alex—. Eso me gustaría. Estaría bien charlar con otro tío sobre el libro y también sobre la adaptación al cine.


    —Por raro que te parezca —le devolví la sonrisa—, eso es justo lo que dijo él.


    


    Tuve que esperar bastante hasta que abrieron la oficina de correos, así que me senté fuera del pub y encendí mi teléfono. Solo tenía un mensaje y era de Tori. Le encantaron las fotos tomadas en el lago, pero preguntó dónde estaba la instantánea del posadero que levantaba pasiones. Le respondí que la había enviado desde el teléfono de Rachel y que le pidiera que la volviera a enviar si no le había llegado.


    —Buenos días —dijo Connor, que apareció con Siddy y una manguera y se dispuso a regar las cestas y los maceteros—. ¿Me estás esperando?


    —No —respondí, saltando para evitar que me salpicara aquel diluvio y casi tropezando con Siddy en el proceso—. Estoy esperando a que abra la oficina de correos. Aunque, ya que estás aquí, hay algo que quería preguntarte.


    —Pregunta —dijo, cerrando la manguera.


    —Me preguntaba si te gustaría quedar con nosotros si alguna vez tienes tiempo libre.


    —Vaya —dijo—. Claro que sí. Me gustaría mucho, gracias.


    Pensé que sería mejor explicarle lo de Rachel de inmediato por si pensaba que estaba haciendo de casamentera o, peor aún, que ella misma me había pedido que le sugiriera que saliera con nosotros.


    —Seguro que eso ayudaría a Alex a integrarse mejor —me apresuré a añadir—. Lo siento un poco por él, por tener que cargar con dos mujeres que no conoce. No formaba parte de nuestro grupo original, pero ocupó el lugar cuando nuestra otra amiga tuvo que echarse atrás.


    —Ya veo —dijo Connor pensativo—. Sin embargo, eso coincide con la trama, ¿no?


    —Así es —asentí—. Aunque durante un tiempo —proseguí poniéndome creativa—, pensamos que Jeremy, la pareja de Rachel, podría ocupar el lugar, pero no funcionó.


    —¿La pareja de Rachel?


    —Ajá.


    Se quedó callado un momento y me di cuenta de que estaba recalibrando.


    —Me alegro de que lo hayas mencionado —dijo entonces, agachando la cabeza—. Podría haber hecho el ridículo, ¿eh?


    —Conociendo a Rachel tan bien como la conozco —le dije—, no habría permitido que eso te sucediera.


    —¿Van en serio? —preguntó, dando vueltas a la manguera—. Ella y Jeremy.


    —Por desgracia —dije, sabiendo que no podía mentir—, creo que sí.


    —¿Por qué «por desgracia»? —preguntó—. ¿No te gusta?


    Uy.


    —Yo no diría tanto. —Hice una mueca, sabiendo que ya lo había hecho—. Pero, si surge el tema, ¿te importaría que no se supiera que lo he pintado así?


    —De acuerdo —sonrió—. Ni una palabra.


    Esperaba que así fuera. Lo último que necesitaba era que Rachel descubriera de alguna manera que había estado hablando mal de su relación o de su novio, por leve que fuera, y sobre todo a alguien que claramente pensaba que ella era lo más.


    

  


  
    


    Capítulo 9


    


    —¿Y queso? —preguntó la señora Timpson, que regentaba la oficina de correos y el almacén, mientras agitaba un paquete encerado—. ¿Tenéis queso? Este es local y va de maravilla con ese pastel de frutas por el que te has decidido.


    Había enviado mi paquete y, ahora, una señora vestida con un tabardo floral y con el cabello de un gris suave me hacía objeto de un intento de venta tan astuto como un dragón guardando su tesoro. Su aspecto de abuelita entrañable me había engañado por completo y me había engatusado en cuanto me entregó el comprobante de envío.


    —Creo que vamos bien de queso, señora Timpson —dije, tratando de ponerme firme, sobre todo porque ni siquiera había decidido llevarme el pastel de frutas. Lo había hecho ella por mí—. Además, no tengo ninguna bolsa para llevar todo esto de vuelta a la cabaña de todos modos.


    —Será mejor que también te ponga una de estas bolsas reutilizables —respondió, añadiendo una bolsa de arpillera con el nombre de la tienda impreso en el lateral a mi creciente pila de compras superfluas—. Te durará para siempre. Y eso significará que puedes llevarte el queso. ¿Sí?


    —¿Por qué no? —cedí débilmente mientras ella ya lo cobraba todo y yo empezaba a temer por mi fondo para la comida de todas las vacaciones.


    Cuando llegué a la casa, creía que se me iba a caer el brazo. Había ido cambiando la bolsa de mano, pero a partir de cierto punto ya no había ninguna diferencia.


    —¿Dónde has estado? —Rachel frunció el ceño cuando entré tambaleándome y dejé caer la compra por el suelo—. Llevas horas fuera.


    No parecía muy impresionada, pero en ese momento yo tampoco lo estaba.


    —Me han desplumado en la tienda —dije, recogiendo todo de nuevo—. La dueña, la señora Timpson, ha entrado a matar en cuanto ha visto mi paquete y ahora tengo treinta libras menos. De todos modos, ¿qué pasa contigo?


    —Nada —dijo, guardando el queso en la nevera y el pan casero en la alacena con más rudeza de la necesaria, y acompañándolo no del tarro de conservas locales que también había comprado, sino con una expresión iracunda.


    —No me lo creo ni por un segundo. —Me serví un vaso de agua y me lo bebí de un trago.


    —Claro que no —espetó—. Porque sabes exactamente lo que pasa.


    —No, no lo sé. —Fruncí el ceño, frotándome el centro del pecho porque el agua había estado muy fría y había tragado demasiado aire con ella.


    Me lanzó una mirada asesina y me compadecí de cualquiera de sus pobres alumnos que se encontrara en el extremo receptor de la misma.


    —Vas a tener que ponerme al corriente —dije, dejando el vaso con una mano y cogiendo limpiamente el teléfono que me lanzó con la otra.


    Esperaba que no se hubiera puesto en contacto con Connor de alguna manera y él ya hubiera olvidado su promesa de guardar silencio sobre mi lapsus relacionado con Jeremy.


    —¿Lo hiciste a propósito para meterme en problemas? —preguntó Rachel, con el labio inferior tembloroso.


    —¿Hacer qué? —pregunté, empezando a sentir pánico.


    Rachel y yo rara vez discutíamos y, desde luego, yo nunca había hecho nada tan horrible como para hacerla llorar.


    —Te habrás dado cuenta —dijo entre lágrimas— de que he hecho lo que me sugeriste y he hecho esperar a Jeremy para asegurarme de que se hiciera a la idea de que no iba a estar disponible todo el tiempo durante las vacaciones.


    —Lo has hecho, sí. —Tragué saliva.


    Una parte de mí pensaba que no había estado en contacto con él, pero otra parte, una más grande, no se había atrevido a creerlo. En otras circunstancias me habría emocionado, pero no podía explicarme su estado de alteración, y eso atenuaba mis ganas de chocar los cinco con ella.


    —Pero ahora sé la verdadera razón por la que no querías que lo llamara antes de tiempo —dijo; su tono sonaba cada vez más enfadado y eso me desconcertaba aún más—. ¿Cómo puedes ser tan mala, Em?


    —No entiendo...


    Volvió a coger el teléfono, encontró lo que buscaba y me lo puso delante de la cara.


    —¿Ahora lo entiendes? —gritó.


    Miré la pantalla y me encontré con la foto astutamente recortada de ella y Connor sonriendo con las cabezas juntas en el pub el domingo devolviéndome la mirada.


    —Es la foto que hice con tu teléfono en The Drover›s el domingo —dije estúpidamente.


    —Ya sé lo que es —se quejó—. ¡Y sé a quién se la enviaste!


    —Mierda —gemí al darme cuenta de lo que había hecho sin querer. Jeremy y Tori eran los dos primeros en su lista de favoritos—. Por eso Tori no la había recibido. Se la envié a...


    —¡Jeremy! —gritó Rachel—. Le enviaste una foto en la que parezco muy feliz con otro hombre a mi novio, justo al principio de un periodo de mes y medio sin vernos, y luego me convenciste para tener cero contacto con él.


    Y, por supuesto, Jeremy no era un novio cualquiera, ¿verdad? Si hubiera sido cualquier otro novio, el malentendido podría haberse explicado con facilidad, lo más probable es que ni siquiera hubiera habido nada que explicar, pero Jeremy era el hombre más pegajoso, celoso y manipulador que había conocido.


    —Mierda —repetí, pues las implicaciones, sobre todo después de haber visto y oído cómo había reaccionado a un tipo que inocentemente le preguntó a Rachel dónde estaban los baños en un club, calaron en mí.


    —No puedo creer que hicieras eso —continuó Rachel, terriblemente dolida y, lo que es peor, decepcionada.


    Mis ojos pasaron de la pantalla a su cara.


    —No puede estar pensando que lo he hecho a propósito —dije, sorprendida.


    Me lanzó una mirada que daba a entender que justo eso era lo que estaba pensando.


    —Y por si fuera poco —continuó—, justo cuando estaba de pie en la carretera y en medio de la conversación tratando de suavizarlo todo, porque los mensajes de Jeremy cuando por fin encendí mi teléfono habían pasado de ligeramente irritados a «¡Voy a traerte a casa!», Connor frena a mi lado y ¡empieza a hablar de quedar los cuatro, tú, yo, Alex y él!


    —Puedo explicarlo —le dije.


    —No hace falta —respondió apretando los dientes—. Ya lo he resuelto. Querías eliminar a Jeremy de mi vida y arreglarme una cita con Connor, quien conveniente pero equivocadamente piensas que está loco por mí.


    Sabía que estaba enfadada, pero eso no justificaba que pensara tan mal de mí.


    —¿Ha oído Jeremy lo que estaba diciendo Connor? —pregunté, tratando de no mostrarle lo mucho que me había molestado.


    —No —resopló—. Pero sabía que estaba hablando con un hombre.


    —Puedes hablar con otros tíos, Rach —le dije.


    —Ya lo sé —espetó—. No soy estúpida ni me controla tanto como tú y Tori pensáis.


    Toda la situación era una prueba más de que la relación no era sana y de que Jeremy sí la tenía completamente controlada, pero no era el momento de contradecirla. Por ahora, tenía que olvidarlo, junto con mi disgusto por que me hubiese atribuido malas intenciones.


    —Pero no viene a buscarte, ¿verdad? —pregunté con timidez.


    —No —respondió, soltando un largo suspiro—. Creo que he conseguido calmarlo con la promesa de que a partir de ahora vendré todos los días a una hora fija y que...


    —Tienes que estar de broma —la interrumpí sin poder contenerme—. Eso es absurdo.


    —No tan absurdo como que le envíes una foto mía con otro hombre, en la que parezco feliz solo por ello, a alguien que se siente un poco frágil porque lo he abandonado todo el verano y que luego —dijo con un exabrupto defensivo— me prepares una cita con otro.


    —Mira —dije, incapaz de contenerme ahora que me había calumniado por segunda vez—. Le envié esa foto a Jeremy por error. De verdad que creía que se la estaba enviando a Tori, y puedes mirar el mensaje que me ha mandado, y muy posiblemente el que ahora te ha enviado a ti, para probarlo.


    Rachel cambió el peso de un pie al otro, pero no hizo ningún comentario.


    —Y sí —continué—, le he preguntado a Connor si le gustaría pasar el rato con nosotros en alguna que otra ocasión porque pienso que podría ser bueno para Alex, que tener a otro tío cerca que ame Hope Falls tanto como él podría igualar la situación. Con lo mucho que me has estado insistiendo para que haga un mayor esfuerzo, pensaba que estarías de acuerdo.


    Rachel intentó hablar, pero no la dejé.


    —Y por último, pero no menos importante, cuando he hablado con Connor le he dicho que tienes una relación, una relación seria. Y tenía razón, le gustas, pero es un tipo serio y, por tanto, te ha puesto en la categoría de amigos.


    Me alejé antes de que pudiera hacer ningún comentario y, ya que no tenía una habitación propia a la que escaparme, cogí mi chaqueta del gancho que había junto a la puerta y bajé a grandes zancadas hasta el lago.


    Una vez allí, me senté en una de las sillas Adirondack y me abracé las rodillas contra el pecho. Me quedé mirando el lago y las colinas y me propuse no llorar. Y ahí estaba el nuevo comienzo que Alex había estado tan dispuesto a aceptar esa mañana y que yo había hecho todo lo posible por iniciar.


    Enviar ese encargo de patchwork había sido un verdadero hito y algo maravilloso que celebrar. Era la pieza más creativa que había diseñado hasta el momento y había planeado deleitarme con el placer que me proporcionaba completarla. Me había imaginado a Rachel y a mí celebrándolo con un almuerzo compuesto de todas las cosas que la señora Timpson me había obligado a comprar, pero ahora no. El momento mágico se había perdido.


    —Em.


    Di un respingo al oír mi nombre un rato después y me di la vuelta para ver a Rachel saliendo del sendero que atravesaba el bosque cargada con una cesta de pícnic y con las esterillas sujetas bajo un brazo.


    —Hola —dijo, poniéndose a mi lado—. He pensado que tendrías hambre.


    Llevaba sentada un par de horas en aquel hermoso lugar, pero no me sentía muy aliviada por la belleza del sitio y tampoco había avanzado en mi toma de decisiones porque no había pensado en mi futuro. En lugar de canalizar a Heather y decidir qué camino tomar en la vida, me había dedicado a cavilar sobre el insatisfactorio comienzo que habían tenido hasta entonces mis vacaciones de fantasía.


    Primero había tenido que hacerme a la idea de la presencia de Alex, junto con el hecho de que se había instalado en mi santuario soñado sin pensarlo dos veces. Y ahora, mi mejor amiga, que había aceptado a Alex de mucho mejor grado que yo, me acusaba de intentar sabotear a escondidas su relación con su pareja del infierno.


    —Y ya que te has gastado tanto dinero en todo esto —prosiguió cuando no respondí—, he pensado que deberíamos disfrutarlo mientras está fresco.


    Saqué una de las mantas de debajo de su brazo y me la envolví alrededor de los hombros. Hacía frío a la sombra, pero el sol no tardaría en llegar a nuestro lado del lago y las cosas se calentarían un poco. Al menos no había llovido.


    —Lo siento mucho, Em —sollozó Rachel, tirando la cesta ante mi hosco silencio—. He vuelto a la carretera después de que salieras otra vez y he recibido un mensaje de Tori, y, pensando en cómo estaba Connor hoy comparado con el domingo pasado, sé que también tenías razón sobre él.


    La miré y negué con la cabeza.


    Era más que frustrante que no mencionara a Jeremy en sus disculpas ni reconociera que su reacción a la foto que le había enviado sin querer había sido exagerada en extremo. ¿Cómo era posible que mi amiga fuerte, inteligente e independiente estuviera tan ciega en lo que se refería a ese hombre? ¿Qué había en él que había conseguido enredarla tan estrechamente en su red?


    Estaba desesperada por llegar al fondo del asunto, pero sabía que, si me arriesgaba a decir algo más sobre él, por poco mordaz que fuera, me apartaría y entonces no podría estar a su lado cuando todo llegara a un punto crítico. Porque en algún momento lo haría. Estaba segura de ello.


    —Enviar esa foto fue un error auténtico —dije en voz baja.


    —Lo sé —asintió, y se sentó junto a mí.


    —Y pedirle a Connor que se uniera a nosotros ha sido por el bien de Alex —añadí—. Parecía muy entusiasmado cuando se lo he sugerido mientras me llevaba antes a Lakeside.


    Rachel asintió.


    —También lo sé.


    —Cuando lo conocimos —proseguí—, me habría alegrado si hubiera planeado quedarse escondido en esa preciosa y enorme habitación durante toda nuestra estancia, pero ahora no. A partir de hoy, quería esforzarme más para que el hecho de que los tres estemos aquí sea una experiencia memorable por las razones correctas.


    A Rachel se le llenaron los ojos de lágrimas y le cogí la mano.


    —Venga ya —dije, poniendo fin al drama—. Vamos a comer, que me muero de hambre.


    La comida había resultado un poco cara, pero estaba deliciosa. Sobre todo el queso, combinado con la rica tarta de frutas típica de Yorkshire, fue una sensación de sabor. Y la botella de tinto que nos bebimos para acompañarlo también fue perfecta. El sol brillaba lo suficiente como para calentar la orilla del lago donde estábamos sentadas y, mientras me recostaba en la silla, cerraba los ojos y levantaba la cara hacia los rayos llenos de calor, por fin sentí que estaba viviendo el sueño de Hope Falls.


    Este era el nirvana que había estado intentando alcanzar todo el tiempo. No la pelea que lo había precedido, por supuesto, sino este momento, este maravilloso momento de descanso con mi amiga. Deseé de nuevo que Tori estuviera con nosotras, aunque fuese incapaz de quedarse quieta y callada durante tres segundos seguidos, pero ahora teníamos a Alex para compensar su pérdida.


    Su rostro sonriente y sus amables ojos castaños acudieron a mi mente y, sin querer, solté un largo suspiro de satisfacción. Eso debía tener más que ver con el estado de relajación que me había provocado el vino del almuerzo tardío que con el hecho de que me resultara agradable a la vista, ¿verdad? Tenía que seguir el ejemplo de Connor e, igual que él había metido a Rachel en la categoría de amigos, meter rápidamente a Alex allí también.


    —Qué estarás pensando... —comentó Rachel justo cuando estaba a punto de quedarme dormida.


    Entreabrí los ojos y la miré, tomándome un momento para ordenar mis pensamientos.


    —Estaba pensando que por fin han llegado las vacaciones que tanto había deseado —dije con sinceridad—. Y en lo contenta que estoy de haber enviado ese encargo. ¿Y tú?


    No respondió, y yo protegí mis ojos del sol, que resplandecía en la lisa e inmaculada superficie del lago, para poder mirarla bien.


    —¿Qué pasa? —pregunté. Mi momento perfecto estalló como una burbuja cuando la encontré mordiéndose el labio con preocupación—. ¿En qué estabas pensando?


    Cuadró los hombros y supe que se estaba preparando para decir algo importante. Era uno de sus movimientos típicos.


    —Me siento mal por no saber qué te pasa últimamente —dijo—. He estado tan inmersa en el fin de curso y... en algunos de mis asuntos que no he estado para ti tanto como debería y lo siento.


    —¿De qué estás hablando? —pregunté sin saber a qué se refería con lo suyo—. Has sido mejor apoyo que una roca desde que me despidieron.


    —Bueno —se encogió de hombros—, es muy amable por tu parte, pero si de verdad hubiera sido una buena amiga, ya habría sabido que habías hecho una entrevista para otro puesto en otra empresa, ¿verdad? Deberías habérmelo dicho, Em.


    —¿Cómo lo sabes? —Fruncí el ceño y me senté.


    —He hablado también con mamá, no solo con Jeremy —dijo, vacilante pero un poco más contenta—. Entiendo que hay que felicitarle. ¿Por qué no habías dicho nada?


    —¿Felicitarme?


    —Mamá ha ido a ver cómo estaba el piso y en el teléfono parpadeaba la luz de un mensaje —explicó Rachel—. No iba a escucharlo, pero luego se ha preocupado por si era algo importante y estando lejos tanto tiempo...


    —¿Qué era?


    —La confirmación de un tal Greg —dijo con una sonrisita— de que tu contrato estaría esperándote para que lo firmaras a la vuelta de tus vacaciones, y que él y el equipo estaban deseando que empezaras con ellos en septiembre.


    —Vaya —carraspeé—. Ya veo.


    —¡Felicidades! —repitió.


    Parecía emocionada, pero yo no lo estaba. Mi intención había sido mantener el nuevo trabajo en secreto para poder tomar una decisión sobre mi futuro sin que ella lo supiera. Rachel, como mis padres, era partidaria de una carrera segura y apoyaba al Equipo Empleados. Si iba a tomar una decisión equilibrada sobre mi próximo paso, no quería tener a mi alrededor a alguien que estuviera intentando inclinar mi balanza por una de las dos opciones.


    Tal vez a Rachel le encantase el nuevo rumbo que había tomado mi patchwork, pero no le habría entusiasmado tanto descubrir que estaba pensando en sacrificar un sueldo fijo para convertirlo en un negocio. Desde que llegamos, ya había calificado mi obsesión por la costura como un hobby, y eso confirmaba que intentaría convencerme de que no me dedicara a ello a tiempo completo, así que no pensaba darle esa oportunidad.


    —Eres reservada —continuó, más feliz de lo que había estado en todo el día—. Y aunque me siento mal por no saber que te habían entrevistado, estoy emocionada por ti y —añadió—, no voy a mentir, también aliviada.


    —Solo porque tú necesites la seguridad, Rach... —empecé.


    —No es tanto por eso... —dijo ella, enrojeciendo.


    —¿Y entonces? —pregunté.


    Se removió en su asiento.


    —No he dicho nada antes —empezó, sonando cautelosa de nuevo— porque iba a aprovechar las vacaciones para pensarlo mejor. —Aquello empezaba a sonarme increíblemente familiar—. Aunque, en realidad, al no tener trabajo actualmente, sabía que no era una opción factible, pero ahora...


    —Oh, Rach —interrumpí cuando sentí el nudo formarse en la boca de mi estómago—. ¿Podrías escupirlo ya, por favor?


    —De acuerdo —dijo, inspirando hondo—. La cosa es que, hace unas semanas, Jeremy me pidió que me fuera a vivir con él.


    El pequeño nudo se convirtió en uno enorme cuando sentí que todo el oxígeno abandonaba mis pulmones. Sabía que Rachel estaba loca por el piso de dos dormitorios y terraza privada de Jeremy, que además estaba a tiro de piedra de Roundhay Park. Estaba loca por su proximidad al maravilloso espacio verde tanto como por su tamaño, y estaba convenientemente cerca de su escuela. Era una pena que también pareciera estar loca por él.


    —Y aunque creía que quería irme a vivir con él —continuó mientras a mí me invadía el mareo—, no dije que sí enseguida porque no quería tomar una decisión definitiva cuando estaba tan cansada por el trimestre de verano, pero también porque me preocupaba cómo te las arreglarías económicamente después de que te despidieran...


    —Ya veo —carraspeé.


    —Pero —añadió, alegre—, ahora que tienes este nuevo trabajo, no tengo que preocuparme de tus finanzas, ¿verdad? Podrías arreglártelas sola, o al menos hasta que encuentres otra compañera de piso, así que ahora puedo centrarme solo en cómo me siento ante la perspectiva de convivir con mi novio.


    No solía quedarme sin palabras, pero esto había sido lo último —ahora que sabía que no estaba embarazada— con lo que había esperado que saliera. Si Jeremy la metía en su piso, entonces Tori y yo tendríamos una lucha insuperable para sacarla de nuevo.


    —Todavía no me he decidido del todo —continuó—, pero este nuevo trabajo tuyo me ha dado un empujón en la dirección correcta. Y, si resulta que puedes permitirte vivir sola en el piso, podrías convertir mi habitación en un espacio destinado a tu patchwork, ¿no? Así no tendrías que estar guardándolo todo el tiempo. Sería la habitación ideal para tu hobby.


    Otra vez esa palabra y lo contenta que sonaba de tenerlo todo resuelto.


    —Es verdad —grazné, mirando hacia el lago y parpadeando con fuerza—. Qué gran idea.


    —Supongo que este trabajo era el secreto con el que habías venido, ¿no? —Me dio un codazo con los ojos brillantes—. Siento haberlo descubierto, pero ha sido por culpa de mamá, no mía.


    —Está bien —dije, sin confirmar ni negar que fuera mi secreto—. Y no me importa que lo sepas si te ayuda a decidirte sobre lo de mudarte con Jeremy.


    Obviamente era mentira, pero ¿qué otra cosa podía decir? Si ahora le contaba mis planes de montar mi propio negocio, lo más probable era que diese por sentado que se me acaba de ocurrir la idea y la había anunciado para evitar que se mudara porque no me gustaba Jeremy. A partir de ese momento, me tocaba a caminar con pies de plomo, aún más que antes, en todo lo que tuviera que ver con él.


    —Eres una verdadera amiga —sonrió, sirviendo lo que quedaba de vino—. Brindemos por el futuro.


    —Sí —repetí, temblorosa, alzando mi vaso—. El futuro.


    Por desgracia, ahora no sonaba igual.


    

  


  
    


    Capítulo 10


    


    Por si mi compromiso de empezar de cero no se hubiera agitado ya lo suficiente, desde que Alex llegó de Manchester me di cuenta de que tenía algo en mente y supuse que él también se estaba preparando para hacer una revelación. Sin embargo, en lugar de darnos los detalles esa misma noche, esperó hasta la siguiente.


    —Id vosotros delante —insistió Rachel cuando vimos una nota manuscrita en la que nos invitaba a reunirnos con él en el lago para cenar junto al fuego—. Yo bajaré en un rato. Primero tengo que llamar a Jeremy a las seis.


    —De acuerdo —dije con suavidad, tragándome las palabras acerca de que un control diario no era un buen hábito al que sucumbir, sobre todo uno que ahora había descubierto que tenía que ocurrir a la hora que Jeremy había especificado todos los días—. Nos vemos en un rato. Intenta no tardar mucho, si puedes evitarlo.


    Me tomé mi tiempo por el bosque y pensé en lo que Rachel había dicho sobre mudarse con Jeremy. Menos mal que aún no había decidido montar mi propio negocio, porque su posible cambio de dirección estaba teniendo un gran impacto en mis pensamientos sobre todo ello.


    Conociendo a Rachel tan bien como la conocía, era muy consciente de que, si le decía ahora que había decidido rechazar el trabajo, entonces no se iría porque estaría preocupada por cómo me las arreglaría, aunque sabía que tenía algo de dinero ahorrado. Y, aunque lo que más deseaba era que no se fuera a vivir con Jeremy, sería terrible que mis acciones se lo impidieran, porque me daba cuenta de que ella sí quería.


    También me preocupaba que, al no haberle contado mis planes alternativos el día anterior cuando tuve la ocasión, existiera la posibilidad real de que pensara que se me había ocurrido la idea por capricho para sabotear su decisión y que no lo había pensado bien. Qué desastre había resultado todo.


    Por suerte, lo que Alex había montado en el lago me distrajo de mis enredados pensamientos.


    —Oh, vaya —me admiré al llegar al final del sendero cubierto de ramas y contemplar la transformación que tenía ante mí—. ¡Esto es increíble!


    Entrar en la espectacular vista del lago siempre era un momento impresionante, pero lo que Alex había pasado la tarde preparando lo hacía doblemente increíble.


    —¿Lo reconoces? —preguntó con una sonrisa iluminándole la cara mientras se giraba para mirarme.


    Llevaba un jersey oscuro con una camisa clara debajo, vaqueros y grandes botas, y parecía el clásico héroe romántico. Incluso su mandíbula estaba seductoramente afeitada. Sabía que no había creado esa estética particular a propósito, pero, cuanto más lo veía y más me acostumbraba al hecho de que formara parte de nuestro grupo, más atractivo me parecía.


    Era de lo más inconveniente. Enamorarme nunca había formado parte de mis planes veraniegos, y hacía poco que me había comprometido a no hacerlo, pero parecía que no podía contenerme.


    —Por supuesto que lo reconozco —dije con las palabras entrecortadas al asimilar los detalles de lo que él había recreado con tanto ingenio y esmero—. Es una réplica exacta de la escena de la gran revelación en Hope Falls, ¿no?


    En cuanto pronuncié esas palabras, supe que había acertado con lo de que había vuelto de Manchester con algo en la cabeza y que había hecho todo lo posible por preparar el terreno para compartir lo que fuera con Rachel y conmigo.


    Serían dos revelaciones a orillas del lago en otros tantos días. Ojalá hubiera contado mi secreto cuando Rachel y yo estábamos hablando y lo hubiera convertido en un triplete, pero ya era demasiado tarde. A la vista de lo que Rachel había compartido, mi propio secreto tenía el poder de ser terriblemente malinterpretado y no iba a arriesgarme a ello.


    —Así es —dijo Alex, agachando la cabeza con las mejillas sonrojadas—. Esperaba que lo reconocieras.


    —¿Cómo podría no hacerlo? —dije con admiración, haciéndolo sonrojarse aún más—. Es perfecto.


    Había encendido una hoguera delante del banco y había farolillos de parafina repartidos por los alrededores, así como un viejo cubo de hojalata lleno de cervezas y hielo. Incluso había pensado en bajar las mantas y chales que Rachel y yo habíamos usado durante la comida del día anterior. También había algo cocinándose en el fuego.


    —¿Dónde está Rachel? —preguntó, mirando por encima de mi hombro—. ¿No viene?


    —Estará aquí en unos minutos —dije, cogiendo la botella de cerveza fría que sacó de la cubitera, limpió en una toalla y me ofreció—. Tenía que hacer una llamada rápida.


    Esperaba que así fuera.


    —Vale —dijo, pasándose una mano por el pelo antes de volverse hacia el fuego—. Bien. Eso es genial, porque en realidad solo quiero tener que hacer esto una vez.


    —Te agradecería que lo hicieras todas las noches —sonreí, levantando con cuidado la tapa de la olla de esmalte que estaba junto a las brasas rastrilladas al lado del fuego—. Porque todo huele y tiene una pinta increíble.


    —Lo siento —dijo, removiendo el contenido de la olla y liberando más de aquel maravilloso aroma—, quería decir que solo quiero tener que decir lo que voy a deciros a ti y a Rachel una vez.


    —Ah —dije, y di un trago a la cerveza helada—. Ya veo. Eso suena intenso.


    —Lo es —respondió—. Intenso pero necesario, creo.


    No sabía qué decir a eso.


    —Esto está casi listo —dijo, ahorrándome tener que encontrar las palabras.


    —¿Qué tienes cocinando ahí? —pregunté, inclinándome para mirar más de cerca.


    —Es un estofado de campaña —dijo, volviendo a tapar la olla, y se enderezó antes de apartarla un poco del fuego con la punta de la bota—. Siempre ha sido una tradición en mi familia y se hacía sobre todo con lo que quedaba en la nevera el día que nos íbamos de acampada.


    Ya sabía que estaba muy unido a sus padres y, ahora que había confirmado que le gustaba la vida al aire libre, me enamoré aún más de él. Amable, considerado y un poco rudo era una combinación ganadora para mí.


    —Esta es la opción vegetariana —añadió—. También me he hecho con el pan que había en la alacena. Espero que haya estado bien.


    —Si sabe la mitad de bien de lo que huele —le dije—, entonces, de ahora en adelante, siéntete libre de servirte lo que te apetezca.


    El calor inundó mi cara y me quedé absorta en la etiqueta de mi cerveza.


    —Caray —sonrió, haciéndome sentir aún más avergonzada—. Lo tendré en cuenta.


    Mientras esperábamos a Rachel y seguíamos bebiendo cerveza, le conté cómo me habían desplumado en la tienda, haciéndolo reír con mi descripción de la señora Timpson, de aspecto engañoso, y él me habló del proyecto en el que estaba trabajando para renombrar la pequeña cadena de restaurantes de Manchester.


    A pesar de mi metedura de pata sobre servirse lo que le apeteciera, fue la vez que más relajada me sentí en su presencia, aunque no estaba segura de que él sintiera lo mismo al estar en la mía.


    Se rio y asintió, pero me di cuenta de que estaba nervioso. Mientras esperábamos a Rachel, sus ojos no dejaban de mirar hacia el camino y un par de veces tuvo que pedirme que repitiera lo que le había dicho. Esperaba que su nerviosismo no se debiera a que estábamos solos, sino más bien a lo que había decidido contarnos.


    —Y Connor dijo que estaría más que encantado de unirse a nosotros cuando pueda —terminé mientras oía los pasos de Rachel cada vez más cerca—. Así, no estarás en inferioridad numérica todo el tiempo.


    —Bueno, ya es algo —sonrió mientras mi amiga lanzaba la misma exclamación que yo al ver lo que había organizado—. No es que me importe estar en inferioridad numérica ahora que las cosas se han arreglado entre nosotros —continuó, y cuando lo miré, encontré sus ojos fijos en mi cara.


    —Oh, Alex —dijo Rachel, metiéndose el teléfono en el bolsillo—. Esto es asombroso. No tenía ni idea de que te hubieras tomado tantas molestias. No hay duda de qué escena es. ¿Tienes algo que revelar que coincida con la historia o es solo una casualidad?


    —Tengo algo que contaros —respondió, tenso de nuevo—. Pero comamos primero.


    Rachel me miró cuando se volvió hacia el fuego y yo me encogí de hombros para hacerle saber que no sabía qué era lo que se disponía a compartir.


    —Huele increíble —le dijo—. Me había llegado el aroma por el camino y esperaba que viniera de aquí abajo.


    El estofado de verduras fue un triunfo total, y los tres disfrutamos absorbiendo lo último de la espesa y rica salsa ahumada con grandes trozos de pan. Me imaginaba que las acampadas familiares de Alex eran aventuras al más puro estilo Enid Blyton, en lugar de hoteles y cenas en un gastro-pub. Otro pro para la lista.


    —Los trocitos pegajosos del fondo siempre saben mejor, ¿verdad? —dijo Rachel, volviendo a mojar el pan—. Eso ha sonado muy raro —se rio entonces mientras volvía a sacar su pan empapado.


    Claramente, la cerveza le había afectado.


    —Ha estado excelente, Alex —le dije; prácticamente había lamido mi plato hasta la hojalata misma—. Espero que te hayas guardado en la manga algunas recetas familiares más. No dudes en volver a cocinar para nosotras durante las próximas semanas, ¿vale?


    —Claro —respondió—. Con mucho gusto.


    —Sí —coincidió Rachel, guiñando un ojo—. Por favor, hazlo si puedes, solo para mantener a Em alejada de la cocina, Alex. Nos harás un favor a todos.


    —Oye. —Hice un mohín, avergonzada de que se señalara mi falta de habilidades culinarias—. No lo hago tan mal. Esos guisantes que herví el día que llegamos eran maravillosos.


    —Y recuerda que no soy el rey de la barbacoa —rio Alex—, así que cada uno tiene sus propias habilidades.


    Amontonamos los platos, luego Alex echó un par de troncos más a la hoguera y volvimos a acomodarnos con más cerveza. Rachel y yo nos acurrucamos una contra la otra en el banco y Alex se sentó al borde de una de las sillas.


    Nos quedamos en silencio durante varios minutos y, cuando miré a Alex, me di cuenta de que miraba tan fijamente las llamas que empecé a pensar que había cambiado de idea sobre si compartir con nosotras lo que fuera que había preparado tan perfectamente para decirnos. Pero entonces comenzó a hablar, y me hizo dar un respingo.


    —Vale —dijo en voz alta mientras se sentaba y se bebía de un trago lo que quedaba de cerveza. Tomó aire antes de continuar—. No puedo creer que esté a punto de hacer esto —dijo sacudiendo la cabeza—. Pero tampoco puedo creerme todavía que de verdad estoy aquí.


    Rachel y yo intercambiamos una mirada y me pregunté si la profunda preocupación que se reflejaba en su rostro también estaba grabada en el mío.


    —Siempre dije que si acababa aquí con otras personas —prosiguió Alex—, en lugar de por mi cuenta, entonces explicaría la verdadera razón de mi viaje a Hope Falls, porque es mucho más complicada que ser un simple fan del libro.


    —Creo que en los correos electrónicos que intercambiamos dejamos claro que en realidad eres un superfán —le recordé, tratando de aliviar la tensión que notaba en sus hombros.


    Sonrió al oírlo, pero no se relajó.


    —Y no nos debes a ninguna de las dos ningún tipo de explicación, Alex —dijo Rachel, amable—. ¿Verdad que no, Em?


    —No —respondí—. Por supuesto que no. Cualquiera que sea la razón por la que estás aquí solo es asunto tuyo. De nadie más.


    Dicho esto, me quedé con ganas de saber qué había motivado su deseo de venir y qué había causado la incomodidad de Catriona en el pub. Se trataba claramente de algo más que una firme afición por el libro y el deseo de pasear y dormir donde se ambientaba la película.


    —Bueno —dijo, afortunadamente no desanimado por nuestra sugerencia de que podía guardárselo todo para sí—, voy a contároslo. Lo necesito, la verdad, aunque lo voy a hacer antes de lo que esperaba.


    —No lo harás ahora por nuestro accidentado comienzo, ¿verdad? —Me estremecí—. Porque si ese es el caso...


    —No es por eso —dijo, alzando las manos.


    —Es un alivio —suspiré.


    —En todo caso, es lo contrario. —Y continuó—: Lo hago ahora porque ya lo hemos superado y me siento a gusto con las dos y porque, tras hablar ayer con mi madre, pensó que sería bueno desahogarme.


    Saber que su madre tenía una opinión sobre lo que fuera que iba a decir me hizo sentir bastante culpable por tener unas ganas tan secretas pero intensas de oírlo.


    —Bueno —dijo, después de haber cerrado los ojos por un momento—, teniendo en cuenta el precio que mi primera excursión al lago se cobró, sé que tiene razón. Si quiero disfrutar de mi tiempo aquí, hay algo que tenéis que saber porque, de lo contrario, no puedo ser yo mismo con vosotras.


    Rachel y yo volvimos a mirarnos mientras él cogía las últimas cervezas y las repartía. No podría decir lo que estaba pensando mi amiga ni por todos los encargos de patchwork del mundo, y me atrevería a decir que yo parecía tan confusa como ella.


    —¿Recordáis la primera vez que visteis la película? —preguntó Alex cuando abrimos nuestras respectivas botellas.


    —Sí —dijimos Rachel y yo en perfecta sincronía, lo que nos hizo reír.


    Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Sabía que ambas habíamos pasado nuestros primeros años de adolescencia leyendo repetidamente el libro, así que la llegada de la película era más esperada que, bueno, cualquier otra cosa.


    —Pues yo no puedo. —Alex se encogió de hombros y Rachel y yo enarcamos las cejas.


    —No estoy segura de que eso sea algo que un superfán deba admitir —le aconsejó Rachel.


    —Pero tengo una buena razón —dijo, defendiendo su confesión.


    —Sigue —lo animé.


    —No la recuerdo porque, una vez que salió en DVD, no paraba de sonar en bucle en nuestra casa. —Eso me tocó la fibra sensible—. Mi hermana mayor, Gracie —al mencionar su nombre, se detuvo para darle un trago a la cerveza—, literalmente terminaba de verla, ya fuera en el salón o en su dormitorio, y enseguida la volvía a poner o cogía el libro.


    —Como debe ser —sonrió Rachel, chocando su botella contra la mía en señal de solidaridad—. En vacaciones, fines de semana, después de la universidad, incluso antes de la universidad —recitó—. ¿Verdad?


    —Lo has pillado —aceptó Alex.


    Ya me caía bien Gracie.


    —Sentía que había visto toda la película a trozos, que prácticamente la había absorbido por ósmosis, pero un día —recordó—, Gracie me presionó para que me sentara con ella y la viera entera. Desde la escena inicial hasta los créditos finales.


    —¿Y? —preguntó Rachel con los ojos muy abiertos.


    —Y me enganché, por supuesto —sonrió Alex—. Pero no iba a dejar que Gracie lo supiera. De ninguna manera iba a hacerle saber que había ganado. Al fin y al cabo, éramos hermanos. Y bastante competitivos.


    Tenía primos con una vena competitiva similar y solía volverme loca. Ninguno de los dos estaba dispuesto a quedar segundo ni siquiera en las competiciones más sencillas y, como consecuencia, en navidades muchas sesiones familiares de juegos de mesa habían acabado en bronca.


    —Pero —continuó Alex— ella lo sabía de todos modos. A los pocos días de ver la película juntos, me encargó un ejemplar del libro e incluso cuando estábamos separados, nos pasábamos horas al teléfono leyéndonos pasajes en voz alta o comentando la película mientras la veíamos a la vez, sin que los kilómetros que nos separaban importaran lo más mínimo.


    Se sonrojó al contárnoslo, consciente de que era algo poco habitual entre hermanos.


    —Es obvio que tenéis una relación cercana —sonreí para hacerle saber que lo entendía. El libro había forjado un vínculo muy fuerte entre mi abuelo y yo, y sabía que lo mismo podía decirse de Rachel y su abuela—. Qué cosa tan maravillosa para estrechar lazos.


    —Muy cercana —asintió Alex, y entonces me di cuenta de que Rachel no sonreía como yo. ¿Qué me había perdido?—. Hicimos un pacto: un día vendríamos juntos a Lakeside. Teníamos planes para hacer de todo: ver los lugares, remar en el lago, compartir una comida alrededor de la hoguera, como hemos hecho los tres aquí esta noche.


    Mi sonrisa vaciló y sentí que una punzada de inquietud ocupaba su lugar.


    —Al final, lo teníamos todo reservado. —Alex carraspeó, su voz había perdido parte de su fuerza anterior—. Estábamos haciendo las maletas, literalmente a un par de semanas de venir, y entonces... tuvimos que cancelarlo.


    —¿Por qué? —susurré, aunque no creía querer saber la respuesta.


    —A Gracie le diagnosticaron cáncer de mama. —Se atragantó—. Y necesitaba tratamiento inmediato.


    —Oh, Alex —dijo con la voz entrecortada Rachel a mi lado.


    —Hicimos dos reservas más para venir aquí en los tres años siguientes —continuó; las palabras sonaban como si se las estuvieran arrancando—, pero no pudimos cumplir ninguna de ellas. Cada vez, Gracie tuvo un contratiempo y tuvimos que cancelar el viaje.


    —Lo siento mucho —susurré, forzando las palabras porque el shock de lo que estaba diciendo podría haberme silenciado fácilmente—. Por ti y por Gracie.


    Rachel no dijo nada.


    —Antes de morir —dijo entonces Alex estoicamente, confirmando el resultado que yo ya había adivinado—, Gracie me hizo prometer que seguiría viniendo. Dijo que, cuando me sintiera preparado, vendría aquí y haría todas las cosas que habíamos planeado hacer juntos.


    Cogí la mano de Rachel y la apreté. De haber sabido las circunstancias por las que Alex se había unido a nosotras en lugar de venir acompañado, nunca habría reaccionado a su presencia de la forma en que lo hice ni me habría enfadado estúpidamente por ver quién dormía dónde. Con razón Catriona se había puesto colorada en el pub cuando se le escapó que Alex había llegado a la cabaña con más equipaje que la mayoría.


    —Para ser sincero —añadió—, no creía que fuera a estar nunca preparado, pero, cuando Catriona me envió un correo electrónico para decirme que había una oportunidad con poca antelación, me dije que tenía que ir a por todas, porque si no, quizá nunca habría llegado hasta aquí.


    —Me alegro mucho de que hayamos sido nosotras, Alex —dije, emocionada, pensando que nos parecíamos más a los tres personajes del libro de lo que me había imaginado—. Me alegro de que hayas podido venir con nosotras.


    —No estoy segura de que la amiga que tuvo que quedarse en casa estuviera de acuerdo —sonrió con pesar—, pero te lo agradezco.


    —Seguro que estaría de acuerdo —dijo Rachel, amable—. Lo estaría.


    —¿Qué pasó aquí en el lago ese primer día, Alex? —pregunté, sabiendo que de alguna manera estaba relacionado con Gracie—. Estabas muy triste después de venir aquí la primera vez.


    Me miró y volvió a apartar la mirada.


    —Gracie también me hizo prometer —dijo estremeciéndose— que, cuando por fin llegara aquí, esparciría sus cenizas desde el extremo del embarcadero sobre el lago.


    Sentí que las lágrimas que hasta entonces había logrado contener empezaban a caer mientras lo imaginaba de pie, solo, mirando el agua profunda y tranquila y dejando marchar a su hermana.


    —No había planeado hacerlo tan al principio del viaje —carraspeó—, pero me di cuenta de que, si no lo hacía enseguida, nunca lo haría, y ella no me lo habría perdonado. Gracie siempre quiso estar aquí —dijo mirando hacia el lago—. Y ahora ya lo está.


    —Y tú también —dijo Rachel con la voz tomada.


    —Y los tres vamos a hacer que tu hermana se sienta orgullosa —continué—. Vamos a hacer que esta sea la visita más memorable a la cabaña y a Lakeside que ningún grupo haya tenido jamás.


    La mirada de Alex se desvió hacia la mía y asintió. Parecía desamparado, pero había una luz de agradecimiento por nuestras palabras en sus ojos. Me odiaba por haber arruinado el comienzo de su estancia y haberlo hecho sentir incómodo, indeseado y fuera de lugar. Ya cargaba con el peso de un intenso dolor cuando llegó y yo le había hecho sentir aún peor.


    —Sé lo que estás pensando, Emily —dijo sin dejar de mirarme—. Y no importa. Ya hemos hecho las paces, así que sigamos adelante, ¿vale?


    —Sí —dije con sencillez—. Sí.


    Todos nos quedamos callados un momento.


    —Así que —dijo por fin Alex, con una sonrisa que agradecí ver— ahora ya sabéis por qué llevaba una sudadera demasiado pequeña cuando vimos la película.


    —Era de Gracie. —Rachel le devolvió la sonrisa.


    —Sí —asintió—. Seguro que pensasteis que parecía un auténtico idiota, metiéndome en eso tan pequeño.


    —No lo era tanto —me reí, aunque le había quedado bastante ajustada.


    —Llevar esa sudadera y dormir en esa cama —dijo Alex, contando con los dedos— eran solo dos de las estipulaciones de Gracie. Por suerte, tenía sentido que compartierais la habitación doble, así que no parecí demasiado egoísta quedándome con la grande, ¿verdad?


    Rachel me apretó la mano y yo di gracias a todas las estrellas del cosmos por no haber iniciado una guerra por ese dormitorio.


    —No parecías nada egoísta —le dije.


    Nos sentamos junto al lago, cada uno sumido en sus propios pensamientos, mientras empezaba a oscurecer y el fuego se consumía, y Rachel y yo compartíamos con Alex nuestras propias historias sobre cómo habíamos conocido el libro. Se me volvieron a saltar las lágrimas al hablar del abuelo, y a Rachel le pasó lo mismo al hablar de su abuela.


    —Por la familia ausente pero muy querida —sonrió Alex mientras brindaba antes de que lleváramos todo de vuelta a la cabaña.


    Una vez dentro, Rachel y yo lavamos los platos para que él pudiera ir a llamar a sus padres. Había prometido que los avisaría cuando nos contara la trágica razón de su llegada a la cabaña y, mientras se alejaba en la semioscuridad por el sendero hacia la carretera, se me partía el corazón por él y por la hermana que tanto había amado y que había perdido trágicamente.


    

  



  

    


    Capítulo 11


    


    Aquella noche tardé horas en conciliar el sueño, y sé que Rachel tampoco conseguía dormirse porque cada vez que me daba la vuelta y golpeaba las almohadas para darles otra forma, veía que miraba al techo con los ojos muy abiertos.


    Ninguna de los dos hablaba, pero era evidente que ambas estábamos meditando sobre lo que Alex nos había revelado en el lago. Los pensamientos sobre la trágica muerte prematura de Gracie me quitaron de la cabeza toda idea sobre mi posible nuevo negocio o el anuncio de Rachel de que estaba considerando seriamente irse a vivir con Jeremy.


    Por eso, los gritos que me despertaron de madrugada tras haber dormido apenas que un puñado de segundos fueron una sacudida para mi sistema.


    —¡Vamos, vosotros dos! —gritó Rachel desde algún lugar de la casa de campo—. ¡Es hora de levantarse!


    Sonaba absurdamente alegre mientras me daba la vuelta y me tapaba la cabeza con el edredón. Podía oír el tamborileo de la lluvia en el tejado de la cabaña, así que no entendía por qué creía que era necesario que nos levantáramos tan temprano.


    —¡Vamos! —volvió a gritar, con la voz aún más alta porque había abierto de golpe la puerta del dormitorio—. Tengo café y pasteles calientes.


    Me asomé por debajo de mi acogedor nido y descubrí que había más luz de lo que había supuesto, así que muy probablemente era más tarde, y supe que Rachel no mentía sobre el café y los pasteles solo para levantarme —una treta que había intentado demasiadas veces en el pasado— porque me llegaba el aroma de ambos. Así pues, con un gemido, aparté el cálido edredón con los pies y deslicé las piernas fuera de la cama.


    —Oh, por el amor de Dios, miraos los dos —se rio Rachel cuando Alex y yo aparecimos en la puerta de nuestros respectivos dormitorios justo en el mismo momento.


    Me saludó con la mano y yo le devolví el saludo con la cabeza, negándome a reconocer lo achuchable que parecía cuando se frotaba los ojos con cansancio.


    —¿Necesito recordarte —dije, con la voz espesa por el sueño mientras me concentraba en Rachel en lugar de en él— que llevamos aquí poco más de una semana?


    —Una semana y un día hoy —bostezó Alex, confirmando mis palabras.


    —Y por lo tanto, Rachel —continué—, deberías estar saliendo ahora de tu coma de fin de curso, no saltando por las paredes, sobornándonos con dulces para el desayuno y tan despierta, sobre todo cuando sé que, como yo, apenas has pegado ojo.


    Alex nos miró a ambas, y al instante me arrepentí de haber mencionado la falta de sueño.


    —Lo siento —murmuró—. Eso ha sido culpa mía, ¿verdad? ¿Crees que habría sido mejor que hubiera mencionado lo de Gracie en nuestros correos electrónicos? Así podríais haberlo procesado antes de conocernos. He estado pensando...


    —Callaos los dos —dijo Rachel con su característico tono de profesora—. Ya basta de «síes», «peros» o «quizás», ¿vale, Alex? De hecho, ni siquiera contestes a eso porque no quiero oír ni una palabra más de ninguno de los dos hasta que os hayáis comido estos pastelitos. Ya están a punto de ponerse pastosos.


    No necesité que me lo dijeran dos veces para apresurarme hacia la cocina. Sentada codo con codo con Alex en la barra, Rachel nos atiborró a los dos de calorías y cafeína hasta que ambos parecíamos y nos sentíamos más despiertos.


    —Me gusta cómo te queda ese pelo —sonrió Alex después de comerse su segundo croissant—. Deberías llevarlo así más a menudo.


    Mis manos volaron al nido de mi cabeza. Mi pelo de dormida era legendario y, mientras que el de Alex estaba atractivamente despeinado, yo apostaba a que el mío parecía desarreglado sin remedio.


    —Déjalo —dijo Rachel, apartando mi mano—. Está bien.


    Alex sonrió satisfecho y yo le saqué la lengua, cogiendo la última napolitana de chocolate antes de que tuviera la oportunidad.


    —Ahora bien —dijo Rachel, llegando al meollo de la cuestión una vez que nos consideró lo bastante espabilados como para entender—. No sé vosotros dos, pero yo no puedo evitar pensar que los primeros días aquí han sido catárticos para todos nosotros.


    Estuve a punto de escupir el dulce por la nariz cuando dijo eso. Ciertamente habían sido intensos, pero ¿nos habíamos limpiado? ¿Purificado? Yo no estaba tan segura de ello. Más bien, el principio había sido emocional y agotador.


    —Y —continuó, como si no se hubiera dado cuenta de mi reacción—, como resultado, eso nos ha preparado para unas vacaciones fabulosas.


    —¿En serio? —dijimos Alex y yo al unísono.


    Sin las bondades de un cerebro inundado por la cerveza, ambos sonábamos dubitativos, y me sentí molesta conmigo misma por sentirme tan absurdamente desanimada cuando había esperado tanto tiempo para estar sentada en este mismo lugar. Durante años, había colocado esta aventura sobre un pedestal brillantemente pulido y, aunque estaba cansada e intranquila por mi atracción hacia Alex, que ocupaba demasiado espacio en mi cabeza, sabía que si no me ponía manos a la obra, corría el riesgo de derribar las vacaciones de su perfecto pedestal.


    —Sí —dijo Rachel con firmeza, y pude ver su punto de vista incluso antes de que diera su explicación—. De verdad. Ya nos conocemos y hemos revelado nuestros secretos lo bastante pronto como para poder centrarnos en las próximas cinco semanas sin la preocupación de que se nos escapen o no los mencionemos.


    Si ella supiera.


    —¿Sí? —Alex frunció el ceño, mirando de una a la otra.


    —Sí —repitió Rachel—. Déjame ponerte al día, Alex.


    —Vale —dijo, sirviéndose más café.


    Se iba a pasar todo el día revoloteando, sobre todo si seguía lloviendo y no podíamos echarlo fuera para que quemara algo de energía.


    —El día que estuviste en Manchester —empezó Rachel—, le dije a Em que mi novio me había pedido que me fuera a vivir con él y, gracias a su propia noticia, sé que ahora sí que podría aceptar su oferta.


    —Enhorabuena —sonrió Alex afectuosamente—. Eso es maravilloso.


    ¡Si él supiera!


    —Gracias —Rachel se sonrojó y yo me tragué mi reacción.


    Hablar de ella y Jeremy yéndose a vivir juntos no sonaba mejor la segunda vez. De hecho, empezaba a parecer un hecho consumado, lo que era aún peor. Se me retorció el estómago, no solo por pensar en eso, sino también porque sus palabras confirmaban mis temores por mi idea de negocio.


    —Venga, Em —dijo Rachel—. ¿Por qué no le cuentas a Alex tus novedades y así todos estaremos al tanto de lo que nos pasa a cada uno?


    No quería hablar de ello, pero, por el bien del nuevo comienzo que se suponía que los tres estábamos abrazando, dije las palabras en voz alta.


    —Me han ofrecido un nuevo trabajo —dije, sin conseguir infundir ningún entusiasmo en mi tono, aunque tampoco es que me hubiera esforzado mucho en intentarlo.


    Alex me miró y entrecerró los ojos.


    —Así que no estás entre trabajos como dijiste. —Frunció el ceño.


    —Sí lo estoy —dije, recordando nuestra conversación la mañana que había estado en el lago. Me sonrojé al pensar en lo que había ido a hacer allí—. Me han ofrecido otro, pero aún no he empezado.


    —¿Otro puesto de analista de datos? —preguntó, arrugando la nariz y tan entusiasmado como yo.


    —Eso es —dije suavemente, mirando a Rachel—. Empezaré en septiembre.


    —¿No es maravilloso? —dijo Rachel, aplaudiendo.


    —Supongo. —Alex se encogió de hombros—. Pero lo que habría sido realmente maravilloso es que me hubieras dicho que habías decidido...


    Dada su brillante opinión sobre mis habilidades con el patchwork, sabía lo que iba a decir a continuación y levanté la voz para interrumpirlo.


    —Y aceptar este trabajo significará que Rachel no tendrá que preocuparse por si podré arreglármelas para pagar el alquiler o incluso encender la luz —dije significativamente.


    Por suerte, en los ojos de Alex brilló la comprensión cuando miró de la una a la otra y los engranajes de su cabeza se pusieron en marcha al darse cuenta de que, si yo aceptaba el trabajo, Rachel podría hacer lo que quisiera.


    —Oh, bueno, entonces sí —dijo con un movimiento de cabeza un poco entusiasta de más—. De verdad es una noticia maravillosa. Felicidades a ti también.


    Rachel recogió las tazas y los platos usados y, mientras estaba distraída, negué con la cabeza hacia Alex.


    —No deberías andar con gráficos y estadísticas —dijo en voz baja—. Deberías centrarte en montar tu negocio de patchwork.


    Intuitivo y atractivo. Realmente lo tenía todo. No es que su intuición fuera de agradecer si por su causa acababa metiendo la pata.


    —Me halaga que pienses así —le susurré—. Pero este trabajo me ofrecerá seguridad de verdad. —Ignoré el hecho de que me habían despedido del último—. Y un ingreso regular también. Voy a necesitar eso cuando Rachel se mude.


    Sentí que se me hacía un nudo en la garganta al darme cuenta de que no lo decía solo para convencer a Alex. Era la realidad de la situación en la que me encontraba. El dinero que había ahorrado para mantenerme durante el año siguiente no me permitía cubrir la aportación que faltaba de Rachel al presupuesto y, por lo tanto, mis planes de ampliar mi negocio de patchwork, como había dicho Alex, tendrían que quedar en suspenso.


    De repente, no tenía que darme tiempo para pensar en lo que iba a hacer porque no había elección. Con la cabeza firmemente plantada en el mundo real, sabía que no tenía otra alternativa que aceptar el nuevo trabajo.


    —Pero tienes mucho talento, Em —dijo Alex mientras Rachel se dirigía a abrir la ventana del salón y se alejaba del alcance de sus oídos—. Podrías hacer que tu propio negocio de costura funcionara a tiempo completo. Sé que podrías.


    —Pero, Alex, si apenas me conoces —le recordé—. No puedes saber algo así sobre mí. Una semana y un día, ¿recuerdas?


    —Puede ser —dijo—, pero sé lo suficiente y he visto tu trabajo. Deberías pensar en establecerte por tu cuenta.


    Sacudí la cabeza.


    —Hablo en serio —dijo, y de verdad lo parecía.


    —Es que no es factible... —empecé.


    —Sé que lo dices para intentar ayudar a Rachel, y eso es admirable por tu parte, pero no pierdas el tiempo que tienes —me cortó entonces con urgencia—. Hay muy poco en toda una vida. Créeme. Eso sí lo sé. Y sí —dijo con una sonrisa irónica—, si jugar la carta de la hermana fallecida es lo que hace falta, entonces sacaré a relucir el nombre de Gracie siempre que lo necesite para hacerte entrar en razón.


    Mi boca se abrió y se cerró, y él se rio.


    —¿Qué? —dijo, desafiante, levantando la barbilla.


    —Estás loco —dije más alto de lo que pretendía.


    —¿Quién está loco? —preguntó Rachel, eligiendo ese preciso momento para volver a la cocina y trayendo consigo su querido ejemplar en rústica de Hope Falls.


    —Según Em —dijo Alex con picardía—, yo.


    —No te atrevas —dije, sin apenas mover los labios.


    Había sido lo bastante listo como para darse cuenta de que mis motivos para mantener el patchwork como un pasatiempo eran en beneficio de Rachel, pero ¿se atrevería a exponerlos? Esperaba que no.


    —¿Por qué? —preguntó Rachel—. ¿Qué has dicho?


    Alex me miró y yo le supliqué en silencio con cada poro de mi cuerpo.


    —He dicho que un paseo bajo la lluvia hasta el pub para tomar una pinta a la hora de comer merecería la pena —parpadeó—. Pero Em ha dicho que no y que prefiere ir en el coche.


    Sentí que se me caían los hombros y que se relajaba parte de la tensión que me mantenía rígida la columna vertebral. Me gustó oírlo llamarme Em. Tal vez un poquito demasiado.


    —Oh, Emily —me regañó Rachel—, no le diré a Connor que has dicho eso. ¿Qué tal si vamos a tomar una pinta y a comer algo? Eso justificará que nos mojemos, ¿no?


    —Supongo —dije, deslizándome temblorosamente del taburete—. Pero será mejor que primero vea si puedo hacer algo con mi pelo.


    —Buena idea. —Alex me hizo un guiño, así que le di un codazo en las costillas al pasar.


    


    —Creo —dijo Alex al doblar la última curva de la carretera antes de llegar a Lakeside—, que ha llovido todos los días desde que llegamos.


    Pensé en los últimos ocho días.


    —Creo que tienes razón —acepté—. Pero, si hubiéramos querido sol, habríamos ido al sur en vez de al noroeste, ¿no?


    —Desde luego —dijo—. Pero no era sol lo que queríamos.


    —No —dije, sacudiendo mi paraguas hacia él y dándole un nuevo remojón—. ¡Queríamos aprovechar todo lo que nos ofrecía nuestra escapada basada en el libro!


    —¡Eh! —protestó, apartándose—. ¿Es que no me he mojado ya bastante?


    —¡Ahora sí! —me reí.


    Se fue hacia la tienda del pueblo y Rachel y yo nos metimos en el bar. Se había pasado la mayor parte del paseo rezagada y pegada al teléfono, ya que Jeremy había fijado otra hora ese día para llamar, pero al menos eso significaba que se había perdido lo que parecía un coqueteo en la incipiente amistad entre Alex y yo. Lo último que necesitaba era que su radar se diera cuenta de que me había colado por él.


    —¿Todo bien? —Le di un codazo cuando ni siquiera se dio cuenta de que Siddy saltaba a sus pies en la puerta del pub en busca de mimos.


    —Sí —dijo ella, un tanto tensa—. Todo bien.


    Dejamos nuestros empapados abrigos colgados en el porche y nos dirigimos al interior.


    —Me preguntaba cuándo volvería a veros. —La sonrisa de Connor iluminó el lugar.


    Había un fuego encendido en la chimenea y las luces de las paredes brillaban tenuemente. Junto con el alegre saludo de Connor, era una cálida y acogedora bienvenida tras la húmeda caminata. El penetrante olor a humo de leña hacía que el día pareciese más otoñal que veraniego, pero no me importó.


    —Hoy somos tres —le dije—. Alex vendrá en un minuto.


    —Aún mejor —asintió—. ¿Qué os traigo? ¿O preferís esperar al tercer mosquetero?


    —Esperaremos —dijo Rachel—. Pero cogeremos una mesa, si te parece bien. Pensamos quedarnos a comer.


    —Perfecto —dijo Connor—. Y hoy tengo personal, así que puede que me una a vosotros, ya que no hay mucho trabajo.


    Por alguna razón, Rachel no parecía muy segura al respecto, pero yo no iba a oponerme, ya que se lo había pedido por el bien de Alex.


    —¿Seguro que estás bien? —Fruncí el ceño mirando a Rachel mientras nos deslizábamos en uno de los reservados—. Todo eran risas cuando nos has sacado a Alex y a mí de la cama esta mañana.


    Había tomado asiento frente a ella, así que pude ver fácilmente que no se parecía en nada a la alegre versión de sí misma que había sugerido que comiéramos fuera.


    —Estoy bien —respondió con una sonrisa tirante—. Puede que se me esté formando una ampolla. Sabía que debería haber pasado más tiempo ablandando estas botas nuevas.


    Estaba a punto de recordarle que las llevaba puestas desde hacía semanas y que esa explicación no se sostenía cuando Alex entró a trompicones cargado no con una, sino con dos de las bolsas de rafia de la señora Timpson.


    —Me ha pillado —dijo, tambaleándose y goteando por todo el suelo de Connor.


    —¿Qué demonios llevas ahí? —me reí, consciente de que solo había estado fuera un par de minutos—. Te había avisado.


    —La señora pensó que esto podría entretenernos si sigue lloviendo —dijo con la voz entrecortada, sacando de una de las bolsas un rompecabezas de mil piezas con una vista de Lakeside.


    —Hay rompecabezas en la cabaña —solté una carcajada, y me reí aún más cuando también sacó un Ludo de aspecto antiguo.


    —Tú debes ser Alex —dijo Connor cuando se acercó con Siddy pisándole los talones—. ¿O debería decir la última víctima de la señora T?


    —Todo en uno —se rio Alex—. Y tú eres Connor, ¿verdad?


    —El mismo —dijo—. ¿Quieres dejar todo eso en la trastienda?


    —Puede que no sea mala idea —dijo, dándole a Connor una de las bolsas—. ¿Qué os pido de beber? —nos preguntó a Rachel y a mí.


    Nos decidimos por la cerveza amarga y los dos hombres pasaron un rato juntos en la barra mientras Connor nos servía las bebidas. Por el cambio de expresión en su cara, siempre alegre, me di cuenta de que lo más probable era que Alex hubiera dado el paso y le hubiera contado los detalles de lo que le había llevado a Lakeside y a la cabaña.


    —Pobre Alex —suspiré—. No consigo imaginarme por lo que ha tenido que pasar.


    —Ni yo —dijo Rachel, siguiendo mi mirada—. Han debido ser unos años infernales para él y sus padres.


    Me había dicho, mientras caminábamos hacia el pueblo, que hacía ya casi dos años que Gracie se había ido. Si era verdad que el tiempo lo curaba todo, habría odiado ver cuánto había sufrido en el momento en que ella murió.


    —Estoy muy aliviada de haber dado mi brazo a torcer con la asignación del dormitorio —dije en voz baja, moviéndome a lo largo del asiento mientras los dos hombres se acercaban, con Connor llevando la bandeja de las bebidas.


    —Sí —asintió Rachel—. Yo también. ¿Te imaginas cómo habrían ido las cosas si no lo hubieras hecho?


    No quería ni pensarlo.


    —Habría sido aún peor —añadió.


    Ignoré el recordatorio de que yo nos había hecho empezar con mal pie.


    —¿Vamos a pedir la comida? —pregunté cuando ya nos habían traído los vasos y Alex había tomado asiento junto a Rachel, lo que dejó a Connor a mi lado—. No sé vosotros, pero yo estoy hambrienta. Creo que debe ser todo este aire fresco que estoy disfrutando.


    —Eso y los paseos —sonrió Rachel, recordándome que Alex había dicho que yo quería salir en el coche, aunque, claro, lo había hecho por una buena razón—. Estoy todo el día de pie en el trabajo, pero nunca suelo moverme tanto como desde que llegué aquí. Hoy me duelen las piernas y ni siquiera hemos hecho una caminata decente todavía.


    No pude evitar pensar que ella reduciría sus pasos al menos a la mitad si ahora no tuviera que subir a la carretera sin parar para buscar cobertura, pero me guardé el poco caritativo pensamiento para mí, sabiendo que mi tonto embrollo con la foto era la causa de ello. Ella me había dicho que se limitaba a mensajearse con Jeremy una vez al día a la hora acordada, pero yo estaba segura de que había estado en contacto con él más que eso.


    —Hablando de caminar —dijo Connor mientras hacía señas al chico que servía detrás de la barra—, deberías hacer la ruta a Star Shine Falls mañana. El tiempo va a ser perfecto.


    —¿Qué os pongo? —preguntó el tipo.


    —Yo voy a tomar la ensalada templada de queso de cabra y remolacha —sonrió Connor—, y si los tres confiáis en mi criterio, también deberíais hacerlo. El queso procede de una granja situada a un par de kilómetros y es sublime, y las galletas que lo complementan también son de fabricación local.


    Con una recomendación así, no podíamos negarnos.


    —Yo me apuntaría a esa excursión mañana —dijo Alex mientras el chico iba a dejar nuestro pedido en la cocina—. ¿Y vosotros tres?


    —Me temo que no puedo —dijo Connor—. Los sábados esto está muy lleno, pero fui hace un par de años, así que no lo pospongáis por mí y, como digo, el tiempo será perfecto. Tenéis que verlo bajo la luz del sol...


    —O de la luna, si eres un verdadero aficionado del libro y la película —corregí—. El lugar parecía mágico en la película con la luz de la luna reflejada en el agua.


    Todos sabíamos que la cascada auténtica llamada Star Shine Falls había sido elegida para representar a Hope Falls y era una de las más bellas de todos los escenarios exteriores. Dicho esto, si hubiéramos estado sentados en la barca de remos en medio del lago y admirando la luna llena como en una de las otras escenas, me atrevería a decir que también la habría reivindicado como la más pintoresca.


    —Seguiremos yendo a ver la cascada en una noche despejada —dijo Rachel—. Aunque mañana vayamos bajo la luz de sol.


    —Por desgracia, no podrás —suspiró Connor.


    —¿Por qué no? —Rachel frunció el ceño.


    —Porque en el último año —nos dijo—, ha habido demasiadas llamadas nocturnas de los servicios de emergencia, así que ahora el sitio se cierra al atardecer.


    —Oh, no —me lamenté—. No lo sabía. ¿Estás seguro?


    —Sí —dijo—. Y. como las cataratas están situadas en una propiedad privada, el propietario ha hecho todo lo posible para asegurarse de que nadie pueda entrar en ningún punto de los límites una vez que las puertas se cierran al final del día.


    —Es una pena —resoplé mientras relegaba la imagen de mí misma, en lugar de Heather, asomándome y pasando las manos por la corriente de agua iluminada por la luna a la categoría de «sueño incumplido» en mi cabeza.


    No tuve demasiado tiempo para lamentarme por ello, porque nos sirvieron la comida y, como estaba hambrienta, me zambullí directamente en ella. El queso era muy cremoso, con un delicioso toque ácido que, por supuesto, lo convertía en el compañero perfecto de las galletitas recubiertas de remolacha dulce y semillas.


    —Esto es increíble, Connor. —Rachel sonrió y me alivió verla más relajada que cuando llegamos.


    Antes había estado tan tensa que me preocupaba que la reacción de Jeremy a la fotografía de ella y el encantador tabernero siguiera retumbando.


    —Me alegro de que lo apruebes —dijo dirigiéndose a todos, pero con la mirada fija sobre todo en mi amiga—. Es mi tía la que hace el queso en su granja, carretera arriba, pero no quería mencionarlo hasta saber qué te parecía.


    —Es maravilloso —dije, sumando mis elogios a los de Rachel.


    —¿Cuánto tiempo lleva tu tía haciéndolo? —preguntó Alex mientras apartaba su plato vacío—. Me pregunto si algún miembro del reparto o del equipo pudo probarlo cuando estuvieron rodando aquí.


    —Lleva haciéndolo desde que tengo uso de razón —explicó Connor—. Solía visitarla de niño, muchos años antes de tener la oportunidad de mudarme aquí, y entonces ya lo producía. Y sí, lo probaron. Hay montones de fotos colgadas en la tienda de la granja de cuando nos visitaron un par de actores. La conexión con la peli es muy buena para el negocio.


    —Es increíble —sonreí.


    —¡Qué aval tan maravillosamente lucrativo para sus cabras! —se rio Rachel.


    —No te equivocas —coincidió él, levantándose para llevar nuestros platos a la cocina; luego volvió con Siddy y más bebidas.


    —Será mejor que le digas algo esta vez —le dije a Rachel—. La has ignorado cuando hemos llegado.


    Rachel no hizo ningún comentario, pero se deslizó fuera del asiento y le dio al labrador los mimos que tanto le gustaban.


    —Bueno —dijo Connor, frotándose las manos—, ¿a quién le apetece participar en un concurso?


    —¿Qué tipo de concurso? —Fruncí el ceño.


    Era una verdad universalmente reconocida que mis conocimientos generales —a diferencia de mi caché de citas literarias— eran lamentablemente escasos y no tenía ningún deseo de quedar en evidencia frente a Rachel, que era una sabelotodo, o frente a Alex, que casualmente me gustaba. Una doble humillación sería demasiado.


    —Un concurso de Hope Falls —dijo Connor, corriendo hacia el bar, y volvió con tres hojas.


    —Oh, qué bien —dije, saltando en mi asiento y sabiendo que así me iría mucho mejor, con el libro y la película como temas centrales—. Cuenta conmigo.


    Si yo era experta en algo, era en Hope Falls, pero entonces recordé que también lo eran los demás sentados a la mesa...


    —¿De dónde las has sacado? —le preguntó Alex a Connor.


    —Me he inventado las preguntas —respondió—. Y tengo que advertirte de que hay algunas complicadas de verdad. Esta hoja está diseñada para distinguir a los fans de los superfans.


    —Entonces, debería irme bien —sonrió Alex, tirando de una de las páginas hacia él.


    —¿Cuándo las usas? —preguntó Rachel mientras Connor le pasaba una hoja a ella y otra a mí.


    —Siempre que hay una reserva de algún tour en autobús de Hope Falls —sonrió—. Causan furor.


    —¡Autobuses enteros! —rio Rachel.


    —Te sorprendería la cantidad de aficionados que vienen aquí —dijo.


    —Dada la perdurable popularidad del libro y la película —observé—, me parece bastante sorprendente que el lugar no se haya convertido en una especie de parque temático.


    —Nunca lo permitiríamos —dijo Connor, serio, mientras repartía algunos lápices—. Ahora, tenéis media hora para contestar todas las preguntas que podáis.


    Volvió a la barra y Alex le dijo que se sentaría en otra mesa para tener «más sitio».


    —No tienes por qué preocuparte de que me copie de ti —le dije cuando rodeó su hoja con un brazo como un niño de escuela durante un examen—. Sé todo lo que hay que saber.


    Resultó que no, y Rachel tampoco. Alex obtuvo la puntuación más alta, pero ni siquiera él fue capaz de responder a todo y reclamar el codiciado estatus de superfán. Connor se negó a darnos las respuestas que faltaban, pero nos dejó quedarnos con las hojas para que, cuando volviéramos a leer el libro y a ver la película, intentáramos descubrir lo que nos habíamos perdido y, si lo encontrábamos, contárselo.


    —Creo que deberíamos ver la película esta noche —sugerí mientras recogíamos las compras de Alex y emprendíamos el camino de vuelta a la cabaña bajo la lluvia, por suerte mucho más ligera.


    —Yo también —coincidieron los demás.


    —Me está dando síndrome de abstinencia —dijo Alex, que no se había regodeado cuando se habían contado las respuestas correctas porque estaba muy decepcionado consigo mismo por no haberlo hecho perfecto. Al menos, ninguno había puesto respuestas incorrectas. Eso habría sido de lo más vergonzoso—. Voy a releerme el libro por las noches —nos dijo—, pero hace ya días que vimos la película.


    —Tienes razón —dijo Rachel—. Este tiene que ser el mayor tiempo que cualquiera de nosotros ha pasado sin verla.


    —Pero —dije con voz cantarina— eso es porque en realidad estamos viviendo el sueño.


    —Eso es verdad —rio Alex, y se unió a Rachel cuando empezó a cantar la sintonía.


    Los tres acabamos cantando durante todo el camino de vuelta a casa.


    


  



  
    


    Capítulo 12


    


    Tras volver a ver la película juntos, hojear el libro y encontrar algunas de las respuestas que faltaban, aunque no todas, comprobamos la predicción meteorológica de Connor y acordamos acostarnos temprano. Sabíamos que al ser fin de semana, y además soleado, la cola para visitar Star Shine Falls al día siguiente sería larga, así que había que salir pronto.


    —Aquí tienes, Rach —le dije, dejándole el paquete de tiritas sobre la cama mientras nos instalábamos para pasar la noche.


    —No las necesito —dijo, cogiéndolas y frunciendo el ceño ante el paquete.


    —Antes, en el pub, has dicho que se te estaba formando una ampolla —le recordé—. Y que por eso...


    —Ah, sí —dijo, dirigiéndose al baño, pero no antes de que me diera cuenta de que se había puesto roja—. Tienes razón, muchas gracias. Me aseguraré de ponerme una antes de salir mañana.


    La vi cerrar la puerta y maldije a Jeremy en voz baja. Habría apostado todos mis ahorros a que él era la única ampolla que arruinaba la escapada de ensueño de mi amiga.


    


    Al día siguiente cogimos nuestro viejo cacharro, más por moverlo que porque fuera el vehículo perfecto para subir cuestas, y los tres nos sentimos muy satisfechos cuando llegamos corriendo a las puertas de la finca Star Shine Falls y nos encontramos a la cabeza de la cola. De hecho, mirando bien a nuestro alrededor, éramos la cola.


    —Connor tenía razón sobre el tiempo —dijo Rachel, mirando el cielo inusualmente despejado.


    —Esto va a ser perfecto —chillé, emocionada, dándole un apretón.


    —Y además vamos a ser los primeros, lo cual es una ventaja —dijo Alex, que parecía tan extasiado como yo—. Vamos directos a las cataratas y después a la tienda de regalos, ¿vale?


    —Ese es el plan —asentí, y Rachel le enseñó los pulgares.


    Solo había podido mirar la página web de aquel lugar de ensueño por el camino porque no había wifi en la cabaña y, curiosamente, Catriona no había incluido ninguna información al respecto en el paquete de bienvenida. Todos los demás lugares que se podían visitar en el circuito de Hope Falls estaban en la lista, por lo que su ausencia fue una sorpresa, aunque todo tenía muy buena pinta en internet. Me preguntaba si alguien se habría llevado esa información y nadie se había molestado en reemplazarla. Decidí recoger algunos folletos en la tienda más tarde y añadirlos a la carpeta para futuros visitantes.


    —Allá vamos —dijo Rachel, apartándose para que el guardia de seguridad, que llevaba un enorme manojo de llaves, pudiera abrir la verja.


    —Los tres parecéis entusiasmados —nos sonrió—. Entrad, antes de que llegue la avalancha.


    —¿Suele haber tanto silencio? —pregunté, mirando por encima del hombro y comprobando que aún no había otros coches ni autocares en el aparcamiento.


    —A esta hora del día sí —me informó, haciéndose a un lado para dejarnos pasar.


    Supuse que se refería a que llegábamos muy temprano.


    —¿Cuánto ha dicho que es? —oí exclamar a Rachel cuando la mujer del quiosco le dio el precio de la entrada—. ¿Eso es por los tres?


    —No —dijo la mujer, avergonzada—. Son veinticinco cada uno.


    —Yo pago —intervine, sorprendida por el precio, pero sin querer que nada estropeara el mágico momento. Curiosamente, el precio de la entrada tampoco figuraba en internet.


    —No —dijo Alex, dando un paso adelante—. Permíteme.


    Al final, cada uno pagó su entrada y, con un lento goteo de gente que empezaba a llegar, nos apresuramos hacia la verja que conducía al sendero que nos llevaría hasta la maravillosa cascada.


    —¿Están seguros de que desean subir ahora? —preguntó el guardia de seguridad, que aún no había abierto aquella parte—. Solo se puede subir una vez por persona.


    Me pareció una pregunta un tanto extraña, pero no perdí más tiempo considerándola.


    —Sí —lo instó Alex.


    —De acuerdo. —Se encogió de hombros—. Es una ruta de un solo sentido. Se sigue el sendero hasta la cima, se toman las fotos y se vuelve a bajar por el otro lado. Y tengan cuidado, está un poco resbaladizo en algunos sitios después de toda la lluvia que hemos tenido.


    No se equivocaba. Nos deslizamos por algunas partes de la pista embarrada y resbalamos por otras, pero eso no nos desanimó. Habíamos salido a tal ritmo que, tras veinte minutos de subida, estábamos jadeando. Por suerte, la cima ya estaba a la vista y el sonido del agua rompiendo contra las rocas nos animó a continuar.


    Con la última curva por delante y sin nadie detrás, nos tomamos un momento para dejar que nuestras pulsaciones se calmaran, sabiendo que el sueño cumplido estaba a solo unos pasos. Era imperativo que todos estuviéramos en nuestro mejor momento físico para disfrutar de este momento único y me preparé para tomar una instantánea mental duradera de mi primera impresión. Me alegraba mucho de que Rachel nos señalara la importancia y el significado de esto el día que llegamos a la casa. Me metí entre mis dos amigos y me hice media docena de selfies sonriente y anticipándome al espectáculo que se avecinaba.


    —¿Listos? —dijo Rachel, reajustándose el sombrero para el sol.


    —Listo —dijimos Alex y yo al unísono.


    Dejamos que Alex se adelantara, sabiendo que el viaje para ver las cataratas había estado en la lista de deseos de Gracie y, por lo tanto, significaba aún más para él que para nosotras; Rachel fue la siguiente y yo, la última. Respiré hondo, esperando oír vítores y gritos delante de mí, pero solo se oía el sonido de la cascada. Supuse que los demás habían enmudecido de asombro.


    Solté poco a poco el aire y doblé la esquina para unirme a ellos. El mirador era más estrecho de lo que hubiera esperado y resultaba un poco estrecho para tres personas, así que tuve que mirar dónde ponía los pies. Una vez instalados en el espacio, ninguno de nosotros habló durante un buen rato.


    —No me lo puedo creer —dijo por fin Alex, inclinándose tanto sobre la barrera que Rachel agarró instintivamente las correas de su mochila para evitar que se desplomara.


    —No puede tratarse de esto, ¿verdad? —grazné, también cambiando mi posición para tener una mejor vista—. No podemos haber desembolsado setenta y cinco libras por esto.


    —¿Es así como se veía en la página web? —preguntó Rachel.


    —No —respondí—. Ni se le parece. Pero —añadí, señalando lo que parecía un sendero en la colina opuesta a las cataratas y que estaba directamente encima de donde se formaba el estanque al caer el agua— creo que las fotos de promoción que se usan en internet se tomaron desde allí.


    La plataforma inadecuada en la que nos encontrábamos solo ofrecía una vista lateral del torrente, y era muy estrecha. Situarse al lado de la cascada, en lugar de enfrente, alteraba por completo la perspectiva y no había nada reconocible de la escena en la película. Sinceramente, podríamos haber estado junto a cualquier cascada del mundo.


    —Ni siquiera le da la luz del sol —gimió Alex—. No hay brillo.


    Miramos hacia arriba y nos dimos cuenta de que pasaría bastante tiempo antes de que el sol estuviera en una posición lo bastante alta como para golpear el agua y hacerla brillar mágicamente como su nombre indicaba.


    —No me extraña que nadie tuviera prisa por llegar tan temprano —suspiró Rachel.


    —Tampoco es que vayan a ver mucho en el momento en que decidan subir —resoplé, preguntándome cómo se había rodado la escena en la que Heather y luego Rose habían pasado los dedos por el agua que caía.


    ¿Había ocurrido aquí ese primer plano?


    —Ese tipo de seguridad debía saberlo —dijo Alex, enfadado—. ¿Por qué no nos ha avisado?


    —Probablemente quería escalonar el flujo de visitantes —dije, comprensiva—. O eso, o no ponerse a su jefe en contra por desanimar a la gente. Y, para ser justos —les recordé—, nos ha preguntado si estábamos seguros de querer subir ahora. Debía ser por eso.


    Me di cuenta de que la tienda de regalos y el patio estaban repletos de productos, por lo que sabía que la propiedad estaba dispuesta a sacar provecho de lo que debería haber sido un entorno impresionante. Me atrevería a decir que el hecho de que el personal desanimara a los visitantes no habría sentado nada bien.


    —Y hasta aquí llegó lo que decía Connor sobre no convertir la zona en un parque temático —dijo Rachel con amargura. Supuse que ella también había visto el merchandising—. Debería habernos advertido sobre este lugar en lugar de recomendarlo.


    —Pero ¿no dijo que estuvo aquí hace un par de años? —señaló Alex—. Su experiencia debió ser muy diferente a la nuestra.


    —Sí —dije, chasqueando los dedos—. Y ahora que lo pienso, dijo que querríamos ver las cataratas a la luz del sol, en lugar de la luna, ¿no?


    —Oh —dijo Rachel, aplacada su furia—. En ese caso, lo retiro. Lo siento, Connor.


    —Tienes razón —suspiró Alex, de acuerdo conmigo—. Dijo algo sobre verlo al sol. Por eso sugirió que viniéramos hoy.


    —Y, con las prisas por ser los primeros en llegar para disfrutar a solas del supuesto espectáculo —añadí—, nos hemos olvidado de eso.


    —Será mejor que le hagamos una reseña actualizada del lugar la próxima vez que lo veamos —dijo Rachel—. Si le está recomendado a la gente que venga aquí basándose en una experiencia que tuvo antes de los cambios, entonces hay que explicarle cómo es ahora, ¿no?


    —O que venga a verlo por sí mismo —sugerí—. Aunque no me gustaría que gastara todo ese dinero solo para decir a sus clientes que no se molesten. Sinceramente, me sorprende que nadie haya vuelto y le haya dicho que es un fraude.


    Ojalá hubiera mirado las reseñas en internet mientras íbamos de camino, pero estaba tan segura de que íbamos a disfrutar y no a ser desplumados que no me había molestado.


    —Qué decepción —dijo Alex con tristeza—. Gracie estaría devastada.


    Eso lo empeoró todo y no nos molestamos en hacer más fotos porque no había nada que quisiéramos recordar. Caminamos abatidos de vuelta y resbalamos aún más porque era cuesta abajo todo el camino —mental y físicamente— y más difícil de hacer a pie. Avanzamos casi en silencio y sentí que mi frustración alcanzaba su grado máximo cuando el camino nos condujo directos a la cafetería y luego a través de la hortera tienda de regalos.


    —Puede que me muera por un trago —dijo Rachel, rehuyendo las estanterías abarrotadas—, pero no voy a caer en esa vieja estratagema.


    —Y me rugen las tripas —añadí—. Pero no por una galleta mal glaseada.


    —No te preocupes —dijo Alex—. He preparado un pícnic decente para que podamos comer y beber algo en el coche.


    —¿Qué les ha parecido? —nos preguntó el guardia de seguridad cuando nos vio salir de la tienda, sin duda con cara de acalorados.


    Dadas nuestras expresiones de desprecio, me sorprendió que se acercara a nosotros y mucho más, que nos hablara.


    —Es una pérdida total de dinero —dijo Alex con franqueza, haciendo que algunas cabezas se giraran.


    Había mucha más gente que cuando subimos la colina y me entraron unas ganas tremendas de avisar a la gente que se disponía a pagar en el quiosco de lo que realmente iban a ver y no lo que imaginaban que iban a admirar. Seguro que alguien se había quejado en internet. ¿O es que los otros fans se conformaban más fácilmente que nosotros?


    —No se ve una mierda, ¿verdad? —dijo el guardia casi en un susurro.


    —Podías habérnoslo dicho antes de desembolsar tanto dinero. —Rachel frunció el ceño.


    —Me juego mi trabajo, querida —suspiró con cara de hartazgo—. Antes se veían las cataratas desde un sendero justo enfrente y era mágico. —Su rostro adoptó una expresión de ensueño que yo no habría imaginado y comprendí que se refería al sendero que yo había visto—. Pero la cantidad de visitantes pasó factura —explicó—. Y en lugar de pagar para repararlo, mi jefe, que hace poco heredó la finca, optó por la opción más barata y lo trasladó. Cree que ahora podemos recibir el doble de visitantes.


    Si el camino que habíamos recorrido se consideraba más seguro, el otro debía ser traicionero.


    —Y, de paso, se carga a los fans de Hope Falls —refunfuñé—. Ni siquiera ha actualizado las fotos de la página web para que te hagas una idea de lo que estás pagando por ver. O no ver —añadí, mordaz.


    —Em —dijo Rachel.


    —Bueno, tengo razón, ¿no?


    —Eso es —asintió el guardia, mirando a su alrededor con nerviosismo—. Aunque a mí no me habéis oído decir eso, por si alguien pregunta. Dada la perdurable popularidad del libro y la película, el nuevo propietario de la finca calculó que la gente seguiría pagando por venir a donde les llevara el camino, y eso es lo único que le importa.


    Me sentí aliviada de que ningún otro propietario pareciera tener la misma opinión respecto a ganar dinero a costa de los fans, pero me pregunté por qué ninguno de ellos había intervenido. Puede que Connor no se hubiera enterado del cambio de camino, pero alguien en las inmediaciones debía haber oído el gruñido de al menos un aficionado descontento.


    —Si yo fuera ustedes —nos dijo el guardia en voz baja—, pasaría de la tienda de regalos y me dirigiría directamente a Archer›s Force, así cumplirán su fantasía de la cascada. Mi esposa me hace llevarla allí a todas horas.


    —¡Eh, Charlie! —gritó alguien, haciéndonos dar un respingo—. ¿Vienes o qué?


    —¿Dónde está Archer›s Force? —preguntó Alex.


    —Búsquenlo en Google —dijo el guardia, ahora identificado como Charlie, mientras retrocedía—. Saldrá y merecerá la pena el viaje.


    De vuelta en el aparcamiento, que para entonces estaba más que medio lleno, no perdimos más tiempo lamentándonos por la experiencia de Star Shine Falls, aunque me di cuenta de que los tres estábamos amargamente decepcionados porque nuestro primer viaje más allá de la cabaña, el lago y el pub había sido una decepción colosal y cara.


    Y hasta ahí llegaba mi fantasía de pasar los dedos por las cascadas heladas y, en el momento mágico, imaginarme como Heather. Ni siquiera había visto bien las cataratas, y mucho menos me había acercado lo suficiente para tocarlas.


    —Creía que habíamos acordado desactivar las notificaciones —me dijo Rachel desde el asiento del conductor cuando mi teléfono emitió un mensaje entrante mientras nosotras nos sentábamos en el coche y pensábamos en el resto del día, y Alex luchaba contra nuestro dudoso transporte y sacaba el pícnic del maletero.


    —Lo siento —dije, y saqué el móvil del bolsillo sintiéndome mal porque me había quejado de que ella no parase de mirar el suyo—. Pensaba que lo había hecho.


    En realidad, ni me había molestado porque no esperaba ningún mensaje.


    —Ahora lo apago —le dije.


    —Será mejor que compruebes antes quién es, ahora que ya no suena —dijo generosamente mientras Alex volvía a subir y le pasaba un paquete de bocadillos envuelto.


    —Sí —dijo con socarronería cuando vio mi teléfono en la mano mientras me pasaba también un paquete—. Podría ser otro encargo y no querrías perdértelo, ¿verdad?


    No le contesté, pero tenía razón.


    —Es un mensaje de Hugh —dije, desenvolviendo el sándwich relleno de queso y pepinillo y esperando a que se descargara la imagen que lo acompañaba.


    Al menos, las extravagantes compras que Alex y yo habíamos hecho en la costosa tienda de delicatessen de la señora Timpson habían servido para algo. El sándwich estaba delicioso.


    —¿Quién? —Rachel frunció el ceño.


    —Quién no —bromeé—. Hugh.


    —Qué malo —dijo ella, poniendo los ojos en blanco.


    —Hugh es el tipo que quería el cuadro del aniversario para su mujer —expliqué—. Oh, vaya —reprimí una exclamación cuando por fin apareció la imagen—. Mirad esto.


    Levanté mi teléfono para que todos pudiéramos ver la expresión de éxtasis que habían provocado mi obra y el considerado gesto de Hugh al encargarla. La sonrisa de su mujer era, según el mensaje, aún más amplia que el día de su boda, y dos invitados a su fiesta me habían preguntado si también consideraría la posibilidad de hacer algo para ellos. Una era para celebrar un cumpleaños y la otra, para conmemorar un bautizo.


    —Caray, Em —dijo Rachel, sonando complacida—. Eso es fenomenal. Enhorabuena.


    —Gracias —dije intentando asimilarlo—. No me lo esperaba.


    —Bueno, quizá deberías —dijo Alex con astucia—. Los dos te hemos dicho ya lo exquisita que nos pareció esa obra y no hay mejor publicidad que el boca a boca. Solo hay que ver la cara de esa mujer para darse cuenta del impacto que ha tenido ese retrato.


    —Si eso te ha gustado, deberías ver la ropa que hace Em —le dijo Rachel amablemente—. También es exquisita y está hecha a medida. Ahí es donde creo que está el verdadero dinero, Em. Podrías hacer una fortuna con esa ropa.


    —Tranquila, Rachel —la detuvo Alex—. A este paso le meterás ideas en la cabeza y pensará en rechazar ese nuevo trabajo y montar su propio negocio.


    —Sí —dijo ella, mordiéndose el labio con el ceño fruncido—. Tienes razón, Alex. Lo siento, Em. Supongo que, si yo estoy pensando en mudarme, eso es lo último que te estarás planteando, ¿no? Sería demasiado arriesgado, en el clima económico actual y con el coste de la vida todavía por las nubes.


    Alex no parecía nada contento de que su comentario irónico le hubiera salido por la culata y sus palabras significaban que ni siquiera podía consolarme con el hecho de que ella hubiera dicho que seguía pensando en mudarse en lugar de haberlo decidido por completo.


    —Así es —asentí, reconociendo que ella tenía razón y Alex no.


    —Bueno —prosiguió Alex tenazmente, mientras yo enviaba un mensaje dándole las gracias a Hugh y diciéndole que me pondría en contacto para más detalles después de mis vacaciones—. Si sigues recibiendo encargos a este ritmo, no tendrás que preocuparte por el coste de la vida, ¿verdad? Tendrás trabajo más que suficiente para llegar a fin de mes.


    Le ignoré, pero me di cuenta de que Rachel se había quedado con aquellas palabras.


    —Bueno —dije con rapidez—. Ya que estoy con mi teléfono, ¿hago una búsqueda rápida de Archer›s Force, como nos ha sugerido el guardia?


    —No hace falta —dijo Alex, enseñándome su propio teléfono—. Lo he buscado ya, y parece espectacular.


    —¿Más espectacular que Star Shine Falls? —preguntó Rachel burlonamente.


    —Cualquier cosa sería más espectacular que Star Shine Falls. —Alex frunció el ceño.


    —No te equivocas —suspiró ella—. Qué gran decepción.


    —No le demos más vueltas —dije estoicamente en un esfuerzo por salvar el día—. ¿A qué distancia está el tal Archer›s Force, Alex?


    —A unos cuarenta minutos en coche —dijo—. Y parece que hay un paisaje bastante espectacular por el camino. ¿Qué os parece?


    A mí me apetecía, pero Rachel estaba un poco dudosa.


    —Déjame echarle un vistazo primero —dijo, tratando de ver las imágenes en el teléfono de Alex.


    —De ninguna manera —dijo, apartándola—. He leído algunas críticas y he comprobado las vistas, así que doy fe. Si decidimos ir, quiero que tu primera impresión sea una sorpresa. Una buena —se apresuró a añadir antes de que Rachel dijera que ya había tenido demasiadas.


    —De acuerdo —aceptó al final—. Vamos, pero solo si conduces tú. No estoy acostumbrada a estas carreteras estrechas y reviradas.


    —¿Qué te hace pensar que yo sí? —preguntó Alex, algo aprensivo.


    


    Alex tenía razón sobre el paisaje. Cuanto más nos acercábamos a Archer›s Force, más escarpado y espectacular se volvía, y yo me encontraba conteniendo el aliento cada vez que pasábamos junto a otro vehículo o doblábamos una curva y nos encontrábamos la carretera bloqueada por las ovejas. Me hizo gracia recordar que las carreteras estrechas no me habían molestado en absoluto cuando me quedaba con Nana y el abuelo, y supuse que el mundo entero me había parecido diferente entonces.


    —¿Sabías que tus nudillos podían ponerse así de blancos, Alex? —le pregunté tras un encuentro peligrosamente cercano con una mujer en un todoterreno que se negaba a poner siquiera el borde de un neumático en el arcén.


    —Ni de lejos —dijo, mirando los muros de piedra que bordeaban el camino—. Y tampoco sabía que podía aguantar la respiración tanto tiempo.


    —¿Estás seguro de que es por aquí? —preguntó Rachel después de otros dos kilómetros, más o menos—. No hay señales y no parece el típico lugar turístico, no?


    Alex se detuvo y consultó su teléfono.


    —Estoy bastante seguro de que vamos en la dirección correcta —nos dijo mientras la señal parpadeaba—. Ya no está lejos, y te prometo que valdrá la pena.


    El único indicio de que había algo mágico en la ladera era una señal de madera torcida que habríamos pasado por alto si no hubiéramos tenido dos pares de ojos dedicados exclusivamente a buscarla.


    —¡Allí! —grité desde atrás, haciendo que Rachel diera un respingo y Alex se detuviera bruscamente—. Tendrás que retroceder unos metros, pero lo he visto.


    Maniobró con cuidado el coche hacia atrás y allí estaba la señal.


    —No puedo creerme que la haya pasado por alto. —Rachel se sonrojó desde su posición ventajosa en el frente.


    —No pasa nada —dijo Alex, que parecía aliviado de que por fin hubiéramos llegado—. Ya estamos aquí.


    El coche no parecía muy contento con la empinada subida y, cuando llegamos al aparcamiento, solo había otros dos coches.


    —Espero que esto no sea una búsqueda inútil —se encogió Alex, de repente lleno de dudas.


    —Bueno —dije, abriendo la puerta trasera, y salté del coche—. Tú eres el que ha visto las fotos, y has dicho que responderías por ello, así que todo esto es cosa tuya, amigo mío.


    —No te pases —dijo Rachel—. ¡Con lo que ha pasado conduciendo para traernos aquí!


    Nos pusimos las chaquetas y las mochilas —junto con la obligatoria galletita de menta de Kendal, que todos admitimos que no nos gustaba pero que considerábamos un componente necesario en cualquier excursión por los Lagos— y nos pusimos en marcha de nuevo.


    —¡Buenas tardes! —dijo una pareja sonriente que bajaba de nuevo la colina y que, muy probablemente, eran propietarios de uno de los otros coches del aparcamiento.


    —¿Merece la pena subir? —les pregunté, ya empezando a sentirme sin aliento.


    —Yo diría que sí —sonrió la mujer—. Adelante. Ya casi estás.


    Llegamos a la cima y descendimos al bosque que ni Rachel ni yo esperábamos encontrar al otro lado y Alex dijo que solo sabía que estaba allí porque lo había visto en internet. Los abetos dieron paso enseguida a más árboles autóctonos, y un sendero bordeado de helechos —no muy diferente del que había en la casa— nos guio el resto del camino. No había ni rastro de nadie más, y parecía como si hubiéramos entrado en otra época.


    —No sé qué decir —murmuré, hipnotizada por la perfección de la vista que tenía ante mí mientras doblábamos la última curva hacia las cataratas.


    —Yo tampoco —dijo Rachel, cogiéndome la mano.


    —Es una caída de veinte metros hacia ese estanque, según internet —dijo Alex, poniéndose a mi lado.


    El agua parecía cristalina y el sonido que producía al caer por el precipicio era intenso, pero el agua del gran estanque que había debajo estaba tranquila y quieta. Había verdes ramas colgantes, musgo y líquenes de todas las tonalidades que contrastaban maravillosamente con las rocas de granito y los peñascos sobre los que crecían.


    —Dios mío —dijo con la voz entrecortada Rachel cuando el sol atravesó la nube y las ramas y golpeó el agua al sumergirse en la piscina.


    —Esto —dije, sin poder evitar que se me escapara una lágrima ante el agua que brillaba bajo los rayos— sí que es Star Shine Falls.


    —No, no lo es —resopló Rachel—. Es Archer›s Force.


    Las dos soltamos una risita.


    —Ya sabes lo que quiero decir. —Le di un codazo.


    —Es perfecto —dijo Alex, tan emocionado como nosotras—. Este es el aspecto que debería haber tenido Star Shine Falls, ¿no?


    —Sí —asentí, cogiendo también su mano y apretándosela sin pensar demasiado si debía o no hacerlo.


    Agarró la mía con fuerza y los tres nos quedamos mirando a nuestro alrededor y asimilándolo. Recordando de nuevo los comentarios de Rachel sobre las primeras impresiones, quise hacer el mayor número posible de fotos mentales antes de empezar a explorar.


    —Mantened los ojos bien abiertos por si hay algún movimiento entre los árboles —dijo Alex, que, comparado conmigo y con Rachel, era todo un experto en el lugar—. Al parecer, hay ardillas rojas en la zona.


    Por desgracia, no pudimos ver a mis animales favoritos de la infancia, los del viejo cuento, la ardilla Nuececita y el búho Old Brown, pero el hecho de que no hubiera otra persona en las inmediaciones fue un alivio. El rato en Force resultó ser aún más mágico porque teníamos todo el lugar para nosotros solos.


    El tiempo parecía haberse detenido mientras subíamos a la cima y mirábamos hacia abajo, luego volvíamos a bajar y mirábamos hacia arriba. Hubo un millón de oportunidades para hacer fotos y saqué muchísimas con mi teléfono, incluidas muchas de Rachel y Alex cuando no estaban mirando.


    Ya era tarde cuando nos acomodamos en una roca para comernos unas galletas de menta y apurar lo que nos quedaba de las bebidas para tener energía suficiente para la caminata de vuelta al coche.


    —No quiero irme —admití. —Me alegro mucho de que insistieras en que viniéramos, Alex, y de que no nos dejaras ver las fotos antes de llegar.


    —Es algo especial, ¿verdad? —dijo con nostalgia—. Gracie habría odiado esta mañana, pero esto le habría encantado tanto como a nosotros.


    —Creo que nos habríamos llevado muy bien con Gracie, ¿no crees, Em? —sonrió Rachel.


    —Sin duda —coincidí.


    Alex asintió.


    —Y le estoy muy agradecida a Charlie, el guardia, por recomendarnos este lugar —añadí.


    —Sí —dijo Rachel—. Nos ha salvado el día totalmente.


    —Y nuestros ánimos —se sumó Alex.


    El camino de vuelta al coche me pareció mucho más corto que la subida a Archer›s Force y no creo que se debiera solo a que era cuesta abajo. Mi cabeza estaba llena de pensamientos que me distraían de lo que había visto y de cómo mis recuerdos iban a inspirarme durante mucho tiempo.


    Rachel prefirió sentarse atrás para el viaje de vuelta y se durmió casi antes de que Alex saliera del aparcamiento.


    —Qué día tan maravilloso —suspiré, girándome para echar un último vistazo a la colina que guardaba un secreto tan preciado justo sobre su cima—. Si me hubieras dicho después de la farsa de esta mañana que acabaría el día sintiéndome así, nunca te habría creído.


    —Sé lo que quieres decir —asintió Alex mientras me daba la vuelta y volvía a acomodarme en el asiento de al lado.


    —Pero —añadí, pensativa— quizá no debería sorprenderme tanto.


    —¿Y eso por qué? —preguntó riéndose de mi repentino y contradictorio cambio de opinión.


    —Porque si algo me están enseñando estas vacaciones es que los sobresaltos y los giros inesperados pueden tener los desenlaces más bonitos.


    —Ah. —Tragó saliva, y su nuez se balanceó mientras sus ojos se fijaban con intención en la carretera—. ¿Es eso cierto?


    —Sí —suspiré soñadoramente—. Así es.


    Capítulo 13


    Al día siguiente, después de ocuparme de algunas tareas domésticas, seguía sintiéndome inspirada por nuestro maravilloso viaje a Archer›s Force y, por eso, me dispuse a diseñar una falda completa hasta la pantorrilla que incorporaría las maravillosas telas de algodón verde que había acumulado y que, por suerte, decidí traer conmigo en una de mis muchas bolsas de materiales.


    El centelleo del agua al precipitarse por las cataratas había sido precioso, pero lo que más me apetecía emular era la exuberante vegetación mientras reflexionaba sobre cómo podía hacer que las piezas de patchwork parecieran frondas de helechos desplegándose, empezando por el dobladillo y emulando que crecían hacia arriba, como lo hacían en la naturaleza. Tenía retales lisos y estampados y algunos extremos de rollos de tela con los que trabajar, y veía con claridad la prenda acabada en mi mente, así que esperaba poder convertir la idea en realidad.


    —¿Vas a querer tomarme las medidas? —preguntó Rachel mientras sacaba la ropa de cama de la secadora y yo empezaba a combinar las distintas telas para crear lo que había imaginado.


    —Hoy no —le dije—. Pero sería de gran ayuda si tú pudieras medirme a mí.


    Dejó caer la sábana que estaba doblando en la cesta.


    —¿De verdad te estás haciendo algo? —dijo reprimiendo una exclamación.


    —Sí —confirmé.


    —¡Hala! —sonrió—. Ya era hora.


    Siempre me decía que debería llevar mis propios diseños, pero la verdad era que, al haber empezado a confeccionar la ropa y a montar los cuadros de recuerdos mientras trabajaba a jornada completa, no había tenido la oportunidad. No es que me importara. Sabía lo afortunada que era por tener a gente esperando que les hiciera algo, y los pedidos de ropa se habían acumulado bastante rápido después de que una compañera de trabajo llevara a la oficina un vestido que rompió y que yo remendé de forma creativa. Pensándolo bien, eso fue lo que me impulsó a dedicarme a la confección. Había sido mi propio momento Kintsugi.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Rachel, inclinándose sobre el mostrador para verlo más de cerca.


    —Una falda —respondí— inspirada en nuestra excursión de ayer. Irá completa, con las secciones parcheadas parecidas a esas maravillosas frondas de helecho de las que hice tantas fotos.


    —Qué maravilla —sonrió—. Vas a tener que decirme cómo tomar las medidas, porque hasta ahora solo me han medido, pero yo nunca lo he hecho...


    Nuestra conversación fue interrumpida por Alex, que salió de su habitación con cara de nerviosismo.


    —¿Qué te pasa? —Rachel frunció el ceño y volvió a coger la sábana.


    —Llego tarde —dijo, poniéndose la chaqueta.


    —¿A dónde vas con tanta prisa? —pregunté, aunque no era asunto mío.


    —A The Drover›s —resopló—. Connor me invitó a comer cuando estuvimos allí el viernes y le dije que sí. He pensado que podría ponerlo al día sobre el estado de la atracción de Star Shine Falls, o la falta de ella, ya que estoy allí.


    —Buena idea —asentí—. Tiene que dejar de recomendar ese lugar a sus clientes o podría descubrir que su propio negocio acaba sufriendo por ello.


    Me había preguntado brevemente si habíamos tenido expectativas demasiado altas sobre aquella atracción, pero no era así, de verdad se trataba de una estafa comercial.


    —Desde luego —dijo Alex, casi volcando una silla.


    —Tienes que ir más despacio —dijo Rachel con tono tranquilizador—. Estoy segura de que a Connor no le importará que no seas puntual. Es un tipo bastante tranquilo. Él no va a molestarse por unos minutos de retraso.


    —Lo sé —dijo Alex, todavía corriendo como un tornado en forma humana—. Pero no llegar a tiempo cuando te han dicho una hora concreta es de mala educación.


    No nos dio tiempo a responder.


    —Además, anoche volví a echar un vistazo a la lista que Gracie me dejó y hay algo más que quiero que reservemos. Se me ha ocurrido que podría aprovechar el wifi de Connor para encontrarlo. ¿Estáis listas para otra aventura mañana si puedo encontrar lo que quiero con tan poca antelación?


    Se detuvo tres segundos para asimilar nuestra reacción a su sugerencia.


    —Si es tan maravillosa como la aventura que acabamos viviendo ayer, cuenta conmigo —me apresuré a decir para no hacerlo perder el tiempo.


    —Y yo —añadió Rachel con entusiasmo—. El pronóstico del tiempo parece bastante bueno, así que...


    —Ah, no tendrás que preocuparte por el tiempo. —Alex le hizo un gesto con la mano, lo que despertó mi curiosidad—. Os veo más tarde.


    Salió cerrando de un golpe, y Rachel y yo soltamos un suspiro en el silencio que siguió.


    —Dios mío —se rio—. Qué intensidad. ¿Qué crees que quería decir con lo del tiempo?


    —Debe tratarse de algo que podamos hacer en interiores. —Me encogí de hombros, pensando que era la explicación más obvia—. Y ahora —añadí—, vamos a medir.


    


    Estaba de pie en una silla —para evitar que Rachel tuviera que arrodillarse— con mi camiseta un poco demasiado corta y unas bragas de algodón cuando Alex volvió irrumpiendo en la casa.


    —¡Las llaves! —gritó—. He ido hasta el coche solo para darme cuenta de que no tenía...


    Sus palabras se interrumpieron cuando grité y salté torpemente hacia abajo, pero no antes de que me viera. Me cubrí ineficazmente con el cojín que Rachel había cogido del sofá y lanzado en mi dirección. No sé quién estaba más rojo, si él o yo.


    —Lo siento —murmuró, chocando contra la mesa y haciendo una mueca de dolor—. No tenía ni idea de que estarías...


    —A medio vestir —soltó Rachel con una risita inoportuna y yo la miré con los labios apretados en una línea muy fina—. Casi desnuda —continuó de forma exasperante—. Prácticamente solo se ve piel.


    —Rachel estaba... —empecé a balbucear.


    —¡Aquí están! —gritó, haciendo sonar las llaves para demostrarlo antes de volver a salir con una mano cubriéndole prácticamente el lado de la cara más cercano a donde yo me encogía y acurrucaba sobre mí misma.


    Rachel se echó a reír con ganas y se cayó en el sofá mientras yo la azotaba con el cojín y Alex desaparecía por el camino. Esa vez, esperaba que de verdad.


    —Mierda —maldije, avergonzada al verlo alejarse a toda velocidad—. Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda.


    Rachel se secó los ojos con la manga del jersey y volvió a sentarse.


    —Solo maldices porque te ha visto con las bragas de los domingos —se burló, agarrándose el estómago.


    —Ni de coña —dije, mordiéndome el labio para evitar que mi boca se curvara en una sonrisa.


    No tenía gracia. Era devastador. Aunque tenía razón en lo de la ropa interior. Definitivamente, no era la mejor que tenía.


    —Vamos —le dije, lanzándole la cinta métrica—. Acabemos con esto rápido por si vuelve a por algo más.


    —A echar un segundo vistazo, querrás decir —soltó otra risita, dando vueltas a la cinta.


    —No seas estúpida —dije, de repente incapaz de contener la risa—. Lo digo en serio —intenté ponerme severa—. Venga.


    


    Era tan tarde cuando Alex volvió a la cabaña que empecé a preguntarme si volvería. No me había atrevido a comentarle la hora a Rachel por miedo a ser objeto de más burlas, pero empezaba a preocuparme un poco cuando la tarde casi se había convertido en noche y seguía sin haber rastro de él.


    —¿Puedo entrar? —gritó cuando por fin regresó, después de haber armado un alboroto en el porche y antes de asomarse por la puerta con los ojos bien cerrados—. ¿Estás decente, Em? ¿He estado fuera el tiempo suficiente?


    Puse los ojos en blanco, lo que él, por supuesto, no pudo ver, y convirtió la risa de Rachel en un bufido. No podía creer que tuviera el descaro de convertirme en blanco de la broma. Me habría hecho mucho más feliz si él lo hubiera dejado estar.


    —Sí —dije—. Puedes entrar y sí, estoy decente.


    —¿Seguro?


    —Oh, por el amor de Dios —dije, deseando que entrara por fin—, no hagas ponerse a Rachel otra vez con el tema. Solo ha dejado de hablar de eso en los últimos cinco minutos.


    Entró resoplando y colgó la chaqueta junto a la puerta.


    —He pensado que os apetecerían —dijo, dejando una bolsa isotérmica sobre la encimera—. Suponiendo que no sea demasiado tarde para comer algo. No esperaba quedarme tanto tiempo, pero Connor da muy buena conversación.


    Me preguntaba si había vuelto a hablarle de Gracie.


    —¿Qué es esto? —preguntó Rachel, mirando la bolsa.


    —Dos porciones de pudding de caramelo pegajoso que le han sobrado a Connor —reveló Alex tentadoramente—. Están frías, pero la costra aún está caliente.


    —Oh, ñam —dijo Rachel, atacando—. Mi postre favorito. Gracias.


    Cogí un par de cucharas y, sentándome en el sofá, comí con gratitud. Lo agradecí porque, además de que el dulce estaba delicioso, comerlo me distrajo de preguntarme si Alex estaría pensando en mí en bragas delante de él. Bueno, debería haberme distraído. De todos modos, fue una buena forma de compensarme por avergonzarme de nuevo.


    —Bueno —dijo Rachel mientras se zampaba rápidamente su ración del delicioso pudding—, ¿cómo se ha tomado Connor la noticia de la atracción no tan estelar?


    Sonreí ante el casi juego de palabras.


    —Estaba consternado —nos dijo Alex, y no me sorprendió—. Quería compensarnos por lo que nos habíamos gastado para entrar, pero no le dejé.


    —¿Le sugeriste que recomendara Archer›s Force a partir de ahora en su lugar? —le pregunté.


    Alex negó con la cabeza.


    —Estuve a punto de hacerlo —dijo—, y luego me sentí un poco culpable por no haberlo hecho, pero odiaría la idea de ser potencialmente responsable de hacerlo demasiado popular. Parte de su atractivo estaba envuelto en su maravillosa soledad, ¿no?


    —Eso es —asintió Rachel.


    —Bueno, yo no me preocuparía —dije, raspando los últimos restos de bizcocho del recipiente—. Connor es de aquí. Seguro que ya conoce el lugar para poder decidir si lo sugiere o no a los fans de Hope Falls, ¿no?


    —Es verdad —dijo Alex, un poco más contento.


    —¿Y cómo te ha ido con la reserva de la aventura de mañana? —le preguntó Rachel.


    —Muy bien —dijo, desplegando tres hojas de papel que había guardado en el bolsillo trasero de sus vaqueros—. Estamos apuntados. Será otro madrugón, pero vale totalmente la pena.


    Cogí una de las hojas y le pasé la otra a Rachel. No miré la mía, pero noté que a Rachel se le iba el color de la cara mientras leía el suyo. ¿Qué demonios había reservado?


    —¿Todo bien? —preguntó Alex, también consciente de su palidez.


    —No —dijo, temblorosa—. No puedo hacer esto, Alex. Lo siento, pero esto no es para mí.


    Abandoné el último bocado de mi pudding y examiné detenidamente la hoja que tenía delante.


    —¿Qué es el ghyll scrambling? —Fruncí el ceño, ojeando los detalles, pero seguía sin entender lo esencial porque no había ninguna explicación.


    —Tirarse por cascadas —se estremeció Rachel—. Descender por rápidos de ríos rocosos, ese tipo de cosas de adictos a la adrenalina.


    —¿Qué? —Fruncí el ceño, mirando de nuevo el papel—. Estás de broma. —Ella negó con la cabeza—. Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


    —No lo estoy —dijo ella, su palidez sugería que no estaba bromeando—. Estoy a favor de nadar en el lago si milagrosamente se calienta veinte grados en las próximas semanas, pero estas cosas, de ninguna manera. Lo siento, Alex, pero tuve una experiencia cercana a la muerte en una de estas supuestas aventuras durante un ejercicio de trabajo en equipo con algunos empleados de mi escuela y juré entonces que nunca más.


    —¿Cercana a la muerte? —dijo Alex con la voz entrecortada.


    —No estuvo cerca de la muerte —interrumpí, deteniendo el drama—. Fue un susto momentáneo.


    —Que tuvo un impacto duradero —dijo, devolviendo a Alex la hoja de reserva—. Si eres tan indiferente al respecto, Emily, puedes hacerlo.


    Yo tampoco quería. De ninguna manera iba a ir a jugar a los bolos por cascadas en las aguas heladas de allá abajo.


    —Es perfectamente seguro —me dijo Alex, captando mi vacilación.


    El hecho de que no incluyera a Rachel en la charla me dijo que sabía que la había perdido y que yo era su última esperanza de tener una compañera en los rápidos.


    —Es más un chapuzón y un descenso que una inmersión de cuerpo entero —continuó ya no tan tentadoramente—. A menos que quieras una inmersión de cuerpo entero. —Sacudí la cabeza con vehemencia. —Los niños lo hacen —dijo, como si eso fuera definitivo—. El sitio en el que he reservado permite incluso que participen niños de siete años.


    Tal vez podría pedir prestado un niño dispuesto a acompañarlo, porque yo no iba a hacerlo. De cuerpo entero, con manguitos o no.


    —A Gracie le encantaban estas cosas —continuó, dejando que la insinuación flotara en el aire.


    —¿Estás tirando del...?


    —No —me interrumpió—. Por supuesto que no. Prefiero no hacerlo solo, pero, si tengo que hacerlo, lo haré.


    No podía negar la decepción en su tono y pude ver en la factura que ya había desembolsado una cantidad considerable, a pesar de que figuraba como una oferta de última hora. Dado el dinero que habíamos malgastado en Star Shine Falls el día anterior, habría sido mejor que vaciara la cartera en un pozo y se pusiera a pedir deseos. Entonces recordé por qué estaba haciendo la aventura húmeda y salvaje en primer lugar junto con lo que probablemente desearía si encontrara un pozo.


    —No me extraña que dijeras que el tiempo no va a importar —espeté—. Me voy a empapar, ¿no?


    —¿Te apuntas? —gritó, levantándose de un salto.


    —No hablas en serio —dijo con la voz entrecortada Rachel.


    —No puedo dejar que lo haga solo, ¿verdad? —Hice una mueca.


    —Yo puedo —dijo ella sin ningún atisbo de remordimiento.


    —Bueno, pues yo no —dije—. No puede ser tan malo.


    Alex me levantó y me abrazó. La sensación de su cuerpo firme apretado contra el mío me produjo una oleada de placer y me aparté de mala gana.


    —Muy malo —me advirtió Rachel—. Podría ser muy muy malo.


    


    Unas catorce horas más tarde, la predicción de Rachel se había hecho realidad.


    —¡Vas a tener que soltarte! —gritó el instructor—. ¡Estás retrasando a todo el mundo!


    —No puedo —grité, aferrándome a las resbaladizas rocas que tenía a ambos lados como si mi vida dependiera de ellas. Lo cual era muy posible.


    —Cruza los brazos sobre el pecho y relájate —gritó Alex desde abajo.


    Él y Connor, que había ocupado alegremente el lugar de Rachel, se lo estaban pasando en grande. Ya se habían lanzado al agua helada con desenfreno y chocaron los cinco cuando salieron a la superficie. A mí, en cambio, me aterrorizaba no resurgir. El enorme casco no paraba de resbalarse por mi frente, tenía las manos arañadas de tanto intentar agarrarme a las rocas y ya estaba completamente empapada, a pesar de que no me había sumergido del todo.


    Miré hacia la sala de visitantes, donde podía ver a Rachel mirando por el ventanal del suelo al techo y tomando una taza de café humeante. Estaba seca, caliente y completamente a salvo. Me hizo un gesto de aprobación con la mano que tenía libre y, cuando iba a hacerle un gesto de desaprobación, mi otra mano perdió el agarre y me precipité por la pared rocosa al estanque helado que había debajo, donde Connor me puso en pie y Alex gritó y animó.


    —Vamos —dijo, arrastrándome—. La caída siguiente es más larga.


    Me encantaría decir que tuve una especie de epifanía que me cambió la vida a mitad de la experiencia. Si me hubiera salido con la mía, habría pasado de ser una mujer aterrorizada y chillona a una guerrera del agua desbocada, con un poderoso rugido gutural.


    Pero los únicos sonidos que emitía eran chillidos aterrorizados y mi garganta se quedó tan ronca que renuncié a emitirlos. Siempre me había considerado razonablemente en forma, pero tras la doble caminata del día anterior, las piernas me temblaban como si no fueran ni siquiera algo tan sustancial como la gelatina y, si en algún momento tuve un subidón de adrenalina, debió ser muy muy pequeño.


    —Eso es —gritó Connor—. Le estás cogiendo el tranquillo.


    En realidad, no me estaba enterando de nada. Solo me limitaba a lanzarme por los últimos descensos para acabar cuanto antes.


    —¡Vamos! —exclamó Connor conforme yo, titubeante, me abría camino a la superficie sin ayuda.


    —Ve tú —murmuré cuando tuve suficiente aliento.


    Si hubiera sabido que Alex había quedado con él después de que Rachel se hubiera echado atrás, le habría pagado a Alex por mi parte de la supuesta diversión y podría haber estado disfrutando de un café con mi supuesta amiga, pero, cuando llegó Connor, ya me había puesto el traje y me había atado a una cuerda para el primer descenso y ya no había vuelta atrás.


    —¡Este es el último! —gritó otro instructor con pinta de ser muy joven—. Y es algo grande. ¡Preparaos, chicos!


    Me sometí a mi destino y me arrojé por el borde antes de que los otros dos se hubieran movido. La caída fue mucho mayor de lo que esperaba y, efectivamente, me sumergí del todo. Pasaron algunos minutos antes de que tuviera suficiente oxígeno para hablar, pero eso estaba bien porque, si lo que estaba pensando hubiera salido de mi boca, no creo que Alex, Connor o cualquiera de los presentes hubieran tenido una opinión muy buena de mí.


    —¡Dios mío! —gritó Rachel cuando por fin salí de los vestuarios, ya dolorida por todas partes—. ¿Cómo demonios has hecho eso?


    Ni Alex ni Connor estaban a la vista, así que no tuve que fingir que me lo había pasado como nunca mientras ella ayudaba a mi cuerpo inerte a sentarse en una silla y me abrochaba los botones de la camisa porque me temblaban mucho las manos. No podía decidir si era porque había cogido un frío pernicioso o porque seguía aterrorizada. El tiempo lo diría, supuse.


    —Toma —dijo Rachel—, come. Apuesto a que tu azúcar en sangre ha bajado como una piedra.


    —Yo soy la que ha caído como una piedra —me quejé mientras me metía en la boca la magdalena de chocolate y frambuesa, apenas masticando antes de tragarla.


    —Y bébete esto —me dijo, ayudándome a llevarme la taza de chocolate caliente a los labios sin derramar demasiado.


    —Puedes reírte —dije, cansada, mientras la última pizca de energía subía y se iba antes de que el subidón de azúcar tuviera oportunidad de hacer efecto—. Debo haber quedado como una imbécil.


    —No me río —dijo Rachel, y en realidad no se reía—. Sinceramente, no tengo ni idea de cómo lo has hecho. Yo ni siquiera podría haber bajado por la caída infantil.


    —Pero si has estado a punto de morir en una de estas cosas —le recordé con sarcasmo.


    —Apenas —concedió—. Has estado brillante.


    No me había sentido brillante, joder. Seguía sin sentirme brillante, pero al menos sabía que el ghyll scrambling era algo que nunca jamás tendría que volver a hacer.


    —Al menos me he cambiado antes que Alex y Connor —sonreí débilmente, mirando a mi alrededor.


    —Lo siento, mi amor —dijo Rachel, señalando hacia el vestíbulo del centro de aventuras—. Pero no lo has hecho. Llevan siglos fuera.


    Como si supieran que estábamos hablando de ellos, se giraron y nos saludaron alegremente. No pude levantar la mano para devolverles el saludo. Ni siquiera un dedo.


    —Te has cambiado —sonrió Alex conforme se apresuraban a acercarse—. Mira lo que hemos encontrado —añadió, entusiasmado, poniéndome delante de las narices un folleto con la palabra «barranquismo» en letras grandes en la parte superior—. Tienen huecos para la semana que viene, si te apetece.


    Apreté los labios y me acerqué a Rachel, que me ayudó a ponerme en pie.


    —¿Em? —me llamó Connor mientras me alejaba.


    —Dice que lo pensará —dijo Rachel, manteniéndome en movimiento—. Nos vemos en el coche.


    

  


  
    


    Capítulo 14


    


    No es de extrañar que esa noche me apagara como una luz y que durmiera hasta bien entrado el día siguiente. Si hubiera justicia en el mundo, mi (ingenua) voluntad de lanzarme literalmente a la actividad debería haber sido recompensada con un cálido resplandor, una mayor sensación de bienestar y la satisfacción de un acto de bondad bien hecho, pero no hubo recompensa, solo un mundo de dolor como nunca antes había experimentado.


    —¡Rachel! —grité unos segundos después de despertarme—. ¡Rach!


    —¿Qué pasa? —dijo con la voz entrecortada, atravesando la casita y entrando en nuestra habitación.


    —No puedo moverme —sollocé—. Creo que debo haberme roto todos los huesos del cuerpo.


    Dejó caer los hombros y soltó un largo suspiro.


    —¿Qué estás haciendo? —protesté—. ¿Por qué te relajas? ¿No has oído lo que acabo de decir? Llama a un médico. Necesito ayuda.


    Se acercó y se sentó en el borde de la cama. Incluso ese leve movimiento al sentarse me hizo estremecer.


    —No te has roto nada, tonta —dijo con una sonrisa comprensiva—. Tus músculos están un poco agarrotados por los rápidos, eso es todo.


    —Si usas las palabras «un poco» o «eso es todo» otra vez —sollocé—, te juro que lo pagarás con tu vida. Estoy agonizando, ¿no lo ves?


    —Entonces, ¿cómo vas a reunir la energía para hacerme un daño tan monumental con tu pequeño cuerpo roto? —preguntó con una sonrisa traviesa iluminando su rostro y un brillo en los ojos.


    —¿Por qué no te lo tomas en serio? —grité, porque mi voz era lo único físico que tenía a mi disposición con un ápice de fuerza—. Duele muchísimo.


    Me habría puesto a llorar, pero contuve las lágrimas por miedo a que el esfuerzo me causara más dolor.


    —En realidad, no me sorprende que te duela —me dijo, cogiéndome la mano, lo que mejoró ligeramente sus pésimos modales de antes—. He visto el vídeo esta mañana y todavía no me creo que seas la persona del traje amarillo con el casco rojo un poco demasiado grande que se mueve por esos rápidos.


    —Los cascos de los niños eran demasiado pequeños —resoplé antes de que sus palabras calaran—, y los de los adultos un poco demasiado grandes. Por un momento me pregunté si mi cabeza tenía un tamaño extraño—. Pero espera —balbuceé entonces, incorporándome con cautela y temiendo que la actividad del día anterior hubiera mermado de algún modo mi capacidad de procesamiento—. ¿De qué vídeo estás hablando?


    Rachel miró hacia la puerta y bajó la voz.


    —Alex pagó un extra para que lo grabaran todo —me dijo—. Sabía que no te habías enterado cuando hablábamos de ello en el viaje de vuelta del centro de actividades.


    No quería ponerme melodramática, pero estaba bastante segura de que me había pasado la mayor parte del viaje de vuelta a casa entrando y saliendo de la conciencia, y no recordaba en absoluto cómo había llegado desde el coche por el largo camino y hasta la cama.


    —¿Por qué hizo eso? —gemí, horrorizada al pensar que había pruebas reales grabadas de lo que había pasado—. ¿Por qué demonios pensó que querría un recuerdo de una experiencia tan traumática y humillante?


    —No lo hizo por ti —dijo en voz baja—. Lo quiere para demostrarles a sus padres que había tachado algo espectacular de la lista de Gracie tras la decepción de Star Shine Falls.


    —Ah. —Tragué saliva mientras oía a Alex salir de su habitación—. Claro. Por supuesto.


    —Y, entre tú y yo —susurró Rachel—, no pareces ni traumatizada ni humillada en esa grabación. Estás genial.


    —Dijiste que no podías creer que fuera yo. —Hice un mohín.


    —Solo porque te conozco y es lo último que esperaría verte hacer —se rio—. No porque parecieras...


    Cortó el adjetivo con el que iba a terminar la frase cuando Alex llamó a la puerta.


    —¿Cómo se encuentra esta mañana mi compañera de ghyll scrambling? —preguntó, apoyado en el marco—. O esta tarde, más bien —corrigió, consultando su reloj.


    —Maravillosamente —dije, y luego continué con un intento de sonrisa por miedo a haber parecido sarcástica—: O lo estaré cuando pueda moverme de nuevo.


    —Vaya. —Hizo una mueca.


    —Estoy bastante segura de que estoy clavada a esta cama.


    —Yo también lo estoy sintiendo un poco hoy —admitió—. Pero otro baño ha ayudado.


    —Creo que va a hacer falta algo más que un baño para ayudarme —bromeé, aunque en realidad no estaba bromeando.


    —Pero ¿qué tal un baño caliente lleno de sales de Epsom, cortesía de la señora Timpson? —sugirió.


    —¿La señora Timpson tiene sales de Epsom? —me reí, aunque el dolor de costillas pronto puso fin a eso.


    —No puedo creer que preguntes eso, Em —sonrió Alex—. Ya deberías saber que vende de todo, como me han recordado antes, cuando he bajado en busca de algo para aliviar los dolores.


    —Pero aun así —dije—, ¿sales de Epsom?


    —Al parecer —me informó—, no somos los primeros adictos a la adrenalina por aquí...


    —No soy una adicta a la adrenalina —me apresuré a replicar.


    De repente, me acordé de la palabra «barranquismo» del día anterior, y de ninguna manera iba a dejar que me metieran en algo de alto octanaje otra vez, ni él ni Connor.


    —Bueno, al parecer no somos los primeros visitantes que se exceden en las actividades al aire libre —continuó—, y ella vio un hueco en el mercado y consiguió un montón de productos para aliviar nuestro dolor colectivo.


    —Es la mejor analista de datos —se rio Rachel—. Lee el terreno, hace los pedidos y luego se lanza.


    —Tienes razón —reí—. Debería conseguir que la empresa que me contrata la emplee.


    —Pero entonces te quedarías sin trabajo —dijo Rachel con un guiño.


    —Puede que no fuera tan malo —respondió Alex, dirigiéndonos hacia territorio complicado.


    —¿Qué más tenía la señora Timpson? —le pregunté—. Apuesto a que no se limitaba a unas pocas bolsas de sales, ¿verdad?


    —Ambientadores de baño con fragancia que cambia tu estado de ánimo —dijo—. Fundas congelantes de varios tamaños y todos los analgésicos del mercado legal junto con sus homólogos en forma de gel.


    —¿Cubriendo todas las bases, entonces? —resopló Rachel, aguantando la risa.


    —Eso parece —dijo Alex, frotándose el pelo mojado con una toalla y poniéndoselo de punta—. Y, por mi parte, hoy se lo agradezco.


    La facilidad con la que se frotaba el pelo sugería que tenía mucho más movimiento en sus músculos y extremidades que yo en los míos. Me pregunté si el hecho de haber estado tan tensa como una cuerda floja durante toda la experiencia estaría en parte detrás de las incómodas consecuencias. Sabía que me había lanzado más que dispuesta, para acabar de una vez, hacia el final, pero lo más probable era que para entonces el daño ya estuviera hecho.


    —¿Qué tal si te preparo un baño? —se ofreció Rachel.


    —Yo también iba a sugerir eso —dijo Alex—. Siéntete libre de aprovechar mi estupenda bañera y las sales de Epsom extra que he traído para acudir en tu ayuda si las necesitabas.


    —Y luego podríamos acomodarnos y ver juntos el vídeo de vuestra aventura al aire libre —añadió Rachel sonriendo.


    —Y tengo algo planeado para los tres esta noche —terminó Alex como si eso fuera lo que me sacaría de la cama.


    —Oh, no —dije, moviendo la cabeza con cautela—. Ya he tenido suficientes planes tuyos para toda la vida, muchas gracias.


    —Este te va a encantar, te lo prometo —dijo mirándome tan fijamente que sentí que me daba un vuelco el corazón—. No te acelerará el ritmo cardíaco en absoluto.


    Teniendo en cuenta el tamborileo que en ese momento latía en mi pecho, no me lo creí ni por un segundo.


    


    Además de preparar el baño, hice que Rachel me ayudara a meterme en él e incluso volvió a mitad con una taza de té de manzanilla calmante y rellenó el agua.


    —Si se enfría demasiado —dijo en tono meloso—, podría ser contraproducente, así que tendrás que salir pronto.


    Tumbada en el agua, y haciendo todo lo posible por no amargarme por el hecho de que el precioso cuarto de baño con vistas al bosque no fuera mi lugar de aseo habitual, no podía decir si las sales estaban teniendo algún efecto.


    Pero entonces recordé que una vez había trabajado con una mujer que había pasado varias horas dando a luz en una piscina de partos y no había pensado que el agua estuviera haciendo nada hasta que salió y tuvo una contracción tumbada sobre el bordillo. Esperaba sentir un beneficio más duradero que ese cuando finalmente saliera, de lo contrario, me instalaría en la bañera de Alex y sin duda me convertiría en una ciruela pasa.


    —¿Mejor? —preguntó Rachel cuando salí más tarde, envuelta en mi esponjoso albornoz de pelo, mi pijama más suave y mis calcetines de cama de felpa.


    —Mucho —asentí—. Pero ten cuidado, Alex —le dije cuando lo vi sentado en el sofá—, si empiezo a ponerme tensa otra vez, me vuelvo a zambullir.


    —Serías más que bienvenida —dijo, girándose y dedicándome una sonrisa reconfortante.


    Rachel llamó mi atención y me guiñó un ojo.


    —Yo he decidido hacer lo mismo —dijo él, dándose la vuelta de nuevo.


    —Entonces, será mejor que no la necesitemos al mismo tiempo, ¿no?


    —Oh, no lo sé —reflexionó—. Estoy bastante seguro de que esa bañera es lo bastante grande para dos.


    Rachel no guiñó el ojo aquella vez, pero no podría haberlo hecho aunque hubiera querido porque tenía los ojos como platos. No dije nada, pero notaba que mi cara se había puesto roja.


    —Creo que voy a vestirme —carraspeé.


    —¿Para qué? —dijo Alex—. Quédate como estás. Pareces cómoda y, además, no puedo esperar más para que veas esto.


    —Y estoy haciendo bocadillos de bacon, queso halloumi y ensalada, y están mucho mejor si te los comes calientes. —Rachel se recuperó lo suficiente como para hablar.


    —Oh, qué rico —dije—. Mi favorito.


    —Siéntate entonces —me instó—. Y los pondré en una bandeja.


    —Y no olvides el condimento de higos que me ha puesto la señora Timpson —dijo Alex.


    —Tenía la sensación de que no te habrías escapado comprando solo sales —me reí—. Pero te agradezco mucho que hayas conseguido suficientes para incluir un baño para mí.


    Puede que al principio fuera reacia a verlo, pero Rachel tenía razón sobre la grabación de mi experiencia única en la vida. Por suerte, quienquiera que estuviese filmando no había podido acercarse lo suficiente como para hacer zoom sobre mi terror abyecto, y el ruido del agua al estrellarse significaba que el sonido de mis gritos aterrorizados apenas se percibía en absoluto.


    Dicho esto, me di cuenta de que había una clara diferencia entre mi forma de afrontar el primer descenso y los últimos, y Alex también se dio cuenta.


    —Mírate —dijo, dándome un golpecito en el brazo con el paño de cocina que Rachel nos había proporcionado mientras comíamos sus deliciosos sándwiches—. Realmente vas a por ello en ese último salto.


    —Creo que solo quería que se acabara —lo corrigió Rachel.


    —Admito que había un cierto elemento de eso en mi técnica —me reí—. Pero, viendo esto ahora, me alegro de haberlo hecho. No —añadí severamente—, que eso no sea ningún tipo de indicio de que me gustaría repetir ni nada parecido, nunca más.


    —Tomo nota —sonrió Alex, rebobinando de nuevo hasta el último salto—. Joder, qué bajada —silbó, haciéndome balbucear y a Rachel atragantarse.


    —¿Verdad? —dije, esa vez dándole un manotazo.


    —El instructor dijo que era grande, pero me pilló un poco por sorpresa, sobre todo por lo dispuesta que parecías a lanzarte.


    —Créeme —le dije—, no estaba dispuesta y fue una sorpresa tanto para mí como para ti.


    Después de ver nuestra acuática escapada al menos media docena de veces, Alex y yo nos ofrecimos a fregar los platos mientras Rachel cocinaba, y me sentí aliviada al comprobar que mis músculos aún se funcionaban cuando me levanté de donde había estado acurrucada en el sofá.


    —¿Tienes todo listo para mañana? —le pregunté a Alex.


    Al día siguiente era miércoles, así que tendría que ir a Manchester a trabajar.


    —Sí —dijo—. Creo que sí. Voy a reunirme con el nuevo cliente para sondear mis ideas iniciales para su cambio de marca. Tengo muchas ganas.


    —Es obvio que te entusiasma la perspectiva.


    —Así es —asintió—. Es un cambio bastante radical el que estoy pensando y reflejará las alteraciones que están haciendo en sus menús.


    —Suena bien —dije—. Y es maravilloso oírte tan entusiasmado con tu trabajo.


    —Lo mismo digo —dijo—. Sobre tu patchwork al menos. No te he oído hablar de tu nuevo papel de analista de datos desde que Rachel lo mencionó.


    Pero es que yo no quería hablar de eso.


    —Supongo que es más fácil entusiasmarse con algo cuando no tienes que depender de ello para pagar el alquiler —respondí.


    —Yo no diría eso —objetó. Y, dado que su trabajo sí le pagaba el sueldo, no pude contradecirle—. Pero te libras porque me da la sensación de que tienes algo más sobre tu lucrativa actividad secundaria rondándote por la cabeza.


    Mantuve la boca cerrada, sin confirmar ni desmentir que tuviera razón.


    —Y me hace ilusión enseñarles la grabación a mis padres, por supuesto —dijo—. Os veo al final del día y os cuento. Aunque puede que no mencione toda la farsa de Star Shine Falls —añadió, sacudiendo la cabeza.


    —No te culpo —acepté—. Pero Archer›s Force e incluso la aventura de ayer lo compensaron con creces, así que cuéntales lo bueno.


    —Lo haré —sonrió.


    —Bueno —dije—. Cuéntame qué hay en el nuevo menú del restaurante con el que trabajas.


    —Solo conozco el menú degustación de apertura, pero tendrás que esperar para saber qué contiene. —Me guiñó un ojo—. Tengo pensado invitaros a ti y a Rach a Manchester, y a tu otra amiga, si quiere venir, a la gran inauguración y a la comida que la seguirá.


    —Oh, vaya —dije—. Gracias.


    —De nada.


    —Al menos tendré algo que me hará ilusión cuando llegue el momento de irme de aquí, ¿verdad? —Me gustaba la idea de verlo durante más tiempo que las próximas semanas, pero sentí que las palabras se me quedaban cortas al pronunciarlas.


    —Oh, no —respondió Alex, un poco apagado—. No puedo ni pensar en no estar aquí.


    —Yo tampoco —asentí, agradecida de que aún tuviéramos más tiempo por delante que por detrás.


    —Me lo estoy pasando muy bien —añadió—. Y aunque parte de ello esté, como es lógico, teñido de tristeza, Rachel y tú estáis haciendo que sea mucho mejor de lo que podría haber sido.


    —¿Incluso después de nuestro accidentado comienzo?


    —Incluso después de eso —dijo suavemente, y sus ojos encontraron los míos—. No podría haberme juntado con dos personas mejores para cumplir mi promesa a mi hermana.


    —Oh, Alex —dije, y tragué saliva—. Qué amable.


    —No sé qué esperaba encontrar cuando vine aquí, Em —dijo con ternura—, pero no era...


    —¿Aún no habéis terminado? —Rachel frunció el ceño al volver de donde había estado sentada en el porche.


    Alex y yo nos separamos al instante. No me había dado cuenta de lo cerca que habíamos estado durante nuestro encuentro íntimo y, sinceramente, no puedo decir qué habría pasado si Rachel no hubiera entrado cuando lo hizo. Sentí que nos miraba y me volví para secar los últimos platos.


    —Casi —dijo Alex, mostrándose mucho más sereno de lo que yo me sentía mientras se inclinaba para mirar por la ventana—. Y, mirando al cielo, no pasará mucho tiempo antes de que pueda deleitaros a ambas con la siguiente parte de mi plan acuático.


    —Dios mío —gemí, sintiéndome ya completamente empapada—. Más agua no.


    

  


  
    


    Capítulo 15


    


    Alex se negó a decirnos qué era lo que nos había preparado para esa noche, pero prometió que valdría la pena salir en la oscuridad y que no tendríamos que meter ni un dedo en el agua. Rachel y yo nos apuntamos de buen grado a eso. O al menos hasta que volvió de su inusualmente tardía charla diaria con Jeremy y nos dijo que le dolía mucho la cabeza.


    —Id vosotros dos —insistió cuando le sugerí aplazar la excursión—. Voy a tomarme unas pastillas, beber mucha agua y dar por terminada la noche. Estaré bien.


    —¿Estás segura? —Fruncí el ceño, frustrada por la llamada telefónica que había repercutido en la salud de Rachel y en los esfuerzos de Alex.


    —Por supuesto —volvió a decir.


    —La verdad es que no tiene por qué ser hoy —se unió amablemente Alex—. Todavía hay mucho tiempo para lo que tengo en mente.


    —No, por favor, no lo pospongas —suplicó—. No cuando te has tomado tantas molestias para organizarlo, Alex. Si no, me sentiré culpable por haber estropeado el plan, y eso no me ayudará a despejarme, ¿verdad?


    Alex me miró y enarcó las cejas.


    —¿Crees que deberíamos seguir adelante? —preguntó, arrugando la nariz.


    —Creo que se enfadará si no lo hacemos —le contesté, intentando no darme cuenta de que al apretar la nariz también se le arrugaban las comisuras de los ojos.


    —Por supuesto que me enfadaré —confirmó Rachel.


    —Entonces sí —le dije, antes de ceder a la tentación y preguntarle si había algo en particular que le había provocado el dolor de cabeza—. Vámonos. ¿Necesito llevar algo?


    —Solo un jersey calentito —me dijo Alex—. Nada más.


    Ya se había escabullido para hacer algo relacionado con su plan mientras Rachel hablaba por teléfono y solo se trataba de las luces, y también había preparado una bolsa para lo que fuera que tenía en mente, que luego recogió. En cuanto salimos del porche, me di cuenta de que nos adentrábamos en el bosque y, con toda probabilidad, camino del lago.


    Mientras caminábamos entre los árboles, con el camino iluminado por la linterna que solía haber en la cabaña, no pude evitar preguntarme si a Rachel le dolía la cabeza por algo que había dicho aquella comadreja.


    Estaba un poco pálida, así que lo más probable era que estuviera sufriendo, pero me pregunté si, de no ser así, habría fingido el dolor después de interrumpir el momento de «casi, pero no del todo» entre Alex y yo para darnos más tiempo a solas.


    —¿Estás bien? —preguntó Alex, girándose para mirarme.


    —Estoy bien —dije.


    —Pues acabas de soltar un suspiro muy largo —dijo—, y en mi experiencia eso suele significar que una mujer se siente de todo menos bien.


    Tuve que reírme.


    —Pero ¿estás bien? —volvió a preguntar—. ¿Ya no te duelen mucho las piernas?


    —Mis piernas y yo estamos bien —repetí, y luego me lancé hacia delante para agarrarlo cuando tropezó con la raíz de un árbol porque me estaba mirando a mí y no al camino—. Y estaré aún mejor cuando empieces a mirar por dónde caminas otra vez.


    Cuando llegamos a la orilla de guijarros, pasó por alto los bancos y sillas del lago y se dirigió directamente al embarcadero.


    —Has dicho que íbamos a permanecer secos —dije, deteniéndome unos pasos detrás de él—. No harás que me bañe desnuda, ¿verdad?


    —De ninguna manera —se rio—. Puedes confiar en mí, Em. Siempre cumplo mi palabra y te prometo que vas a tener una noche de lo más seca.


    Confié en él y lo seguí por el muelle hasta donde estaba amarrado el pequeño bote de remos de madera. Vi que había un par de almohadas ya dispuestas, junto con una lámpara de camping y algunas mantas.


    —¿Qué es todo esto? —pregunté—. No sé yo si habrá sitio para nosotros y para todas estas cosas.


    Habríamos estado muy apretados si hubiéramos acabado siendo tres.


    —Sí que habrá —dijo Alex, que bajó con confianza, depositó la bolsa y me tendió la mano para que me uniera a él—. Vamos —sonrió—. Es completamente seguro.


    Tal vez el bote fuera hermético, pero, en lo que respecta a Alex, ahí sí corría peligro de hundirme. Mis defensas se estaban rompiendo con rapidez y la sensación de sus dedos sujetando los míos mientras bajaba cautelosamente era toda la prueba que necesitaba de que, si alguien no me lanzaba pronto un chaleco salvavidas, estaba acabada.


    Si hubiéramos estado en cualquier otro ambiente y en cualquier otro momento, habría estado bien, pero de ninguna manera iba a permitir que nuestra relación se saliera de la categoría de amigos para ponerse en otra. Había establecido una agenda específica para estas vacaciones, junto con una idea definida sobre cómo iba a resultar todo, y un romance veraniego con un hombre que también tenía ideas precisas sobre lo que debería incluir el retiro, así como su propio trauma que superar, no formaba parte del plan.


    —Tranquila —me dijo, y su otra mano se posó ligeramente en mi cintura durante un breve instante mientras me tranquilizaba y yo encontraba el equilibrio, al menos, sobre mis piernas.


    El lago estaba tranquilo como un estanque, pero yo me sentía tan embriagada como para cabalgar las olas de un vendaval de fuerza cinco mientras él me abrazaba.


    —¿Todo bien? —preguntó.


    —Sí —repetí, solo que esta vez sin aliento—. Todo bien.


    —De acuerdo —asintió.


    Aún podía sentir el calor de su tacto, sus dedos apoyados en mi cintura, aunque ya no estuvieran allí.


    —Ahora —dijo—, ponte cómoda en las mantas de ese lado y yo pensaré cómo arrancar esto.


    La impresión debió reflejarse en mi cara.


    —Es broma —rio—. Ya he remado antes. Docenas de veces. Relájate, Em. Lo último que necesitas es tensarte y que empiece a dolerte otra vez.


    Me senté siguiendo sus instrucciones y, al verlo preparar los remos y desatar la cuerda, empecé a relajarme. Estaba claro que sabía lo que hacía y, mientras ponía rumbo lenta, tranquila y firmemente hacia el centro del lago, admiré las vistas. No del paisaje circundante, porque estaba demasiado oscuro para verlo, sino el que tenía justo delante, suavemente iluminado por una lamparita de camping.


    Era hipnótico ver cómo Alex movía los remos de un lado a otro y cómo los músculos de sus brazos y pecho se flexionaban con cada brazada. En un momento dado, su mirada se cruzó con la mía. Me aclaré la garganta y miré hacia los puntitos de luz que salían de las casitas de la ladera.


    Al cabo de un rato, se oyó un suave golpe contra el costado del barco y llegamos junto a lo que Alex me dijo que era la boya de amarre. Aseguró la embarcación a ella utilizando la cuerda que lo había sujetado previamente al embarcadero.


    —Evitará que vayamos a la deriva mientras miramos —dijo.


    —¿Miramos qué?


    Señaló al cielo y alcé la cabeza.


    —Oh, Alex —dije con el aliento entrecortado.


    Nunca había visto el cielo tan bellamente iluminado. Había miríadas de estrellas e innumerables constelaciones. Al estar tan distraída con sus perfectas brazadas, no me había fijado en el cielo mientras él remaba por el lago, y otras noches había estado demasiado nublado para ver nada más allá de algún destello ocasional.


    —Es impresionante —suspiré.


    —Y se va a poner aún mejor —dijo, sonriendo ante mi reacción.


    —¿Qué quieres decir?


    —Primero tomemos algo, luego nos echaremos —dijo—. Y entonces verás.


    Le lancé una mirada. No estaba segura de que fuera una buena idea cuando mis defensas ya estaban debilitadas.


    —Confía en mí —insistió, y mis sentidos sintieron algo más que el frío de la noche.


    Después de servirnos un café a cada uno, que estaba deliciosamente aderezado con un poco de ron, y de mover la bolsa y las mantas para hacer más espacio, nos revolvimos hasta que pudimos tumbarnos cómodamente uno al lado del otro.


    Me moví más de lo necesario, pero eso era porque no quería que ninguna parte de mí tocara ninguna parte de él, y eso no era fácil en el reducido espacio de un pequeño bote de remos. Mientras me retorcía para acomodarme, no podía decidir si me sentía aliviada o exasperada de que Rachel no estuviera con nosotros. Si ella hubiera estado presente, Alex y yo podríamos haber estado tocándonos de la cabeza a los pies sin que pasara nada.


    —Gracie me enseñó que —dijo Alex, apagando la lámpara y sumergiéndonos en una oscuridad tenebrosa—, cuando se trata de observar las estrellas durante un buen rato, esta es la mejor manera de evitar la tortícolis y el dolor de hombros.


    —Muy sabia, Gracie —alabé mientras mis ojos recorrían el cielo de izquierda a derecha—. Se ven aún más estrellas ahora que has apagado la lámpara. Es increíble.


    —Es uno de los verdaderos tesoros de esta zona —suspiró Alex—. No hay contaminación lumínica.


    Ya había admirado las estrellas aquí con Nana y el abuelo en el pasado, pero desde luego no mientras estaba tumbada en una barca en medio de un lago. Era, con diferencia, la salida más espectacular que nadie me había organizado nunca, y me apresuré a recordarme a mí misma que no se trataba de una cita romántica ni trataba de seducirme. Al fin y al cabo, Rachel también debería haber estado allí, y eso cambiaba mucho las cosas. Eso debería haberme hecho sentir mejor, dada la charla que me había dado antes, pero, por desgracia, no era así.


    —Espero que esto te compense por lo que te hice pasar ayer —dijo Alex, y me di cuenta de que estaba sonriendo.


    —Desde luego que sí. —Le devolví la sonrisa—. Pero, por favor, no me pidas que vuelva a hacer ghyll scrambling. Ni nada que se le parezca —me apresuré a añadir—. Aunque venga con este tipo de recompensas espectaculares después.


    —No lo haré —se rio.


    —¿Estaba lo de mirar las estrellas en la lista de Gracie para este viaje también? —pregunté poco después.


    —No —respondió—. Esta es mi idea, inspirada en la escena de luna llena del libro.


    —Bueno —dije, sintiendo que era aún más especial porque era algo que él había organizado—. Gracias. Me encanta. Y a Rachel también le habría...


    —¿Puedo preguntarte algo, Em? —me interrumpió entonces, y mi corazón empezó a acelerarse.


    —Por supuesto —dije, girando un poco la cabeza para verle la cara.


    Podía distinguir su perfil en la oscuridad, pero no sus rasgos distintivos, lo cual, dada la proximidad, era mejor así. Si esos ojos amables hubieran sido discernibles, no sé qué habría hecho.


    —¿Qué pasa con ese tal Jeremy? —preguntó sin dejar de mirar al cielo.


    —¿Qué quieres decir? —Tragué saliva, tratando de no sentirme decepcionada porque no era el tipo de pregunta que había estado deseando y temiendo a la vez.


    —¿Qué es lo que no te gusta de él?


    Quería soltarlo todo, pero no lo hice.


    —¿Qué te hace pensar que no me gusta? —pregunté en su lugar.


    Alex giró la cabeza hacia mí y yo volví a centrarme en las estrellas.


    —Bueno —dijo—. Cada vez que sale su nombre, se te ponen los hombros rígidos y parece que estés comiendo algo asqueroso.


    Me reí a carcajadas ante la imagen mental que evocaba. Sonó más fuerte en el silencio del lago de lo que habría sonado dentro de la cabaña, y sentí cómo se me sonrojaban las mejillas.


    —Seguro que no es verdad —susurré para compensar mi ruidoso arrebato.


    Hasta ahí llegaba mi determinación de que no se notara mi antipatía por Jeremy. Estaba claro que no había moderado lo suficiente mi reacción ante cualquier mención suya y, si Alex se había dado cuenta, seguro que Rachel también se había percatado de mi continua aversión.


    Pero claro, como Jeremy se había portado como un capullo con la foto de ella y Connor, y eso ahora estaba afectando a sus días de ocio con sus exigencias de estar en contacto a determinadas horas, no era de extrañar que no hubiera cambiado de opinión sobre él ni me hubiera ofrecido a ayudarla a hacer las maletas para la probable mudanza a su piso, ¿verdad?


    —Te prometo que es absolutamente cierto —dijo Alex con sinceridad—. Te haré una foto la próxima vez si quieres, así podrás ver tu cara por ti misma.


    —Preferiría que no lo hicieras —suspiré, sabiendo que en realidad no me gustaría ver esa expresión escrita en mis facciones, aunque pensar en ello me había divertido momentáneamente.


    —Entonces —insistió Alex—, ¿qué es lo que pasa? ¿Por qué te parece tan abominable la idea de que Rachel se mude con ese tipo?


    Abominable era una palabra muy fuerte, pero, en este caso, Alex tenía razón al usarla.


    —Porque él no es bueno para ella —dije en una exhalación, y luego descubrí que no podía parar—. Ni lo bastante bueno para ella. Es controlador y manipulador, y ella no se da cuenta. Siempre le excusa su comportamiento, y cuando Tori o yo señalamos alguna reacción exagerada que él ha tenido, o cómo ha saboteado deliberadamente algo que habíamos planeado, ella tan solo nos corta.


    —¿Qué tipo de reacción exagerada? —preguntó Alex, preocupado.


    Le conté lo de la pelea en el bar y Alex silbó en voz baja.


    —Entonces, es física y psicológicamente violento.


    Se me revolvió el estómago cuando lo dijo así. Estaba bastante segura de que todo era psicológico en lo que a Rachel se refería, pero eso ya era bastante enfermizo.


    —Incluso se volvió loco por una foto que le envié de mí, Rach y Connor por error —dije con los ojos inundándoseme de lágrimas—. Se suponía que se la había mandado a Tori, pero me equivoqué y la envié al suyo. Por eso Rachel habla con él todos los días. En un principio, no iban a tener mucho contacto durante estas vacaciones en absoluto.


    —Así que, en lo que a él respecta —conjeturó Alex—, ¿Rachel ni siquiera debe estar cerca de otros tíos, y mucho menos tener amigos varones?


    —Eso es. —Tragué saliva, enjugando una lágrima—. Y solo sé que, si ella se muda con él, va a ser aún peor. Estoy muy enfadada conmigo misma por haber enviado esa foto, porque pensé que estar separada de él la ayudaría a tener algo de perspectiva.


    —Pero fue un accidente —me recordó Alex.


    —Un accidente que ha causado más daños de los que ya había —respondí—. Tenía la esperanza de que estar lejos de Jeremy y conocer a Connor, que claramente no es un capullo egocéntrico con tendencia al abuso emocional, podría hacerla ver a Jeremy como lo que en realidad es, pero mi error le ha dado la cuerda para tenerla más atada en corto justo cuando tenía la oportunidad de distanciarse.


    Las palabras habían salido de golpe y me detuve a respirar. No esperaba decir ni la mitad de lo que había soltado, pero ya estaba dicho y no podía retractarme. Aunque no quería.


    —Entonces, tal vez —dijo Alex despacio—, no deberías aceptar esta nueva oferta de trabajo. Cuando me lo contaste, diste a entender que permitiría el traslado de Rachel, así que quizá deberías tirar la toalla.


    —Pero eso me haría tan manipuladora como Jeremy, ¿no?


    —Tal vez —reflexionó Alex—. Aunque por un motivo completamente diferente.


    —Pero, si Rachel adivina por qué lo he hecho, o peor aún, lo hace Jeremy —dije, expresando mis temores de que me descubrieran—, entonces lo más probable es que acabara perdiendo su amistad de todos modos, porque él lo utilizaría para convertirme en la mala.


    —Suena como el tipo de persona que disfrutaría retorciendo la situación a su antojo —dijo Alex con astucia.


    Alex ni siquiera había conocido a Jeremy y ya le tenía tomada la medida. Cuantísimo deseaba que Rachel pudiera ver la situación por lo que realmente era también.


    —Exacto —suspiré.


    —Y vas a necesitar estar ahí para ella cuando esta relación vaya realmente mal, ¿verdad? Por lo que me has contado, estoy bastante seguro de que lo hará en algún momento.


    —Seguro que sí —asentí, reconociendo que yo había pensado lo mismo hacía solo unos días.


    Volví a centrar mi atención en las estrellas, deseando que, cuando llegara el final de la retorcida relación de Rachel y Jeremy, me siguiera considerando lo bastante amiga como para permitirme ayudarla a recoger los pedazos y seguir adelante.


    —¿Y de verdad no estás pensando en convertir tu pasión por el patchwork, que por cierto debería ser tu nombre comercial, en una carrera? —preguntó Alex.


    Había cambiado completamente las tornas de la conversación y justo en el momento en que menos me lo esperaba.


    —No —dije con firmeza, aunque me encantaba su ingeniosa ocurrencia para el nombre—. Por supuesto que no.


    No era mentira. Podría haber salido con la intención de considerarlo seriamente, pero el bombazo de Rachel había puesto fin a eso. Tal vez aún le diera alguna vuelta en algún momento, pero mi futuro inmediato estaba lleno de preocupaciones más apremiantes.


    —Bueno —dijo Alex—, creo que es una pena.


    —Lo sé.


    —Y también siento no tener una solución para lidiar con Jeremy.


    —No esperaba que lo hicieras —dije—. Pero te agradezco que me escuches. Sé que he dicho más de lo que esperabas, pero a veces necesitamos desahogarnos, ¿no? Normalmente hablaría con Tori sobre ello, pero ella tiene sus propias movidas y, con mi historial reciente, lo más probable es que la llamara, gritara durante media hora y luego me diera cuenta de que había cogido el teléfono de Rach y marcado el número de Jeremy.


    —Supongo que sería la solución más directa —rio Alex—. Y al menos no le quedaría duda de cómo te sentías después de eso.


    Me reí imaginando a Jeremy morado y estupefacto al otro lado de la línea. Quizá no fuera tan mala idea en caso de que fuera necesaria una intervención dramática.


    —No me tientes. —Le di un codazo—. Puede que me toque recurrir a eso.


    —Seguro que no —dijo Alex—. Estás haciendo lo correcto, simplemente estar ahí + para Rachel, y entiendo lo de escuchar. Después de la muerte de Gracie, incluso antes en realidad, la gente siempre me animaba a hablar, lo cual era genial, pero luego seguían intentando idear estrategias para arreglarlo y disminuir mi pena y mi culpa, pero eso no era lo que yo necesitaba. Solo quería que alguien me escuchara mientras pasaba por ello.


    —Lo entiendo. —Tragué saliva.


    A veces todos necesitamos desahogarnos sin que se nos ofrezca una solución o un consejo, aunque sea bienintencionado.


    —En ese caso —prosiguió Alex—, no debería haberme disculpado por no tener una manera de lidiar con lo de Jeremy. Pero tengo una idea, ¿crees que sabe que soy un tío? ¿Crees que Rachel le ha dicho que soy un tío?


    —En absoluto —dije, sintiendo que se me retorcía el estómago al imaginar su reacción—. De ninguna manera sabe que eres un tío. Si supiera que Rachel comparte la cabaña con otro hombre, ya la habría convencido de irse o habría venido a buscarla con algún pretexto inventado.


    —Bueno —dijo Alex—. Esperemos que nunca se entere.


    —Sí —dije, y me mordí el labio—. No más pasos en falso fotográficos de mi parte, eso es seguro. Si hubiera tomado esa maldita foto de Rachel y Connor en mi teléfono, entonces no habría habido confusión que valga.


    —¿Me estás diciendo que Jeremy no es uno de tus contactos? —preguntó Alex, fingiendo sorpresa, y yo me reí.


    Nos quedamos callados unos segundos mientras volvíamos a mirar las estrellas.


    —¿Puedo preguntarte algo más? —dijo entonces—. Se trata de tu patchwork.


    —Ay, Alex. —Hice una mueca, sintiéndome frustrada.


    —No voy a volver a darte la lata para que te lo tomes más en serio —prometió, levantando las manos en un gesto de rendición, que parecía un poco extraño dado que estaba tumbado—. En realidad, es un encargo.


    —¿Cómo?


    Se incorporó y se dio la vuelta para mirarme. Mi estómago dejó de retorcerse y dio un vuelco completo cuando mi cerebro empezó a pensar en él mirándome desde ese ángulo en una situación muy diferente. Me apresuré a detenerlo.


    —¿Qué tipo de encargo? —pregunté, volviendo a la realidad.


    —Me preguntaba si considerarías hacer un cuadro de recuerdo para mis padres usando algunas de las cosas de Gracie relacionadas con Hope Falls —dijo suavemente—. Sé que les encantaría tener algo que pudieran tener así de cerca, y habiendo visto ese cuadro...


    —Alex —volví a decir incorporándome sobre los codos. Y, aunque ahora estábamos unos centímetros más cerca, estaba tan sorprendida por lo que me había pedido que todos los pensamientos sensuales se desvanecieron por completo—. No estoy segura de si podría. Sería una responsabilidad enorme. Me preocuparía mucho equivocarme.


    —No te equivocarías —insistió, acercándose aún más—. No podrías.


    —Bueno... —vacilé.


    —No me des una respuesta ahora —suplicó—. Piénsatelo unos días y luego me avisas. Sin presiones. Pero sería maravilloso poder regalarles algo así por Navidad. Todos hemos prometido esforzarnos más por ello este año, y uno de tus cuadros sería perfecto.


    Estaba a punto de objetar algo más cuando algo por encima de su hombro me llamó la atención.


    —¿Qué ha sido eso? —jadeé.


    Alex giró sobre sí mismo y el barco se balanceó un poco. Dada la intensidad de lo que habíamos estado hablando, casi había olvidado que estábamos en medio del lago.


    —¿Qué? —preguntó—. ¿Dónde?


    —En el cielo —dije—. Me ha parecido ver una estrella fugaz, pero he debido imaginármelo.


    —No, no lo has imaginado —dijo, tumbándose de nuevo—. Para eso estamos aquí —aclaró, acomodándose como estaba antes—. Es casi la hora punta de la lluvia de meteoritos de las perseidas. Pensé que este sería el lugar más maravilloso para verla, y crucemos los dedos para que tengamos suerte.


    —Nunca había visto una estrella fugaz —dije mientras volvía a tumbarme—. No puedo creerlo.


    —¡Mira! —dijo mientras otra estela centelleante surcaba el cielo sobre nuestras cabezas—. ¡Ahí hay otra!


    —¡Esto es increíble! —suspiré, viéndolas zumbar sobre nosotros.


    —Espero que tengas suficientes deseos para todas, Em —dijo, tendiéndome la mano.


    Entrelacé mis dedos con los suyos y mi interior se iluminó tanto como el cielo nocturno. Nunca había compartido algo tan espectacular con nadie, ni siquiera con mis dos mejores amigas.


    —Estoy segura de que se me ocurrirá algo —respondí.

  


  
    


    Capítulo 16


    


    Alex ya se había marchado a Manchester para su jornada de trabajo cuando yo estaba hablando con Rachel de nuestra excursión nocturna al lago. Sabía que se había llevado la grabación de nuestra experiencia con el ghyll scrambling para enseñársela a sus padres, y me preguntaba qué les parecería.


    —Aún tienes tiempo de ver la lluvia de meteoritos —sonreí a mi amiga tras describirle prácticamente todos los fragmentos de polvo y escombros cósmicos que habían surcado el cielo—. Y debes hacerlo. Es fascinante.


    Me detuve para encender la tetera y respirar, y me di cuenta de que no había dicho ni una palabra ni había hecho ruido desde que empecé a contarle la última noche de juerga con Alex; sin embargo, cuando me volví para mirarla después de preparar las tazas para nuestro café matutino, me encontré con su mirada fija en mi rostro.


    —Lo siento. —Hice una mueca—. Me olvidaba de tu dolor de cabeza. ¿Cómo está esta mañana? No debería haberme emocionado tanto. Ya sabes que siempre me pongo a gritar cuando algo me entusiasma.


    Rachel movió la cabeza y sonrió.


    —Está bien —dijo—. Me he despertado brevemente de madrugada y para entonces ya me sentía mucho mejor.


    —¿Qué te pasa, entonces? —pregunté, retirando los restos de café con la cuchara y salpicando leche—. ¿Por qué estás tan callada esta mañana? Me estás asustando. ¿Es solo porque no te he dejado decir ni una palabra?


    —Eso es —rio—. Estoy disfrutando oyéndote hablar de anoche y me alegro mucho por ti.


    —¿Cómo que te alegras por mí? —pregunté, acercándole una de las tazas, y metí la mano en la panera.


    —Sabes exactamente lo que quiero decir —dijo con una sonrisa malvada.


    —No, la verdad es que no —insistí, poniendo el pan en la tostadora.


    Pero sí que lo sabía, y deseé no haberme dejado llevar tanto por el esfuerzo que Alex había hecho para que la velada fuera un éxito y el bote tan cómodo. Le había dicho a Rachel que la genial idea de mirar las estrellas tumbados había sido de Gracie, pero la sentimental expresión de mi amiga me decía que creía que todo había sido cosa de Alex.


    —Creo que nunca he oído hablar de algo tan romántico —dijo, soñadora—. Aparte de cuando Jeremy se presentó en el trabajo en diciembre y me llevó de excursión al mercadillo de Navidad de Nuremberg. ¿Te acuerdas?


    ¿Cómo podría olvidarlo? Habría sido una escapada muy romántica si no hubiera empezado casualmente la misma noche en que Rachel y sus colegas habían terminado el trimestre y planeaban soltarse la melena y pasar una noche salvaje en la ciudad.


    Conociendo a la gente con la que trabajaba, en realidad, no habría sido ni mucho menos una locura, pero Jeremy había puesto fin a la participación de Rachel en ella presentándose en la puerta del colegio y obsequiándola con un viaje de lujo a Europa en cuanto sonó el timbre a las tres y cuarto.


    Tampoco podía olvidar cómo un par de semanas antes del evento, cuando Rachel había enumerado los nombres de todas las personas con las que planeaba salir de fiesta, se había mencionado a cierto profesor de historia y Jeremy había puesto la espalda rígida y había fruncido el ceño.


    Rachel se había graduado con Kevin Cunningham y desde entonces habían sido amigos íntimos, y Jeremy no podía soportar su relación. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que la improvisada escapada romántica se había organizado para asegurarse de que la fiesta de fin de curso de Rachel, con Kevin entre los invitados, nunca se produjera.


    Tori se lo había sugerido valientemente a Rachel cuando llegó de Alemania cargada con bolsas de baratijas navideñas y galletas Lebkuchen, y la respuesta fue que estaba equivocada y paranoica. Al parecer, Jeremy solo podía escaparse ese fin de semana y por eso fueron entonces. Rachel era una de las personas más inteligentes que conocía y, sin embargo, él se las había arreglado para engañarla.


    —Por supuesto, lo recuerdo —sonreí, decidida a no parecer, gracias al aviso de Alex, como si estuviera comiendo algo asqueroso—. Pero esto no ha sido nada romántico. Estaba planeado para ti y para mí, ¿recuerdas?


    Rachel negó con la cabeza con una expresión de incredulidad en el rostro.


    —Bueno, da igual. —Se encogió de hombros, sorbiendo el café aún caliente mientras salían las tostadas—. Lo organizase para quien lo organizase, puedo decir que te conquistó. Estás totalmente enamorada.


    —Eso es absurdo —repliqué, negando acaloradamente su sagaz observación.


    —No lo es —replicó ella, untando mantequilla en la tostada caliente—. Sabía que algo se estaba gestando entre vosotros desde hacía días, y ayer, cuando entré e interrumpí lo que solo puedo suponer que iba a ser un primer beso, supe que no pasaría mucho tiempo antes de que estuvierais juntos de verdad.


    Introduje otras dos rebanadas de pan en la tostadora con más fuerza de la necesaria.


    —No me puedo creer que digas eso —espeté, agraviada.


    Pero, por supuesto, sí podía creerlo porque ya había predicho que era exactamente la conclusión a la que llegaría. Sentí que me sonrojaba al recordar que Alex había empezado a decirme que había encontrado algo inesperado en el viaje y, aunque Rachel tenía razón y yo estaba colada, esperaba que su descubrimiento tuviera que ver con la superación de la pérdida de Gracie y nada que ver conmigo.


    Puede que me gustara más de lo que debería, pero sería un enorme inconveniente que yo le gustara a él y nuestra mutua atracción acabara convirtiendo las vacaciones en algo diferente a lo que yo había planeado o, peor aún, si no funcionaba, en algo horrible que ninguno de los dos querría recordar.


    Podía mantener a raya mis sentimientos si sabía que no eran recíprocos y, dado que Alex no había dicho nada más en todo el tiempo que estuvimos solos en el lago, no lo eran, ¿no? Si se hubiera enamorado de mí, no habría desperdiciado la oportunidad de decírmelo.


    —¿Estás de broma? —rio Rachel.


    —No —dije, levantando mi taza en un intento de esconderme detrás de ella—. Voy muy en serio.


    —Bueno, en ese caso —sonrió—, será mejor que te andes con cuidado porque es más que obvio que se está enamorando de ti.


    


    Alex regresó a la casa muy tarde esa noche y se quedó en la cama hasta bien entrada la mañana siguiente, lo que significó que pude evitarlo durante casi todo el día. No estaba segura de que esfumarme fuera el curso de acción correcto, pero no sabía qué más hacer hasta que hubiera procesado lo que Rachel había dicho, sacado mis propias conclusiones e ideado un plan.


    —Hola, Emily —me dio la bienvenida Connor cuando me presenté en el pub para comer—. ¿Dónde está el resto del clan?


    —Alex se está recuperando de un largo día en Manchester ayer —le dije, inclinándome para mimar a Siddy, que estaba tan efusiva en su bienvenida como siempre—, y Rachel se ha ido a dar un paseo hasta el lago.


    —¿Está bien? —Connor frunció el ceño.


    —Que yo sepa, sí. —Me encogí de hombros sin haber reflexionado a fondo sobre su vagabundeo en solitario—. A menos que tú tengas más información que yo.


    De repente, Connor se interesó mucho por sacar brillo a los grifos con el paño de cocina que siempre llevaba echado al hombro y que ya estaban impecables.


    —¿Connor?


    —Probablemente no sea asunto mío —dijo, tratando de no darle importancia—. Y ella no ha dicho nada específico, pero...


    —¿Pero?


    —Se nota que le pasa algo —suspiró con tristeza—. Eres su mejor amiga, supuse que lo sabrías.


    Sentí un pinchazo de inquietud en la nuca porque, dejando a un lado el dolor de cabeza, por lo que había podido averiguar, ella estaba en las nubes y deseando irse a vivir con Jeremy. Sin embargo, la mirada de preocupación de Connor sugería lo contrario.


    —¿Cuándo has hablado con ella el tiempo suficiente para tener este presentimiento? —pregunté, porque, por lo que yo sabía, Rachel no había visto a Connor desde la debacle del ghyll scrambling, y después había estado demasiado ocupada cuidándome como para tener una conversación profunda y significativa con él.


    —Ha estado aquí algunas noches en las últimas semanas —respondió Connor, haciendo que se me cayera el alma a los pies—. ¿No lo sabías?


    —No. —Tragué saliva.


    —¿No notaste que no estaba en la cabaña? —preguntó, sorprendido—. ¿O cada uno hace sus cosas por las tardes?


    —Sí —dije, no del todo sincera—. Solemos hacer nuestras cosas después de cenar.


    Lo que yo había supuesto que Rachel había estado haciendo era pasarse horas a un lado de la carretera hablando con Jeremy, pero lo que en realidad había estado haciendo, durante parte de ese tiempo al menos, era charlar con Connor en el pub. Fue una sorpresa que me produjo sentimientos encontrados.


    —¿Ha estado pegada al móvil cuando ha estado aquí? —pregunté, tratando de hacerme una idea más clara de lo que estaba pasando en realidad.


    —Nunca la he visto con él —dijo Connor, sorprendiéndome aún más—. Entra y se toma una copa. Luego charlamos un rato y se vuelve a marchar.


    —Eso suena a lo que yo esperaría que hicieran todos los clientes —señalé—. ¿Qué pasa con las visitas de Rachel que te hace pensar que hay algo mal?


    «Aparte de no contárselo a su mejor amiga», pensé, pero no lo dije.


    —Llámalo el sexto sentido del camarero —dijo Connor con una sonrisa irónica—. Uno se hace una idea de estas cosas. Tú, por ejemplo... —empezó.


    —No te preocupes por mí —dije, levantando una mano para detenerlo—. Solo he venido a por un vaso de Coca-Cola y un sándwich de cangrejo.


    —En ese caso —rio—, coge una mesa y te lo traigo.


    —Gracias.


    Me puse cómoda y encendí el teléfono. Hacía siglos que no me ponía en contacto con Tori, así que le envié un mensaje para disculparme y preguntarle cómo se estaba adaptando a la vida en casa. Me sentí mal porque Rachel y yo casi la habíamos abandonado desde nuestra llegada a Lakeside y la mudanza a la cabaña, aunque ella nos había dicho que estaba contenta de que hiciéramos exactamente eso.


    —Esto tiene muy buena pinta —dije cuando Connor me trajo el almuerzo—. Gracias.


    —De nada —sonrió, y luego señaló mi teléfono con la cabeza al sonar un mensaje entrante—. No te pases todo el tiempo con esa cosa. Estás de vacaciones, ¿recuerdas?


    Tenía razón. Estaba de vacaciones, pero unas vacaciones con una misión que se había torcido por completo desde que Rachel me había contado la invitación de Jeremy para que se fuera a vivir con él. ¿De verdad iba a dejar de lado mi sueño por eso? Por el bien de Rachel, lo más probable es que así fuera, y sin duda sería otra cosa por la que acabaría resentida con Jeremy.


    Le di un mordisco al delicioso sándwich y volví a desbloquear el teléfono. Junto con una ráfaga de correos electrónicos, había un mensaje de Tori, y resultó que yo era la única que no le había escrito, porque Rachel, al parecer, le había estado enviando mensajes cada pocos días.


    Nuestra atontada amiga admitió que no había avanzado mucho en su Nuevo Plan de Vida, pero que había resuelto algunos temas —no especificó cuáles— y confiaba en que pronto se pondría las pilas. Cuando me preguntó cómo me iba, no mencioné que Rachel me había dicho que Alex se estaba enamorando de mí ni que había descubierto que le pasaba algo misterioso.


    Más tarde salí del pub habiendo hecho un pedido de metros de tela de algodón para entregar en la cabaña gracias a un inesperado encargo de un vestido que me habían hecho por el boca a boca —y que, por desgracia, había acabado en mi carpeta de correo no deseado, lo que significaba que ahora era un pedido urgente—, y pensando que tenía que volver a poner en marcha mis vacaciones.


    Tal vez no tuviera que seguir planteándome montar mi propio negocio, no en un futuro inmediato al menos, pero sí tenía que hacer el vestido en un tiempo doblemente rápido y, además, averiguar qué pasaba con mi mejor amiga. También necesitaba vigilar más de cerca mi relación con Alex y asegurarme de que no se convertía en algo más que una amistad.


    


    —¡Aquí está! —exclamó Rachel cuando llegué.


    A la porra mi intención de hacer una entrada discreta y echarme una siesta.


    —¿Dónde has estado? —prácticamente exigió.


    —Comiendo en el pub —le dije, pensando que parecía y sonaba tan parecida a la de siempre que el sexto sentido de camarero de Connor no había funcionado—. No sabía que tuviéramos que dar cuenta de nuestras idas y venidas —añadí con énfasis, pero ella no picó.


    —Mira lo que he encontrado para que hagamos mañana —sonrió, y me llevó a la cocina en cuanto me quité las zapatillas—. No tengo ni idea de si se me dará bien, pero será divertido. He reservado un sitio para cada uno para todo el día.


    Saber que había reservado algo para los tres me hizo sentir agradecida por el inesperado encargo del vestido. Al menos no tendría que mentir para librarme de pasar tiempo con Alex. Tanto si Rachel tenía razón sobre el cambio de sus sentimientos hacia mí como si no, no creía que nos hiciera ningún daño pasar unas horas más separados.


    —Oh, Rach —dije, por tanto—. Lo siento mucho, pero mañana no puedo hacer nada.


    —¿Qué? —respondió, mirándome con tal consternación que casi estuve tentada de cambiar de plan—. ¿Por qué no?


    —¿Te ha dicho Rachel que mañana vamos a subirnos al escenario? —preguntó Alex al salir de su habitación—. No es lo mío en absoluto, pero si estabas dispuesta a tirarte por una cascada por mí, supongo que lo menos que puedo hacer es recitarte unas líneas a palo seco.


    —Definitivamente no estaba dispuesta —le recordé, y sonrió.


    Desvié la mirada.


    —¿Cómo que no puedes hacerlo? —preguntó Rachel, tirando de mi manga.


    —He revisado mis correos electrónicos mientras estaba en el bar —le dije—, y había un pedido de un vestido, con todas las medidas y datos necesarios; se había quedado en la carpeta de correo no deseado. Lo primero que tengo que hacer es recibir un paquete de tela y luego tendré que confeccionarlo y enviarlo lo antes posible para recuperar el tiempo perdido.


    —De ninguna manera —suplicó Rachel—. Diles que estás de vacaciones y no puedes hacerlo.


    —No puedo —dije—. Ya lo he confirmado y no puedo faltar a mi palabra.


    —Claro que no —dijo Alex amablemente—. Tienes una reputación que labrarte y, si la línea de ropa se va a convertir en la parte principal de lo que haces, entonces quieres ver a tanta gente paseando con tus prendas como sea posible, ¿no?


    —Exacto —dije, agradecida por su apoyo.


    —No sabía que labrarse una reputación fuera tan prioritario ahora. —Rachel frunció el ceño—. Seguro que estarás demasiado ocupada adaptándote a tu nuevo trabajo como para pensar seriamente en coser más.


    —Bueno —dije—. No me estoy adaptando a mi nuevo trabajo ahora, ¿verdad? Y he prometido tener este vestido hecho y entregado en los próximos días. Es para una boda.


    Rachel aún no parecía impresionada.


    —Pero los invitados tienen los trajes organizados con meses de antelación a una boda —dijo arrugando la nariz.


    —Lo sé, pero esta persona ha cambiado de opinión sobre lo que ya había elegido —le expliqué—. Y habían visto mi primer vestido porque son amigos de la persona para la que lo hice, así que saben que mi diseño es justo lo que buscan.


    —Ah, bueno —suspiró Rachel—. Supongo que, si es para una boda, no puedes echarte atrás.


    —Y nunca se sabe —dijo Alex—, si las fotos de la boda se comparten en internet, entonces puede que consigas aún más negocio gracias a ello.


    —Es verdad —dije.


    Si tenía razón y conseguía más encargos, entonces iba a trabajar todas las horas porque no había forma de rechazarlos.


    —Si empiezo por la mañana temprano, en cuanto llegue la tela —le dije a Rachel, que seguía con cara de disgusto—, podría tenerla lista para enviar al día siguiente a primera hora y así volvería a estar de vacaciones.


    —Supongo —suspiró.


    —Bueno —dije—. ¿Qué vais a hacer exactamente mañana?


    Cogió un folleto y una hoja impresa y me los pasó.


    —Me topé con una mujer mientras paseaba por el lago —explicó, recuperando parte de su antiguo entusiasmo—. Nos pusimos a charlar y le conté que estábamos aquí en el viaje de descubrimiento de Hope Falls, y ella me dijo que es profesora de teatro y una gran admiradora del libro, y que va a organizar unos talleres temáticos durante el verano, basados en él.


    En el folleto aparecía el Little Lakeside Theatre, situado a un par de kilómetros de la casa. Habíamos pensado en asistir a una representación durante nuestra estancia, pero nunca se nos había presentado la oportunidad de participar en ningún taller.


    —Vamos a leer una parte del libro y a comparar los pasajes con la adaptación de la película, y luego leeremos en voz alta las escenas como si las estuviéramos representando en una lectura previa al rodaje —dijo Rachel con entusiasmo, poniéndose de nuevo al día.


    —Una lectura de mesa —intervino Alex con conocimiento de causa.


    —Y luego nos asignará los papeles y los representaremos en el escenario disfrazados.


    —Dios mío —suspiré, volviendo la vista al folleto.


    Sonaba increíble. La experiencia vacacional definitiva basada en un libro y exactamente el tipo de cosa que me habría encantado hacer, pero ahora no podía echarme atrás en lo de hacer el vestido.


    —Y lo mejor es que... —Alex animó a Rachel a continuar.


    —Ah, sí —chilló—, casi se me olvida. Hay objetos reales de la película para que los usemos en el teatro. Aún no sé lo que son, pero es muy posible que mañana a estas horas me haya sentado en otra de las sillas en las que se acurrucan las chicas para tomar una de esas decisiones tan importantes que cambian la vida.


    —Vaya —sonreí, poniéndome verde de envidia—. Va a ser increíble.


    Yo misma podría haber pasado más tiempo haciendo exactamente lo mismo.


    

  


  
    


    Capítulo 17


    


    En lugar de esperar la llegada de la tela principal del vestido a la mañana siguiente, empecé a planificar los paneles esa misma tarde, y había avanzado bastante mientras Rachel y Alex charlaban sobre su itinerario para el día siguiente. De hecho, estaba tan organizada a la hora de acostarme, tras unir las piezas con el material de patchwork que ya tenía, que pensé que si acababa completando el vestido antes de lo previsto, entonces podría aprovechar la ausencia de Rachel para terminar su sorpresa. Tenía muchas ganas de regalársela antes de que terminaran nuestras vacaciones, para lo cual su madre me había dado su bendición.


    —Hola, Alex —dije, saliendo a propósito al porche en cuanto oí a Rachel cantando en la ducha a primera hora de la mañana siguiente.


    —Eh —dijo, levantando la vista del libro y quitándose unas gafas de montura oscura que a mi corazón traidor le hubiera gustado mucho que se dejara puestas—. ¿Cómo va todo? ¿Necesitas que me pruebe algo para comprobar las medidas?


    Puse los ojos en blanco.


    —Mejor no —dije—. No creo que tu amplio tamaño haga mucho por mi margen de tela.


    Más rubor.


    —Eso es cierto —sonrió.


    —¿Qué estás leyendo? —pregunté, como si no pudiera adivinarlo.


    Levantó el libro de bolsillo raído de Hope Falls de Gracie. Era un ejemplar maravillosamente desgastado, con el lomo agrietado y más de una página arrugada.


    —Tal como sospechaba —sonreí—. No podría haber sido otra cosa, ¿verdad?


    —Solo quería repasar unas líneas —explicó—, y me pareció apropiado leer hoy del ejemplar de Gracie. Como has visto, el mío está en mejores condiciones.


    —¿Cuál te llevarás hoy? —le pregunté.


    —El mío —dijo enseguida—. No podría arriesgarme a que le pasara algo a este.


    —¿Gracie habría querido participar en el taller?


    —Oh, sí —asintió con una sonrisa irónica—. Le habría encantado. Era toda una reina del drama.


    —¿Y en qué papel te imaginas? —le pregunté.


    —Creo que me quedo con Laurie —dijo, con otra sonrisa—. Suponiendo que la peluca me quede bien.


    —Serás un Laurie estupendo —le dije, pensando en los nuevos comienzos de él y ella y consiguiendo mantener la cara seria—. Y me gustaría estar allí para ver cómo te pones a la altura del desafío.


    —A mí también —dijo mirándome profundamente a los ojos, y me di cuenta de que había permitido que nos adentráramos de nuevo en terreno peligroso. Dado que justo el día anterior me había comprometido a mantener las distancias, este tipo de cosas no estaban permitidas—. Pero este encargo es importante para ti —añadió—. Lo entiendo.


    —Lo es. —Tragué saliva.


    Consciente de la regla de los cuatro minutos de ducha de Rachel, dejé de lado las bromas y me dirigí a lo que había salido a decir.


    —En realidad, te molestaba porque quería pedirte un favor —le dije, sentándome en la silla de ratán frente al sofá en el que estaba estirado.


    —Ah, ¿sí? —dijo, dejando el libro y las gafas.


    —Es sobre la otra noche en el lago.


    —Fue una noche estupenda —dijo, con la voz espesa como la miel y una mirada lejana en los ojos.


    —Sí que lo fue —suspiré, recordando también el apasionante espectáculo—. Fue perfecto y, de nuevo, muchas gracias por organizarlo.


    —¿Quieres ir otra vez? —preguntó, esperanzado, volviendo a enfocar la mirada—. Tengo muchas ganas de llevar a Rachel a remar en algún momento, así que espero que tú también vengas.


    La idea de repetir era muy atractiva y perfectamente adecuada si íbamos a ser los tres.


    —Sí —dije—, sería maravilloso. No deberíamos desperdiciar la oportunidad de volver a verlo.


    —No —aceptó—. No deberíamos. Entonces, ¿era eso lo que querías preguntarme? —inquirió con las cejas enarcadas.


    —No —dije, frustrada por haberme desviado una vez más—. No —repetí—. No era eso. En realidad, tiene que ver con lo que te dije —bajé la voz y me incliné más hacia él— sobre Jeremy.


    —Vale.


    —¿Recuerdas lo que dije sobre que él era...?


    —Un imbécil total.


    —Sí.


    —¿Qué pasa con él?


    —Solo quería pedirte que no le digas nada a Rachel.


    —¿Qué? —Frunció el ceño, sentándose.


    —Preferiría que no mencionaras nada de lo que dijimos sobre él mientras estábamos en el lago —expliqué.


    La cara de Alex adquirió un aspecto que no le había visto antes. Era una mezcla de desconcierto, decepción y rabia. Me costaba aceptar que pudiera poner cualquiera de esas expresiones.


    —No puedo creer que pensaras que haría algo así. —Frunció el ceño, haciéndome sentir fatal—. ¿Por qué demonios piensas que le sacaría el tema, y mucho menos, que lo repetiría textualmente?


    —Solo quería estar segura de que entiendes...


    —Claro que lo entiendo —dijo, dolido—. Lo compartiste conmigo como una confidencia. No soy idiota.


    —No pretendía ofenderte —dije; mis manos rompieron a sudar—. Es que pasa algo más con Rachel y hasta que no lo resuelva...


    —No pasa nada —dijo, restando importancia a mi chapucera explicación, pero estaba claro que no era así—. Lo entiendo.


    —Solo quería decir...


    —Sé lo que querías decir —replicó—. No me conoces bien y querías asegurarte de que no cotorrearía.


    —No —dije—. No es eso lo que quería decir. No es eso en absoluto —me atraganté—. ¿Cómo podría ser después de todo lo que hemos compartido durante estas dos últimas semanas?


    —No lo sé —dijo, sonando más triste que enfadado, lo que a su vez me hizo sentir aún peor—. Tal vez he estado leyendo mal las cosas entre nosotros, Em.


    —¡Hola, Alex! —exclamó Rachel desde la casa—. ¿Estás listo? Yo ya casi estoy.


    —¡Ya voy! —Se puso en pie, guardó las gafas y cogió el libro con reverencia—. Te veré más tarde.


    Besé a Rachel en la mejilla en la puerta y los dos se fueron a disfrutar de lo que yo sabía que sería una experiencia memorable. Al menos, eso esperaba. Esperaba no habérselo estropeado a Alex. De lo que sí estaba segura, dadas las ganas que tenía de marcharse, era de que le había hecho pensar que no lo conocía de nada, y eso probablemente le había hecho pensar que él tampoco me conocía a mí.


    


    Una vez que la tela —que esperé al borde de la carretera por si al repartidor no le apetecía bajar hasta la casa y la dejaba en el arcén húmedo— llegó sana y salva, me centré en confeccionar el vestido lo más rápido y profesionalmente posible y, tras envolverlo para enviarlo, me dispuse a terminar el de Rachel después de una comida muy tardía.


    Como hacía buen tiempo, el viento racheado de antes había amainado y no corría peligro de que me pillara trabajando, me dispuse a prender los alfileres y coser fuera hasta que necesitara utilizar la máquina de coser. El vestido era perfecto y sabía que mi amiga estaría magnífica con él.


    —Precioso —suspiré, sosteniéndolo en alto antes de dirigirme de nuevo a la cabaña para convertir las piezas individuales en una prenda completa—. Increíblemente precioso.


    A medida que avanzaba el día y seguía cosiendo y cosiendo, inmersa en mi trabajo, toda la fuerza de mi pasión por mi oficio volvió a golpearme con el impacto de un camión de diez toneladas. Fui más que competente, mis habilidades fueron ejemplares y los resultados finales, impecables. No creía estar siendo arrogante al pensar eso, porque el vestido que llevaba en la mano era la prueba de que merecía todos y cada uno de esos elogios.


    Desde que Rachel me había dicho que se estaba planteando irse a vivir con Jeremy y que era un alivio saber que tenía un trabajo esperando para ingresar un sueldo mensual en mi banco, había hecho todo lo que estaba en mi mano para convencerme de que aceptarlo era lo correcto. Era, de hecho, lo único que podía hacer si no quería que llegara a la conclusión de que lo había rechazado para evitar que siguiera adelante con su vida porque no me gustaba su novio.


    Y, durante un tiempo, eso me había bastado para dejar de lado mis sueños y confinar la costura al apartado de aficiones en el que ella también la había metido, pero al considerar los dos vestidos terminados, supe que no iba a funcionar a largo plazo. Mi estrella estaba realmente en alza y cada vez había más interés por mi trabajo, y eso tenía que ser una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar, ¿no?


    Hacia el final de la tarde, bajé a la oficina de correos y, como Rachel y Alex aún no estaban en casa cuando regresé, completé mi falda de helechos, que era todo un espectáculo verde. Los dos habían hablado de cenar con los demás participantes del taller si el día iba bien, así que, para sentirme mejor por haberme perdido una experiencia tan maravillosa, me puse la falda y cené sentada junto al lago.


    La falda había quedado incluso mejor de lo que esperaba. Me encantaba la forma en que su peso se movía alrededor de mis piernas mientras caminaba y sabía que, sin duda, añadiría más como esa a mi repertorio. Más tarde me dormí con mi fantasía favorita, que consistía en posibles ideas de marca y sitios web, dándome vueltas en la cabeza. Sin embargo, había un nuevo giro en mi sueño y tenía que ver con Alex. Me imaginé pidiéndole que diseñara la marca de mi emporio, que yo, por supuesto, había bautizado Pasión por el Patchwork. Fue una forma totalmente satisfactoria de echar una cabezada.


    


    —Veamos ese vestido —bostezó Rachel a la mañana siguiente cuando se reunió conmigo en el porche.


    Por un momento pensé que había descubierto que le estaba haciendo uno, pero luego me di cuenta de que se refería al traje de la boda.


    —No puedes —respondí—. Ya lo he mandado por correo.


    —Caray —dijo, impresionada—. Menudo sprint. Esa tiene que ser tu marca más rápida hasta ahora.


    —Sí —asentí, pensando todavía en cómo iba a explicar que quizá los haría aún más rápido una vez que Pasión por el Patchwork estuviera en marcha—. Ahora, venga —añadí, sabiendo que todo necesitaba más reflexión y que no debía precipitarme—, quiero que me cuentes cómo te fue en el teatro.


    Se dejó caer en el sofá y soltó un largo suspiro. —Oh, Em —dijo—. Fue increíble. Realmente me sentí como Heather en ese escenario.


    Sonreí para mis adentros al imaginarme de nuevo a Alex como Laurie.


    —Ojalá hubieras estado allí.


    —Sí, ojalá hubiera estado allí —murmuré—. ¿Qué atrezo te prestaron?


    Cuando terminó de contármelo, deseé no haber preguntado.


    —Ya me he apuntado para repetirlo —dijo, entusiasmada.


    —¿Antes de irnos a casa?


    —Por desgracia, no —dijo—. Pero Sophie, que es la mujer que dirigía el taller, me avisó de que hay otra sesión en noviembre y nos he apuntado a Tori, a ti y a mí.


    —¡Oh, eso es genial! —exclamé, sintiéndome un poco mejor—. Gracias.


    —Considéralo un regalo de Navidad adelantado. —Me guiñó un ojo—. Vendremos todo el fin de semana y nos alojaremos en un Airbnb o algo así.


    —¿Significará eso que nos quedaremos con el coche?


    —Eso lo decidiremos una vez que Tori esté asentada —rio—. Nunca se sabe, puede que se quede con el Range Rover, después de todo.


    Se levantó de nuevo y estiró la espalda, y me pregunté si Jeremy volvería a permitir perderla de vista tan pronto. Al menos, saber que ya había reservado el taller significaba que no había pasado tiempo preocupándose por lo que él pensaría de la idea.


    —Necesito café —dijo.


    —¿Y Alex?


    —No lo sé —dijo ella, mirando por la ventana—. Le preguntaré cuando se levante.


    —No. —Solté una risita—. Me refería a si también se ha apuntado al taller.


    —Ah —rio—. No, pero lo va a hacer hoy. No quería, pero, cuando paramos en el pub y se lo contamos a Connor, Alex dijo que lo había disfrutado a pesar de ser el único tío allí, y Connor dijo que iría con él la próxima vez para equilibrar la balanza, así que ambos se subirán al escenario.


    Eso me encantaría verlo.


    —Sophie estará encantada —dijo Rachel, contenta—. Decía que en los talleres a menudo faltaba una perspectiva masculina.


    —Serán extrapopulares, entonces.


    —Oh —dijo, volviendo a tumbarse y abandonando su deseo de cafeína—. ¡No puedo creer que casi se me olvida decírtelo!


    —¿Decirme qué?


    —Mañana vamos a tener una gran noche —sonrió—. No serán las típicas copas de los viernes por la noche con Tori, pero va a ser brillante de todos modos.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. —Y explicó—: Connor tiene una reserva para la cena de un grupo que viene en el autobús para amantes del libro, así que va a hacer el concurso y —dijo—, esto te va a encantar, Em. —Hizo una pausa dramática y contuve la respiración—. También está organizando un karaoke de bandas sonoras y un concurso de cosplay.


    No pude evitar que se me escapara un gemido. Me apetecía mucho el concurso y el cosplay, pero no el karaoke.


    —Vas a cantar, ¿verdad? —Hice una mueca, moviendo la cabeza ante la idea.


    —Claro que sí —dijo, dándome una palmada en la pierna, un poco demasiado fuerte en su excitación—. ¿Cuándo he dejado que el ser incapaz de afinar me impida cantar la banda sonora? Y esta vez —añadió como si eso hiciera más apetecible la poco atractiva perspectiva—, tendré un micrófono.


    Eso era lo que temía.


    

  


  
    


    Capítulo 18


    


    Tenía la esperanza —mezquina, lo sé— de que los esfuerzos teatrales de Rachel en el taller de arte dramático hubieran afectado a su voz hasta el punto de que dejara de cantar al amanecer del sábado, pero mis esperanzas se desvanecieron cuando me desperté con su canturreo —si se le podía llamar así— en la cocina de la casa.


    Nunca sonaba tan mal cuando estaba en la ducha porque el estruendo estaba amortiguado por una puerta, una mampara y el agua corriente, pero sin filtrar era casi doloroso. Piensa en Bridget Jones en la fiesta de Navidad de la oficina, combinada con clavos arañando una pizarra, y habrás captado la esencia. Y lo que lo hacía peor, o tal vez dependía de tu disposición y de cuántas copas te habías tomado, era que a ella le importaba un pimiento.


    Sin embargo, a mí sí me importaba, y me apresuré a taparme los oídos con la almohada, decidida a amortiguarla al menos durante unas horas más.


    —Creo que estoy mejorando —dijo, entrando de un salto, apartando la almohada y poniéndome una taza de café caliente bajo la nariz—. Vamos, hay tareas que hacer y luego tenemos que empezar a prepararnos.


    Eran las ocho de la mañana.


    —¿Por qué no vas a despertar a Alex —sugerí— y luego vuelves conmigo?


    —No puedo —dijo mientras dejaba el café en la mesilla de noche— porque ya ha salido. Se ha ido sobre las siete, después de limpiar su habitación y regar todas las macetas del porche, pero ha dicho que volvería a tiempo para esta noche.


    —¿Dónde se ha metido? —pregunté, apoyándome en los codos.


    —No lo sé —dijo ella, saliendo alegremente—, no soy su guardiana.


    Volví a tumbarme y me tapé la cabeza con el edredón, silenciando de nuevo las penetrantes notas de Rachel y cerrando los ojos. Alex y yo apenas habíamos hablado desde que lo había disgustado la mañana anterior y, no podía negarlo, no me importaba que se hubiera ido a pasar el día fuera porque no tenía ni idea de cómo enmendarlo. Ya había intentado disculparme, pero creía que no lo había aceptado y no sabía qué más podía hacer.


    —¡Venga! —exclamó Rachel—. Tómate ese café y mueve el culo. Tenemos que cambiarnos el look.


    


    —La verdad es que no me importaría conducir —escuché decir a Alex por enésima vez aquella tarde mientras daba los últimos retoques a mi atuendo en el dormitorio.


    Hacía rato que había vuelto y habíamos intercambiado algunas palabras forzadas, pero nada más allá de la cortesía.


    —Ya te he oído —respondió Rachel, también en bucle—. Pero, si coges el coche, no podrás beber, y Connor ha prometido unos cócteles temáticos de muerte para esta noche; así que, como el tiempo está bien, nos da lo mismo ir a pie y que él nos arregle el viaje de vuelta.


    Oí suspirar a Alex, aunque no estaba en la misma habitación.


    —¿Y vas a llegar hasta allí con esos tacones? —preguntó, más bien escéptico—. También podría coger mi coche y dejarlo allí.


    Eso parecía sensato.


    —A ver, no voy a ponérmelos para la caminata —respondió Rachel—. Voy a ir en zapatillas y me pondré los tacones cuando lleguemos. Agradezco el ofrecimiento del coche, pero hay poco aparcamiento en el pueblo y Em y yo llevamos todo el día encerradas, así que nos vendrá bien el aire fresco.


    Tenía razón.


    Nuestros trajes se basaban en los que aparecían en una de las escenas nocturnas de la película y me alegraba de haber decidido traerlos. Tampoco es que hubiera dudado en ningún momento sobre si meterlos o no en la maleta. Aunque Connor no hubiera organizado ningún evento, nos los habríamos puesto en algún momento, aunque solo fuera para acurrucarnos en el asiento de la ventana y leer el libro o sentarnos en el sofá a ver la película.


    Rachel llevaba un top rojo de satén sin mangas y escote pronunciado —al estilo de Farrah Fawcett— y unos shorts de largo medio con la cintura anudada que mostraban sus piernas bronceadas, y yo iba vestida con una camisola de satén rosa suave, que realzaba mi tez más pálida, y unos vaqueros azules. Había confeccionado los tops de seda al estilo de los de la película y me encantaba cómo caían y se sentían frescos sobre la piel. Combinado con tres collares de diferentes longitudes, era perfecto, pero no estaba segura de no llevar sujetador.


    —Tienes unas tetas estupendas —había insistido Rachel cuando nos estábamos vistiendo—, y estropearás el look si te pones sujetador porque se verán los tirantes.


    Una vez que salió, me giré hacia un lado y otro frente al espejo y al final me lo quité. No sirvió de nada. Nunca me relajaría si me preocupaba por que mis pezones estuvieran a la vista toda la noche. Tenía un precioso sujetador triangular de encaje de La Redoute que haría que los tirantes quedaran bonitos y, lo que es más importante, me haría sentir cómoda.


    —¡Rach! —grité cuando volvió al dormitorio y dejó mi casi desnudez expuesta a toda la casa.


    —Lo siento —dijo, cerrando enseguida la puerta—. Solo venía a ver por qué tardabas tanto.


    —Ya casi he terminado —dije, poniéndome el sujetador.


    —Alex ha estado a punto de tener el recuerdo de la parte inferior a juego con el de la superior, ¿verdad? —rio.


    —No tiene gracia —siseé—. Voy a ponerme esto.


    Sabía que no llevaba nada debajo del top y no tenía ningún problema con eso, pero la regla de no llevar sujetador no era para mí.


    —Qué mono —dijo Rachel, ladeando la cabeza—. Eso funciona y sé que te sentirás mejor llevándolo. Y te vas a desmayar cuando veas lo que lleva puesto Alex —añadió en un susurro travieso.


    La miré y me puse el top de seda por la cabeza, después me recolocó los rizos que se había pasado años peinándome. Me besó la mejilla y nos miramos en el espejo, evaluando nuestra apariencia una al lado de la otra.


    —Creo que vas a triunfar esta noche. —Soltó otra risita.


    —Creo que vas a triunfar esta noche —repetí en respuesta, y ambas nos reímos.


    Era algo que nos decíamos desde la primera sesión de copas de los viernes por la noche, hacía ya una década. Me rodeó la cintura con los brazos y apoyó la cabeza en mi hombro.


    —A veces —dijo, soñadora—, todavía no puedo creer que de verdad estemos aquí, ¿y tú?


    —Lo sé —dije, parpadeando con fuerza para librarme del repentino torrente de lágrimas que fácilmente podría amenazar mi rímel y mi delineador—. Es increíble, ¿verdad?


    Ella asintió y también parpadeó.


    —Vamos, venga —dije—. Vámonos antes de que a Connor se le acaben esos cócteles asesinos de los que has estado hablando todo el día.


    Alex ya estaba esperando junto a la puerta abierta de la cabaña cuando salimos del dormitorio y Rachel tenía razón, casi me desmayé cuando lo vi por primera vez. Me dediqué a recoger nuestras chaquetas y a comprobar nuestros bolsos hasta que me recuperé.


    —¿Estás bien, Alex? —preguntó Rachel, volviendo a dirigir mi atención hacia él y descubriendo que me estaba mirando.


    —Sí —dijo, cerrando la boca y volviendo a abrirla—. Genial.


    Rachel me dio un codazo.


    —Estáis increíbles. —Tragó saliva—. Por un segundo he pensado que las verdaderas Heather y Rose acababan de salir del dormitorio.


    —No decías lo mismo cuando me has visto antes —se burló Rachel, y yo le di un codazo.


    —Bueno —se sonrojó—, ha sido veros a las dos juntas lo que ha creado el efecto.


    —Gracias, Alex —dije, sin querer darle a Rachel más oportunidades de pinchar, sobre todo cuando tenía tantas ganas de que volviéramos a compenetrarnos—. Tú también estás genial.


    —Gracias —dijo, sonrojándose aún más—. Pero para que quede claro —matizó—, en la vida real nunca llevaría la camisa tan desabrochada.


    Sentí que se me encendía el rostro al pensar que era una lástima lo de la camisa, porque los botones abiertos le daban al mundo una visión del pecho ancho y firme que antes solo había adivinado cuando me había llevado a remo por el lago. Junto con sus tonificados brazos, formaba un cuadro bastante tentador.


    —Qué pena. —Rachel me guiñó un ojo, haciéndose eco de mis pensamientos—. Porque vas muy sexy. ¿Verdad, Em?


    —Eres incorregible —dije, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Qué? —objetó ella—. Tan solo estoy constatando un hecho.


    —Bueno —dijo Alex—. Creo que todos estamos bien y que, cuanto antes lleguemos al pub, mejor.


    —Amén a eso —asentí, clavándole de nuevo el dedo en las costillas a Rachel, y seguí a Alex por la puerta—. Pero solo para que conste, Alex, de verdad que vas muy bien.


    


    Cuando llegamos, el bar estaba abarrotado y mucha gente llevaba trajes similares a los nuestros. Sin embargo, también había algunos vestidos florales y vaporosos, y me pregunté si Hope Falls había sido responsable de inspirarme en formas que realmente no había considerado antes.


    —Al menos no hay posibilidad de que os pierda de vista —dijo Alex muy cerca de mi oído cuando Rachel se aferró a mi brazo para ponerse los tacones.


    Había decidido no molestarme con los míos. Lo más probable era que pasara la mayor parte de la velada de pie, así que mis fieles zapatillas me bastarían.


    —Muy gracioso —dije, echándome hacia atrás para que pudiera oírme y casi cayendo sobre él.


    —No me estaba haciendo el gracioso —me dijo, poniéndome la mano en la espalda para tranquilizarme—. Nadie más lleva el look como vosotras dos.


    Su cálida palma me tranquilizó y mi corazón latió con fuerza al sentirla a través de la fina tela de mi top. Me giré para comprobar su expresión y, al ver que hablaba en serio, sentí una oleada de alivio, porque me pareció que volvíamos a estar en paz.


    —Lo digo en serio —dijo, con su aftershave cálido y amaderado acariciando mis sentidos y haciéndome sentir como si ya me hubiera bebido un cóctel o tres.


    ¿Qué me pasaba?


    —Eso es porque Em hizo los tops —dijo Rachel, enderezándose de nuevo y alisándose el suyo—. Y no reparó en gastos con la tela.


    No le dije que había metido su top en la maleta con el mío para que no estuviera irremediablemente arrugado cuando llegáramos a la casa.


    —Debería haberlo sabido. —Alex sonrió, y sus amables ojos marrones se quedaron fijos en los míos.


    En ese momento, me di cuenta de que iba a tener que controlar el número de cócteles que me tomaba, porque no harían falta muchos para acabar con mis inhibiciones y mis reservas.


    —Nunca escatimo cuando se trata de telas —dije con la voz entrecortada, y luego me eché a reír porque debían ser las palabras menos seductoras que había pronunciado nunca—. No puedo creer lo que acabo de decir.


    —Yo tampoco —rio Rachel—. Retiro lo de que vas a triunfar esta noche. No hay esperanza.


    —Bueno, puedo creerlo —dijo Alex, y luego añadió apresuradamente—: No que no vayas a triunfar, sino lo de las telas. No me imagino que escatimes en material, Em, porque es algo que te apasiona.


    —Es muy noble por tu parte, Alex —dijo Rachel, antes de que pudiera responder—. Al menos sabemos que le apasiona algo.


    De repente, me apasioné por mucho más que muestras, rollos y telas precortadas. Lo achaqué a la vestimenta. Debía estar canalizando a la despreocupada Rose en lugar de ser más precavida en lo que al romance se refiere, como Heather.


    —¡Hola! —exclamó Connor desde detrás de la repleta barra, rescatándome, por suerte, de hacer más el ridículo—. Empezaba a preguntarme dónde os habíais metido los tres. Supongo que ninguno sabe cómo tirar una pinta o mezclar un cóctel, ¿verdad? Uno de los camareros ha llamado diciendo que está enfermo.


    Alex y yo negamos con la cabeza, pero Rachel saltó entusiasmada alrededor del mostrador y se colocó detrás de la barra.


    —Sé cómo poner una pinta —dijo, mirando los grifos—. O, al menos, sabía. Uno de mis primeros trabajos fue en un bar.


    —Mi salvadora —dijo Connor, besando su mejilla y haciendo que mis cejas se dispararan.


    —No te emociones demasiado todavía —le advertí—. La época de Rachel tirando pintas ha quedado muy atrás.


    —Es como montar en bicicleta —respondió él con una sonrisa—. Nunca se olvida.


    Alex y yo le dejamos explicándole a Rachel todo lo que iba a necesitar saber y nos metimos en el último reservado disponible, que, mirando a mi alrededor, pude ver que también era prácticamente el último asiento disponible en cualquier sitio.


    —Esto es increíble —dijo Alex, elevando la voz por encima del nivel de la animada charla mientras todos intercambiaban recuerdos de librerías y cines y las consiguientes anécdotas relacionadas con la vida real.


    —Y tanto —asentí, mirando también a mi alrededor y escuchando.


    Nos quedamos sin palabras y tuve que resistir el impulso de encender mi teléfono en lugar de reconocer que las cosas con él estaban un poco incómodas.


    —¿Puedo volver a decir —me armé rápidamente de valor antes de que pudiera cambiar de opinión— que siento de verdad lo que dije antes de que Rachel y tú salierais ayer?


    —No —dijo Alex con vehemencia, sacudiendo la cabeza y por un momento horrible haciéndome pensar que había vuelto a fastidiarla—. No puedes.


    —Pero...


    —No puedes decirlo porque no tienes nada por lo que disculparte —dijo con firmeza—. No debería haber reaccionado como lo hice. Debería haber sabido que solo intentabas asegurarte de que no se me escapara nada y dificultara las cosas entre Rachel y tú. Ahora entiendo por qué lo decías.


    Me relajé, aliviada, y me pregunté qué había provocado ese cambio.


    —Eso era exactamente lo que intentaba hacer —dije, agradecida de que ahora lo entendiera—. Estoy tan desesperada por mantenerla cerca porque creo que de verdad nos va a necesitar, a mí y a Tori, dentro de poco.


    —Estoy de acuerdo —asintió Alex.


    —Por eso también he dejado de decirle nada sobre Jeremy —añadí—. No quiero decir ni hacer nada que la empuje más a sus garras y la deje sin amigas.


    —Lo entiendo —dijo.


    —¿Dijo algo de él ayer? —pregunté, comprobando que seguía detrás de la barra.


    Alex también miró. Estaba alineando vasos y parecía que no le importaba nada. Era una alegría verla, porque últimamente no tenía ese aspecto con demasiada frecuencia. Ni siquiera cuando estábamos en la cabaña. Había superado con éxito el cansancio del final del trimestre, pero, al ver su expresión despreocupada, me di cuenta de que algo más se había colado en su lugar.


    —Durante una de las sesiones de improvisación, nos pusimos a hablar de relaciones —dijo Alex—, y prácticamente todo lo que dijo respaldaba tus preocupaciones.


    Gemí en respuesta.


    —Pero no te preocupes —prosiguió antes de que pudiera pedirle detalles—. Con tantos amigos a su lado, y ahora me cuento entre ellos, va a estar bien. No le va a pasar nada si todos la apoyamos.


    Eso sonaba a discurso previo a la batalla, y me encantaba. Tal vez hasta el momento Tori y yo no hubiéramos sido capaces de realizar un asalto efectivo en primera línea, pero saber que ahora teníamos a Alex en el equipo y que todos estábamos alerta y preparados para la acción era tranquilizador. Cuando inevitablemente llegara el momento, sabía que también podríamos contar con Connor.


    —¡Cócteles! —anunció Rachel con entusiasmo cuando llegó a nuestra mesa con una bandeja llena.


    —No pueden ser todos para nosotros. —Me quedé boquiabierta cuando empezó a ponerlos en fila.


    —Pues lo son —dijo—. Connor me ha dado un curso exprés y os he hecho uno de cada. —Lo que sumaba cuatro para Alex y cuatro para mí—. Pero los he hecho un poco más fuertes de lo que él sugirió porque no sé cuándo podré volver aquí.


    —¿No te unes a nosotros? —Fruncí el ceño, observando la cola en la barra.


    —Connor me necesita —sonrió mientras se alejaba—. Pero dejaré de servir cuando empiece el karaoke.


    —Que el cielo nos ayude —dijimos Alex y yo a la vez, y luego nos echamos a reír a carcajadas.


    —¿La has oído, entonces? —pregunté.


    —Por supuesto —dijo, empujando el primer cóctel de la fila hacia mí—. La pared de vuestro baño da a mi dormitorio. La he oído asesinar la banda sonora de la película ahí dentro más veces de las que me gusta mencionar.


    —Venga ya —volví a reír mientras levantaba mi copa y la hacía tintinear contra la suya—. Será mejor que nos tomemos esto para aliviar el dolor.


    Trasegamos el primero casi sin que tocara el vaso.


    —Definitivamente esto llevaba ginebra —dijo Alex con aprecio, relamiéndose los labios.


    —Y algún tipo de fruta —sugerí—. ¿Fresa, quizá?


    —Y menta —remató—. ¡Siguiente!


    El siguiente fue un Negroni clásico y, a los pocos minutos de terminarlo, supe que Rachel lo había hecho con más del doble de su graduación habitual.


    —Creo —sonrió perezosamente Alex— que deberíamos comer algo antes de probar el resto, ¿no?


    —Sin duda —asentí, sintiendo toda la fuerza del golpe alcohólico—. Creo que la comida sería una muy buena idea.


    Nos comimos una hamburguesa clásica con patatas fritas, como las que aparecen en el libro, y Rachel se unió a nosotros a tiempo para el postre. La mousse de chocolate selva negra estaba para morirse, pero no tuvo mucho impacto a la hora de absorber todas las unidades de alcohol que habíamos tragado con el resto de cócteles. Rachel estaba agradablemente alegre, pero Alex y yo habíamos llegado al límite, como demostró nuestra posterior y vociferante objeción a quedar terceros en el concurso.


    —Necesito aire —dije, escabulléndome del reservado una vez contadas de nuevo nuestras respuestas y confirmado concluyentemente nuestro tercer puesto.


    —Y yo tengo que ir contigo —dijo Alex, deslizándose por el asiento.


    —No, no —dije, agarrándolo del brazo—. Quédate aquí y guarda nuestros asientos, porque no creo que pueda estar de pie el resto de la noche ni subirme a uno de esos bancos si perdemos el reservado.


    —Eh —rio Alex—. Eso rima.


    —Lo sé —solté una risita, tropezando un poco.


    —Definitivamente voy contigo —volvió a reír Alex.


    —Eres todo un caballero —dije, deslizando familiarmente mi brazo entre los suyos—. ¡Voy a tomar el aire! —le grité a Rachel, pero no estaba segura de que me hubiera oído.


    El aire fresco me hizo despertar un tanto, pero no me ayudó a estar más sobria. Aunque no podía estar tan ida, porque tenía el suficiente sentido común como para darme cuenta de que no tenía el estrés añadido de intentar caminar por la irregular carretera con tacones.


    —Vamos —le dije a Alex, tirando de él.


    —¿A dónde vamos?


    —Ni idea.


    Nos detuvimos en la entrada cerrada del campo que señalaba el final del diminuto pueblo de Lakeside y donde el paisaje más agreste volvía a tomar el relevo.


    —Creo que esta noche es el pico de las perseidas —dijo Alex, apoyándose en la verja e inclinando la cabeza hacia atrás para mirar las estrellas.


    —Eso suena un poco grosero —solté una risita.


    Mi yo sobrio se habría estremecido.


    —¡Ahí, mira! —dijo señalando al cielo, pero para cuando me di la vuelta, ya me había perdido el espectáculo.


    —¿Crees que deberíamos tumbarnos? —sugerí, mirando a nuestro alrededor en busca de un lugar adecuado.


    —En absoluto —dijo—. Está todo mojado y... allí... mira. Otra más.


    También me la perdí. Alex dejó de mirar hacia arriba y en su lugar se volvió hacia mí.


    —Si sigues mirándome —rio, al darse cuenta de que lo estaba observando—, te lo vas a perder todo.


    Seguí mirando, pero no las constelaciones. En ese momento, lo sentía como mi todo, y no creía que fueran solo los cócteles cargados de Rachel los que me lo hacían creer. Me coloqué delante de él, apoyándome entre sus piernas, que él había separado ligeramente para mantener el equilibrio mientras miraba hacia arriba.


    —¿Qué haces? —preguntó, con la nuez moviéndose al tragar, y sus ojos absorbiéndome por completo.


    —No estoy segura —murmuré.


    —En ese caso —dijo, con las palabras atascadas en la garganta mientras me acercaba—, definitivamente no deberías hacerlo. Em....


    —No digas nada —supliqué mientras la seda de mi top le oprimía el pecho y mis caderas empujaban contra las suyas.


    Estábamos tan cerca que podía sentir su respiración y su corazón latiendo tan rápido como el mío mientras el calor de su cuerpo se encontraba con la piel desnuda de mi pecho y mis brazos. Apoyó las manos en mi cintura para intentar apartarme, pero me resistí.


    —Si de verdad no sabes lo que haces —empezó—, entonces no deberías estar...


    —No pasa nada —dije con descaro, rozando ligeramente con mis labios el lateral de su cuello y acariciando su bronceada piel con suaves besos de esquimal—. Estoy más segura a cada segundo.


    Dejó escapar un gemido sensual y sus manos sujetaron mi cintura con más firmeza, acercándome y haciendo que se me cortara la respiración. El deseo se apoderó de mí y un dolor cálido y anhelante empezó a crecer. Me aparté un instante para recolocarme y él volvió a tirar de mí. Nuestras miradas se cruzaron y mi boca se posó en la suya.


    Sus labios eran suaves y carnosos, y el beso, tímido al principio, se intensificó con rapidez cuando metí la lengua en su boca y él volvió a gemir. Me hizo girar para que mi espalda quedara apoyada contra la verja y entonces su boca se posó en mi clavícula y mi garganta mientras se inclinaba hacia mí.


    —No pares —le supliqué, tirando de él más cerca—. No te detengas.


    Con sus ojos de nuevo en los míos y su pecho subiendo y bajando rápidamente, deslizó su mano bajo la seda de mi top. Rozó la copa de encaje de mi sujetador, haciéndome jadear y endurecer los pezones. Su tacto era tentadoramente ligero y avivaba mi deseo. Me apreté contra él sintiendo que su deseo era tan intenso como el mío.


    —Bésame otra vez —suspiré, y él lo hizo.


    Más fuerte esa vez, tanto como la fuerza de su caricia. Estaba loca de deseo, arqueándome contra él mientras su boca descendía.


    —Oh, Alex.


    De repente, un rayo de luz iluminó el camino de vuelta hacia el pueblo y nos separamos de un salto, con el pecho agitado y sudando.


    —Joder —gemí cuando el sonido de los tacones llegó a mis oídos.


    —¡Em! —llegó la voz de Rachel—. ¡Alex! ¿Estáis ahí?


    —¡Sí! —respondí, un poco temblorosa—. Estamos aquí.


    No podía mirar a Alex. No podía soportar ver el deseo que no podía saciar en sus ojos o, peor aún, el arrepentimiento de que hubiera sucumbido a mi seducción achispada.


    —¿Qué estáis haciendo aquí arriba? —preguntó Rachel cuando por fin llegó hasta nosotros—. Hace mucho frío.


    A mí no me lo parecía en absoluto.


    —Las perseidas alcanzan su punto álgido esta noche —dijo Alex, señalando el cielo.


    —Suena un poco grosero. —Rachel sonrió y yo me eché a reír—. ¿Qué? —Rachel parpadeó.


    —Nada —dije, enlazando su brazo con el mío.


    —No habrás bajado aquí para evitar que cante, ¿verdad? —Fingió hacer un mohín.


    —Por supuesto que no —dije—. Me hace mucha ilusión.


    —Vamos, entonces —dijo, tirando de mí hacia el pub—. Está a punto de empezar.


    Cogí la mano de Alex y caminamos en una línea tambaleante.


    —Y os he apuntado a los dos para un dúo —dijo—. Vais a cantar Love Will Find a Way.


    —Más le vale, joder —susurró Alex apretándome los dedos, y yo volví a reír.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó ella.


    —Solo decía —respondió astutamente—, que será el final perfecto para el día.


    

  


  
    


    Capítulo 19


    


    Más cócteles con el doble graduación de Rachel, junto con unas horas de karaoke, no hicieron que el día terminara de forma apasionada, y el amor, o quizá más exactamente la lujuria, definitivamente no se abrió camino.


    Fue un milagro que pudiéramos volver a la casa porque el taxista que Connor había reservado no quiso llevarnos a ninguna parte cuando se dio cuenta de las condiciones en las que estábamos.


    —Nadie va a vomitar, Tony —lo tranquilizó Connor—. No van muy lejos, pero aquí hay un par de bolsas por si acaso.


    Connor había tenido razón, no vomitamos, pero, tumbada en la cama mirando al techo unas horas más tarde, y maldiciendo la fuerza de la luz que se asomaba por las cortinas y mi lengua pastosa, pensé que entonces sí podría hacerlo.


    Sin embargo, la sensación de tener el estómago revuelto no tenía mucho que ver con los cócteles. Las náuseas eran casi totalmente el resultado de la culpa y el arrepentimiento, que era un brebaje muy distinto.


    Me había lanzado con descaro sobre Alex y, por supuesto, dado lo mucho que él también había bebido, había respondido. Habría necesitado una voluntad de hierro para no hacerlo. Yo sabía que, si no hubiera estado tan borracho, se habría alejado porque era un tipo honrado, pero él, al igual que yo, había abusado de algunos de los combos asesinos, y nuestras inhibiciones habían quedado aplastadas en la estampida alcohólica.


    No es que lo utilizara como excusa o justificación de mi mal comportamiento, que había continuado descaradamente en el pub después de que Rachel nos arrastrara de nuevo al interior. Una sensual interpretación de Love Will Find a Way, seguida de un tórrido baile, había avivado aún más las llamas, pero el viaje de vuelta las había vuelto a apagar.


    El viaje de vuelta, con las ventanillas del coche bajadas y la brisa fresca impidiéndonos conciliar el sueño, me había dotado del sentido común necesario para dirigirme directa a mi habitación en lugar de a la de Alex, y me sentí aliviada de que él no lo hubiera cuestionado. La última vez que lo vi, antes de cerrar la puerta del dormitorio, se estaba bebiendo un litro de agua en la cocina.


    Con la cabeza latiéndome con fuerza, solté un largo suspiro y deseé haber tenido el buen juicio para hacer lo mismo.


    —¿Te estás muriendo? —llegó la voz apagada de Rachel desde su lado de la habitación—. Porque yo sí.


    No contesté.


    —¿Estás ahí? —graznó, moviéndose bajo el edredón—. ¿O estás colgada y disfrutando de algo de sexo antes del desayuno en el cuarto de al lado?


    —Claro que estoy aquí —murmuré—. Y me estoy muriendo, pero no creo que de la misma aflicción que tú.


    Me puse de lado para mirarla y reprimí una sonrisa inesperada.


    —¿Qué? —Frunció el ceño.


    —El look Alice Cooper te sienta bien.


    —Mierda —gimió—. No me he quitado el maquillaje, ¿verdad?


    —No —dije, sintiéndome superior al menos en ese aspecto—. Te lo dije. Incluso me ofrecí a hacerlo por ti, pero no me dejaste. Te desmayaste en cuanto tu cabeza tocó la almohada.


    —Llámate amiga —dijo, sacando la cabeza de la cama y suspirando al ver la funda de almohada manchada de rímel—. Tendré que lavar esto rápido. Es vintage y de Laura Ashley, por el amor de Dios. Deberías haberme pasado una toallita por la cara cuando me desmayé.


    —Ya eres mayorcita —le dije—. Y, además, estabas bocabajo para empezar.


    —¿Cómo está Alex esta mañana? —preguntó, volviendo a bajar la cabeza con cautela.


    —Ni idea —dije—. Todavía no me he levantado. Aunque no creo que esté más vivo que nosotras.


    Pero me equivocaba. Cuando me animé a salir de la cama y el suelo no se bamboleó bajo mis pies descalzos, lo encontré en la puerta de la casa, calzándose las zapatillas.


    Parecía muy animado, y yo esperaba que fuera el litro de agua que se había bebido antes de dormir el responsable de su buen humor y no mi comportamiento licencioso y las implicaciones de lo que creía que podría acabar ocurriendo entre nosotros.


    —Buenos días —sonrió.


    —Hola —saludé débilmente.


    —Os he servido a Rach y a ti medio litro de agua a cada una, os he dejado unos analgésicos y hay té en la tetera —dijo.


    —Gracias —asentí—. Creo que eso es todo lo que podemos manejar en este momento.


    —Eso me parecía —rio.


    —Aunque no me puedo creer que estés tan campante —dije con envidia, y luego añadí, por si nuestro abrazo era la razón de su comportamiento alegre y sabiendo que tenía que afrontarlo de inmediato—. Mira, Alex —suspiré—. Sobre anoche...


    —¿No fue fantástico? —rememoró, alegre, tras un momento de vacilación—. Hablemos de ello cuando vuelva.


    —¿De dónde? —Fruncí el ceño—. ¿A dónde vas?


    —Solo hasta la carretera —respondió—. Connor prometió que traería algunos de sus famosos bollos de desayuno para la resaca a las ocho. —Miró el reloj de la cocina—. Así que mejor me voy. Faltan cinco minutos. Te vendrá bien uno de esos, ¿verdad?


    —Me atrevería a decir que, para cuando vuelvas, seré capaz de ingerir proteínas y carbohidratos.


    —¿Y Rachel?


    —Seguro que ella también.


    —Genial —dijo, abriendo la puerta—. Volveré en un rato.


    Lo vi correr por el sendero, y el nudo de mi estómago apretó sin piedad.


    —Vas a romperle el corazón, ¿verdad? —sonó la voz de Rachel detrás de mí, y di un respingo.


    Me volví y la encontré de pie en la puerta; todavía llevaba el maquillaje de la noche anterior, aunque no en ninguno de los sitios correctos, e iba envuelta en el edredón de su cama.


    —¿De qué estás hablando? —suspiré, despegando una pestaña postiza de su frente antes de dirigirme hacia la cocina y encontrar todo dispuesto como Alex había dicho que estaba.


    —Sé que interrumpí algo cuando salí a buscaros —dijo, y su tono sugería que deseaba habernos dejado solos.


    —Solo mirábamos las estrellas —le respondí con ligereza, dándole uno de los vasos de agua y dos analgésicos.


    —No mientas —me espetó, antes de tragarse los dos y devolverme el vaso.


    —No estoy mintiendo.


    —Sí lo haces.


    —Estábamos viendo la lluvia de meteoritos —dije, dándome la vuelta para enjuagar su vaso antes de servir el té.


    —Tu top no se habría arrugado así por mirar las malditas estrellas —señaló.


    Me había pillado. Se había arrugado bastante.


    —Llevabas también los collares enredados y los rizos despeinados —continuó con voz cantarina—. Ese tipo de desorden solo viene del contacto cercano.


    Sentí que mis mejillas traidoras se sonrojaban.


    —Contacto piel con piel —añadió con tono sexy.


    —De acuerdo —dije, levantando las manos.


    —¡Ja!


    —Lo admito, lo besé.


    —¿Lo besaste?


    —Sí —confesé—. Está claro que fui yo. El pobre Alex no tuvo ninguna oportunidad.


    —El pobre Alex mis cojones —dijo Rachel crudamente—. Apuesto a que él no estaba pensando en el pobre Alex ni nada por el estilo. Apuesto a que no podía creerse su suerte. ¿No he estado diciendo...?


    —Sí —respondí en voz alta—. Pero ¿puedes parar, por favor?


    Parecía como si la hubiera abofeteado.


    —Lo siento —dije, sacudiendo la cabeza y haciéndola retumbar—. No quería responderte así.


    —¿Qué está pasando? —preguntó ella, y luego dijo enseguida—: Oh, Dios, sí que vas a romperle el corazón, ¿verdad? Antes estaba bromeando, pero eso es lo que vas a hacer, ¿no?


    —Ese beso fue un error —suspiré—. Uno que no volveré a cometer y del que, además —añadí, quizá injustamente—, te culpo a ti y a tus malditos cócteles de triple potencia.


    —En realidad, eran de doble potencia —corrigió—. Y, si sirve de algo, no creo que fuera un error.


    —Lo fue.


    —No —dijo, como si conociera mi mente mejor que yo—. Sois muy compatibles. Los dos sois creativos, tenéis intereses comunes y estáis muy bien juntos...


    —Entiendo lo que dices —concedí, porque no podía contradecirla en ninguno de esos puntos—, pero no he venido a esta escapada con la intención ni de empezar una relación ni de tener una aventura.


    —Te lo agradezco —continuó—, pero tampoco esperábamos compartirla con Alex, ¿verdad? No este Alex, al menos. Que sea quien es ha cambiado totalmente las reglas del juego. Tienes que admitirlo.


    —Ahora mismo no tengo la cabeza para una relación —le dije—. Tengo otras cosas en la cabeza y he venido aquí con la única intención de darles sentido.


    —¿Qué cosas?


    —Y no puedo permitirme desviarme —dije con más calma, sabiendo que me arrepentiría si soltaba lo que había estado pensando solo para que dejara de hablar de Alex—. Ya llevamos un tercio de nuestro tiempo aquí y no estoy dispuesta a salirme de la pista y desperdiciar lo que nos queda.


    Rachel parecía sorprendida.


    —Empezar una relación con Alex no sería un desperdicio de nada —dijo, malhumorada.


    —Sabes que no quería decir eso —dije—. Solo necesito mantenerme centrada y él sería... una distracción.


    —Entonces, ¿en qué exactamente tienes que estar tan centrada? —preguntó—. Creía que te habías decidido por el nuevo trabajo. ¿Es otra cosa o todavía no estás segura?


    —No es eso —dije en voz baja—. Eso está arreglado.


    En parte era cierto. Gracias a mi tiempo a solas en la cabaña y a la oportunidad de sumergirme por completo en mi trabajo y en la alegría que brotaba de él, de repente había tomado una decisión. Pero no la que ella pensaba. ¡Qué momento para tener una revelación!


    No sabía cómo iba a convencerla de que podría arreglármelas económicamente cuando se fuera a vivir con Jeremy, pero no iba a dejar que eso me disuadiera de dar el salto. Quizá podría trabajar en ambos empleos a media jornada e ir aumentando gradualmente las horas dedicadas a mi negocio hasta convertirlo en toda mi semana laboral. Así calmaría las preocupaciones de Rachel y, además, tendría una red de seguridad.


    —¿Em? — dijo Rachel bruscamente—. ¿Estás escuchando?


    —Sí —dije, volviendo en mí—. Por supuesto que sí.


    —Bueno, eso es un alivio —resopló—. Lo del trabajo, quiero decir, pero eso no cambia el hecho de que vas a romper el corazón de Alex, ¿verdad?


    —¿Qué?


    —Le vas a romper el corazón y lo vas a devolver a donde estaba al principio de las vacaciones.


    —Eso no es justo —dije, indignada.


    Era justo el tipo de drama que quería evitar.


    —Y no es verdad —continué, pero con menos convicción de la que me hubiera gustado—. Estoy poniendo freno a las cosas antes de que se nos vayan de las manos, y estoy devolviéndonos al buen camino. Quiero que volvamos a ser tres amigos disfrutando de su escapada para amantes del libro, como siempre habíamos planeado, sin ataduras ni complicaciones, y mucho antes de que el corazón de nadie corra peligro de resultar dañado.


    —Creo que te darás cuenta de que ya es demasiado tarde para eso —dijo cuando oímos a Alex en el sendero, saltando con una energía de la que yo aún esperaba que nuestro rollo no fuera el responsable—. Has cruzado una línea, Em, y ya no hay vuelta atrás.


    Aceptó el bollo de desayuno que Connor tan amablemente le había proporcionado y se retiró de nuevo a la cama.


    —¿De verdad se encuentra tan mal? —preguntó Alex cuando ella cerró la puerta—. ¿O está tratando de darnos algo de espacio?


    Acababa de recoger mi panecillo, pero su astuto comentario frenó mi incipiente apetito y volví a dejarlo. Fue una pena, porque tenía un aspecto y un olor deliciosos cuando me lo ofreció.


    —¿No vas a comerte eso? —preguntó, empezando el suyo.


    —En un minuto —dije, sentándome de nuevo en el sofá—. Quizá. ¿Cómo estaba Connor?


    —Lleno de alegría —sonrió—. Creo que sus noches temáticas son buenas para el negocio.


    —Desde luego, sirven para acabar con sus reservas de alcohol —dije, frotándome las sienes.


    —¿Todavía te encuentras mal? —Frunció el ceño—. He leído en alguna parte que frotarse el cuello y los hombros alivia el dolor de cabeza mejor que frotarse las sienes.


    Habiendo experimentado un poco de su técnica anoche, apostaría todos mis ahorros a que Alex era un experto en masajes de cuello y hombros.


    —Estoy sintiendo muchas cosas ahora mismo —respondí, obligándome a dejar de pensar en sus manos y tratando de encontrar las palabras para desinflarlo con suavidad—. Alex...


    —Está bien —dijo—. No hace falta que lo digas.


    Lo miré y él me devolvió la mirada. De alguna manera, era consciente de que él sabía lo que estaba a punto de decir.


    —Quizá sea así —dije con suavidad—, pero aun así quiero hacerlo. ¿Te parece bien?


    —Supongo. —Se encogió de hombros—. Solo intentaba ahorrártelo.


    —Me has leído la mente, ¿eh?


    —Sí —suspiró—. Y tanto. Pero no me he dado cuenta hasta esta mañana. Me fui a la cama pensando que íbamos a continuar donde lo habíamos dejado en la puerta de ese campo, pero, cuando te he visto antes de irme a ver con Connor, lo he sabido.


    —¿Cómo?


    Dejó los restos de su panecillo sobre la bolsa de papel en la que venía envuelto y también se sentó.


    —Bueno, digámoslo así —sonrió con pesar—: no le dices a alguien a quien has besado apasionadamente «sobre lo de anoche...» cuando vuelves a verlo si todavía te mueres de deseo por él, ¿verdad?


    Dejé caer la mirada a mi regazo mientras mi cara se encendía.


    —Si de verdad lo sigues sintiendo cuando vuelves a ponerle los ojos encima —prosiguió—, saltas directamente sobre él, ¿no?


    Sabía que intentaba quitarle importancia y se lo agradecí.


    —Y ahora mismo —continuó—, no pareces tener muchas ganas de saltar sobre mí en absoluto.


    —Ay, Alex —dije—. Lo siento mucho.


    —No lo sientas —dijo—. Está bien. He pensado en ello mientras esperaba a Connor y probablemente sea lo mejor. Los dos hemos venido aquí con equipaje, así que no es el momento ideal para empezar algo, ¿verdad? Aunque ese beso fuera...


    —Inolvidable —respiré.


    —Ah. —Se encogió de hombros, fingiendo despreocupación—. Iba a decir que muy bueno, pero si quieres ponerle una etiqueta para subir el ego...


    Cogí uno de los cojines del sofá y se lo lancé. Lo atrapó y sonrió.


    —Nos dejamos llevar por el momento —dijo, amable—. Después de tres cócteles de más.


    —Creo que solo habíamos tomado dos en ese momento —interrumpí.


    —Eso no ayuda —rio—. Y te equivocas. Dadas las extrañas medidas de Rachel, en realidad eran más bien seis.


    —Tienes razón —concedí.


    —Fue un momento de locura veraniega —dijo, y me pregunté si lo creía en realidad—. Y no debería repetirse.


    No respondí porque no estaba segura de si su voluntad de fingir que no había significado nada me hacía sentir mejor o peor. No creo que me hubiese importado que hubiera luchado por nosotros un poquito, lo cual sé que es una completa contradicción.


    —No es que no me gustes —continuó cuando seguí callada—, porque de verdad me gustas, y si esto hubiera sido en cualquier otro momento, no me sentiría ni de lejos tan dispuesto a rendirme.


    Eso me hizo sentir un poco mejor.


    —Pero...


    —Pero —dije, retomando el hilo del que había empezado a tirar— estamos en unas vacaciones únicas en la vida con muchas cosas que ver, hacer y enderezar, y no deseo ensombrecer el verdadero propósito de nuestro viaje con una complicación romántica.


    —Exacto —asintió—. Aunque, para ser sincero, solo esperaba tres semanas de increíble sexo sin ataduras y una despedida con la mano al final.


    —No me lo creo ni por un segundo —dije, cogiendo de nuevo mi bollo—. Si hay algo que no eres, Alex, es de esos.


    Nuestras miradas se cruzaron un instante.


    —Muy cierto —dijo, enroscando su servilleta en una bolita apretada—. Definitivamente no soy de esos.


    

  


  
    


    Capítulo 20


    


    En última instancia, fue un alivio que Alex estuviera tan dispuesto a que volviéramos a la categoría de amigos, porque significaba que no había resentimientos entre Rachel y yo y que todos podíamos seguir en la onda en la que tan cómodamente habíamos empezado a deslizarnos antes del desastre de los cócteles.


    Después de eso, pasamos más tiempo en el lago, mucho tiempo en el pub y también disfrutamos de la paz y tranquilidad de la casa de campo, donde Alex trabajó en la marca de su restaurante, Rachel leyó todas las novelas para las que no había tenido tiempo durante el curso y yo diseñé dos faldas más, gracias a la tela extra que había pedido, y completé el segundo cuadro que necesitaba enviar a la ansiosa destinataria.


    La paz y la tranquilidad me dieron tiempo de sobra para seguir considerando la posibilidad de un inicio lento, a tiempo parcial, que esperaba que no pusiera en peligro ni los planes de Rachel ni nuestra amistad. Sobre el papel, parecía la solución ideal y esperaba que la realidad estuviera a la altura de mis planes y pudiera encontrar un puesto en mi campo que ofreciera las aproximadamente veinte horas que pensaba que serían perfectas.


    Aunque sentía una gran curiosidad y una leve preocupación, no había hablado con Rachel sobre el tiempo que había pasado sola en el pub. Tiempo que había pensado que estaba enviando mensajes a Jeremy durante su horario estrictamente prescrito. Nuestra amistad había salido indemne de que yo rechazara a Alex, y no quería arriesgarme a desequilibrar la situación. Y, para ser sincera, aunque había guardado para sí sus viajes a The Drover›s, cada momento en el que no estaba mandándole mensajes Jeremy era muy bien recibido, tanto si yo estaba al tanto de los detalles de los mismos como si no.


    Nos acercábamos al ecuador de nuestra escapada cuando Alex partió hacia su oficina en Manchester esa semana y, aunque no me gustaba pensar en cómo me iba a sentir cuando hubiéramos pasado más tiempo del que nos quedaba, me sentía optimista y de buen humor cuando volví de enviar el siguiente encargo.


    —Has estado fuera mucho tiempo —señaló Rachel cuando volví a última hora de la tarde—. ¿La señora Timpson te ha atrapado otra vez?


    —Claro que sí —me reí, dejando la bolsa de la compra sobre la encimera.


    Teniendo en cuenta que había caminado hasta Lakeside con la intención de dejarlo vacío, pesaba y estaba muy llena para el camino de vuelta, pero no me importó porque estaba llena de ingredientes que podría utilizar para, con suerte, cocinarnos una cena especial. En ese momento de despreocupación inspirada en Rose, ni siquiera me importó haberme gastado mi presupuesto semanal para comida en aquello.


    —Bueno, no pareces muy disgustada —dijo Rachel, echando un vistazo a la bolsa antes de que pudiera apartarla—. No has olvidado que Alex iba a ir a la compra, ¿verdad?


    —No estoy disgustada —le dije—. Y no, no lo he olvidado.


    —¿Qué pasa, entonces? —me preguntó, captando mi optimismo.


    —He entrado en el pub a tomar una limonada al llegar a Lakeside porque tenía calor —respondí—, y mi teléfono se ha actualizado mientras charlaba con Connor.


    —¿Buenas noticias?


    —Solo un poco —sonreí.


    —Vamos —dijo ella—. ¡No me dejes con las ganas!


    —Bueno —dije despacio, saboreando el momento mágico—. Además de los dos encargos de cuadros que recibí a raíz del regalo de aniversario para la mujer de Hugh, ahora también me han pedido tres vestidos más.


    —¡Es increíble! —exclamó Rachel con los ojos tan abiertos como los míos al leer los correos—. ¿De quién?


    —Es otra recomendación de un amigo de un amigo —le expliqué—. Y, aunque ahora no puedo confeccionar el cuerpo de los vestidos porque no tengo las medidas, puedo empezar a montar los paneles de patchwork con los colores que me ha pedido la clienta.


    —Te los mereces —dijo Rachel—. ¡Clientes! Suena muy profesional.


    —Lo sé —dije—. Menos mal que registré mis ingresos en Hacienda, ¿eh?


    —¿Ya has ganado lo suficiente para pagar impuestos por lo que has estado haciendo?


    —No —dije—. Bueno, creo que no, pero aun así tienes que declararlo como un segundo ingreso.


    Al menos, tener unos conocimientos básicos sobre ese aspecto me sería de gran ayuda cuando me pusiera en marcha como era debido.


    —Caramba —dijo Rachel—. No lo sabía. A este ritmo, dejarás el trabajo diario y ampliarás este negocio en poco tiempo.


    —Sobre eso... —empecé, pensando que no habría mejor oportunidad para explicar lo que estaba planeando, pero llamaron a la puerta y se perdió la oportunidad.


    —Hola, Catriona —dijo Rachel cuando abrió—. Adelante.


    —No puedo quedarme mucho —dijo, echando un rápido vistazo a su alrededor—, pero pasaba por aquí y he pensado en bajar y asegurarme de que todo va bien... Ya sabéis que no suelo entrometerme, pero como lleváis aquí tanto tiempo...


    —Todo es absolutamente maravilloso —le dije, aliviada de que el rímel de Rachel no hubiera hecho ningún daño duradero a la funda de la almohada—. Aunque puede que tengas que emplear alguna táctica dura para echarnos cuando llegue el momento.


    —Eso es cierto —rio Rachel—. Este lugar empieza a parecerse más a mi casa que la de verdad.


    —Sabía que os sentiríais así —sonrió Catriona—. Apenas he tenido visitas que hayan durado tanto como la vuestra. Pero podría acostumbrarme. Es bastante agradable no tener que estar cambiando de huéspedes cada semana o cada dos.


    —Me lo creo —dijo Rachel.


    —¿Tienes tiempo para un té? —pregunté—. Estaba a punto de preparar una tetera.


    —No, no —dijo ella—. Como decía, solo quería comprobar que todo va bien, pero ya os dejo.


    Rachel volvió a la carretera con ella y yo llené la nevera con algunos de los caprichos que había comprado en el pueblo para distraerme. La visita de Catriona me había hecho pensar de nuevo en las limitaciones de tiempo de nuestro viaje, y no quería quedarme allí contando los días en lugar de vivir el magnífico momento.


    Cuando Rachel regresó, había vuelto a cambiar de opinión sobre la mención de mi plan de negocio. Eso podría ser algo especial para el futuro. Por ahora, seguiría centrada en el presente.


    —Bueno —dijo, sonando un poco perturbada mientras sacaba los pies de sus Converse sin desatar del todo los cordones—. ¿Qué hay en el menú de esta noche?


    —Algo con lo que, probado y comprobado, no puedo equivocarme —la tranquilicé, sabiendo que su tono cauteloso era el resultado de algunos de mis experimentos culinarios más desastrosos.


    —¿Tostadas con alubias?


    —No —dije, golpeándola con un paño de cocina—. Risotto.


    —Oh, qué bueno.


    —Y estoy usando algunos deliciosos ingredientes cortesía de la señora T para hacerlo extraespecial.


    —¿Como cuáles? —preguntó Rachel, con los ojos brillantes porque sabía que estaba a salvo con mi risotto.


    —Bueno —dije—. Hay queso de oveja de la tía de Connor, que cría ovejas y cabras, y trocitos de cerdo ahumado y guisantes frescos, que se añaden al final.


    —Ya se me hace la boca agua —dijo Rachel, relamiéndose los labios—. Dulce, salado y sabroso. Prácticamente ya puedo saborearlo, y debes dejarme pagar la mitad. Connor me ha dado algo de dinero por mi ayuda en el bar la otra noche.


    —No —insistí—. Este es mi regalo, y no pienso ponerme a cocinar demasiado pronto, así que pica algo ahora si lo necesitas. Voy a intentar cronometrarlo para que esté listo para cuando vuelva Alex y podamos comer todos juntos.


    —Se lo ha tomado todo con deportividad, ¿no? —dijo, abordando el tema que ambas habíamos estado evitando.


    —Es el mejor —dije—, pero ya sabía que lo sería. Ambos estábamos de acuerdo en que no queríamos sumergirnos en una relación, ni siquiera corta, cuando se suponía que estábamos aprovechando al máximo nuestro retiro basado en el libro.


    No mencioné nuestro equipaje extra, pero esperaba que aceptara que pusiera fin a las cosas ahora que sabía con certeza que él estaba tan de acuerdo con todo como yo. Su asentimiento sugería que así era.


    —¿A qué hora suele volver? —preguntó.


    —No mucho antes de las ocho —dije, de pronto consciente de que conocía muy bien sus idas y venidas semanales—, pero ha dicho que esta noche vendrá cerca de las siete.


    —No sé si aguantaré hasta entonces. —Hizo una mueca, agarrándose el estómago.


    —Por eso te he dicho que merendaras —me reí, presentándole una caja de pasteles de nata—. Y por eso he traído esto. Nos ayudarán a pasar el tiempo.


    


    El risotto estaba programado a la perfección para la llegada de Alex sobre las siete, pero, por desgracia, no apareció.


    —Creo que deberíamos empezar a cenar —dijo Rachel mientras encendía las velas perfumadas que yo había esparcido por la habitación y sus tripas, a pesar de los pasteles de antes, soltaron un rugido—. No me gustaría que se estropeara —añadió, olfateando el aire con aprecio.


    —Tienes razón —dije, apagando el fuego, y saqué dos pequeñas baguettes calientes del horno antes de partirlas y untarlas generosamente con mantequilla—. Espero que esté bien.


    —Me atrevería a decir que se ha retrasado en la oficina o tal vez se ha quedado atascado en el tráfico al salir de la ciudad —sugirió Rachel, pasándome con impaciencia dos cuencos.


    —Probablemente tengas razón —acepté—. Aunque es una pena.


    Había disfrutado mucho cocinando el risotto. Era un plato sencillo pero que conocía bien y con el que siempre me tomaba mi tiempo. Sabía que algunas personas añadían todo el líquido al principio, pero a mí me gustaba remover y añadirlo al mismo tiempo que el arroz y la mantequilla derretida, y luego vertía un vaso de vino. Una vez absorbido, añadía pacientemente un cucharón de caldo cada vez sin dejar de remover.


    No tenía muchas recetas en mi repertorio, pero esta era una de mis favoritas y, sin duda, la más relajante de seguir. No es que me sintiera muy tranquila, ya que los guisantes empezaban a perder su fresco color verde y Alex seguía sin volver.


    —¿Estás harta? —preguntó Rachel mientras servía en dos vasos el vino que había abierto para cocinar.


    —Un poco —dije—. Pero no por Alex, porque sé que no será culpa suya. Es solo que no quiero que se le estropee la cena.


    Había refrescado al caer la tarde, así que volvimos a encender la estufa de leña. No era algo que hubiéramos esperado usar mucho cuando hicimos la reserva para mitad del verano, pero la proximidad de los árboles y la ubicación geográfica mantuvo la casa fresca en días nublados, así que fue un capricho justificado.


    Rachel se acurrucó en el sillón, equilibrando su cuenco sobre un cojín.


    —¿Pecorino? —ofrecí, tendiéndole un plato de queso rallado salado—. El arroz ya lleva bastante, pero ¿quieres un poco por encima también?


    —Sí, por favor —dijo, extendiendo el cuenco estilo Oliver para que pudiera echarle un poco más.


    Le puse a mi ración la misma guarnición y me senté con las piernas cruzadas en el sofá, con el cuenco envuelto en un paño de cocina para no quemarme.


    —Bon appétit —sonreí—. Espero que sepa tan bien como parece.


    —Y huele. —Rachel volvió a olerlo apreciativamente—. ¿Y no quieres decir buon appetito, ya que es risotto?


    —Probablemente —me reí—. Sea como sea, disfruta.


    Lo probamos y asentimos mientras masticábamos, saboreábamos y tragábamos.


    —Oh, sí —dijo Rachel.


    —¿Bien?


    —Perfecto —respondió, volviendo a atacar, agradecida.


    No hablamos mientras comíamos, pero los ruidos de deleite que hacíamos, los asentimientos y sonrisas lo decían todo.


    —El mejor del mundo —dijo Rachel, mojando el pan crujiente con mantequilla que le quedaba por el interior de su cuenco para absorber hasta el último bocado.


    —Probablemente sea arrogante estar de acuerdo —admití mientras cogía mi vino—, pero sí, el mejor de la historia, seguro.


    —Salud.


    —¿No querrás decir, saluti? —Le guiñé un ojo.


    —Sí —rio—. Eso también. ¿Hay más?


    —¿Vino o risotto?


    —Risotto —sonrió.


    —Seguro que puedo rascar otro medio cucharón —le dije, tendiéndole la mano para que me pasara su cuenco.


    —Pero no dejes a Alex sin él —dijo, estirándose en la silla mientras yo volvía a la cocina.


    —No lo haré —prometí—. Pero se ha perdido el vino y el pan.


    —¿Qué es ese ruido? —preguntó Rachel—. ¿Está lloviendo?


    Los cielos respondieron al instante cuando la lluvia comenzó a tamborilear, ahogando el sonido de todo lo demás.


    —Solo un poco —me reí, pero, al escuchar con más atención, me pareció oír también algo más—. Y tronando, tal vez —añadí, esforzándome por separar el estruendo de la lluvia.


    Pero no era un trueno, sino el sonido de unos pies que golpeaban. Estaba a punto de decir lo mismo cuando la puerta de la cabaña se abrió de golpe y Alex cayó dentro riendo y empapado, seguido de cerca por una empapada pero igualmente divertida Tori.


    

  


  
    


    Capítulo 21


    


    El tiempo pareció detenerse durante un segundo, y entonces Rachel saltó del sillón y corrió, chillando, hacia la puerta.


    —¡Dios mío! —exclamó—. ¿Qué haces aquí?


    Tiró de nuestra amiga para abrazarla, mojándose en el proceso.


    —¡No me lo puedo creer! —dijo, sacudiendo a Tori por los hombros—. ¿Puedes creerlo, Em?


    Yo seguía de pie en la cocina con el cucharón lleno de risotto en la mano, a medio camino entre el cuenco de Rachel y la sartén. Volví a dejarlo, me limpié las manos con un trapo y me reuní con los tres en la puerta.


    —No —dije, tratando de sonar emocionada mientras Alex se quitaba la chaqueta y la sacudía, empapándonos a todos con gotas heladas de lluvia—. Increíble.


    —He venido para quedarme —sonrió Tori, aún guapísima a pesar de que llevaba el cabello pegado a la cabeza.


    —Ha venido para quedarse —se hizo eco Alex, quitándose las botas.


    —Estoy aquí por las vacaciones —dijo, mirando de Rachel a mí.


    —Está aquí por las vacaciones —repitió Alex, y luego soltó una risita.


    —¿Estás borracho? —Fruncí el ceño cuando se bamboleó hacia el marco de la puerta.


    —Un poco —dijo, levantando el índice y el pulgar para demostrar la magnitud de su embriaguez.


    Estaba muy equivocado, como suelen estarlo los hombres con sus medidas. Rachel me miró y enarcó las cejas. Evidentemente, ella estaba tan sorprendida como yo por el inesperado giro de los acontecimientos y la invitada sorpresa, pero sabía disimular mucho mejor la sorpresa. Y no por primera vez desde que llegamos a la cabaña.


    —Bueno, pasad, los dos —dijo, animando a Tori a quitarse el abrigo empapado—. Tengo la sensación de que este es un precioso encuentro del que voy a querer oírlo todo.


    Me volví hacia la cocina sintiéndome irracionalmente molesta por las palabras de Rachel, pero entonces recordé mis modales.


    —¿Queréis cenar algo mientras nos ponéis al día? —ofrecí, pensando que podría estirar lo que quedaba a dos si no tenían mucha hambre.


    —¿Qué hay en el menú? —preguntó Alex, acercándose e inclinándose tanto sobre el mostrador que me dio justo en la cara—. Huele increíble.


    Alargó la palabra, pero no sentí la misma satisfacción al oírsela decir que cuando Rachel me había señalado el delicioso aroma.


    —Risotto —respondí, aún más sorprendida de que su penetrante mirada oscura, aunque algo desenfocada, ya no me llegara de la misma manera que antes.


    —Oh, qué rico —dijo Tori, quitándose lo que pude ver que parecían unas flamantes botas Dubarry. El Barbour que llevaba también parecía recién estrenado—. El risotto de Em es legendario.


    —Lleva bacon —dije, por alguna razón, incapaz de reconocer el cumplido.


    —Oh, no —dijo ella—. Entonces, no puedo comerlo. Soy vegetariana —añadió en beneficio de Alex.


    —Si hubiera sabido que venías —tragué saliva—, le habría puesto otra cosa.


    —No pasa nada. —Se encogió de hombros—. Hemos cenado en el pub de todos modos. Qué hallazgo es The Drover›s, y ese Connor es un cachas medio irlandés, ¿verdad?


    Fue un comentario clásico de Tori y Rose, pero me irritó, al igual que el hecho de que ya hubieran cenado. No debería haberme molestado porque Alex no sabía que estaba haciendo algo especial, pero así fue.


    —¿Has comido mucho en el pub? —le pregunté mientras Tori se acomodaba frente al fuego y en mi sitio habitual en el sofá.


    —Sí. —Frunció el ceño—. No sabía que ibas a cocinar.


    —Ya lo sé —dije, intentando sonreír—. No importa.


    —Pero me apetece un poco de risotto, si queda bastante —sonrió, haciéndome sentir un poco mejor—. Ahora que lo he olido, no puedo resistirme.


    —Pónselo todo —insistió Rachel—. No creo que tenga espacio para otra ración ahora que mi cerebro ha registrado que mi tripa está llena.


    Llené un cuenco para Alex, luego cogí una toalla del baño para que Tori se frotara el pelo mojado y nos sentamos frente al fuego. Alex ocupó el sillón y se zampó el risotto sin decir una palabra, Rachel se sentó junto a Tori en el sofá y yo me encaramé en el puf junto a la estufa de leña.


    —Bueno, pues venga —dijo Rachel, empujando las largas piernas de Tori—. Cuéntanos qué está pasando. ¿Cómo es que estás aquí?


    —¿Te has escapado? —pregunté, y luego me enfadé conmigo misma por sonar tan insolente.


    —No —rio—. No es nada de eso. No soy Laurie, ¿verdad?


    —Entonces... —la instó Rachel mientras Alex sorbía.


    —Papá se ha ido de viaje de negocios con mi hermano mayor y los demás también están fuera ahora mismo —dijo.


    —¿Y tu padre no confiaba en que te quedaras sola en casa? —la interrumpió Rachel, porque no habría sido la primera vez.


    —Qué duro —murmuró Alex, y Tori parecía dolida.


    —Tal vez —le dije—, pero Rachel solo se basa en experiencias pasadas.


    —Es una suposición justa, supongo —permitió Tori—. Pero en realidad no quería quedarme sola en casa. Desde que volví y descubrí que no quería...


    —¿Tener la tentación de pasar otra noche en vela? —dijo Rachel, antes de que pudiera hacerlo yo.


    —No —dijo Tori, aún más desanimada—. De verdad he cambiado, ¿sabes? He estado pensando mucho y la verdad es que no quería estar sola en esa casa tan grande las próximas semanas.


    —Así que has llamado a tu padre y te ha dado su bendición para que vinieras aquí y te unieras a nosotros mientras él estaba fuera —dijo Alex con conocimiento de causa, haciendo sonar la cuchara en el cuenco vacío.


    —Exacto —asintió Tori, lanzándole una de sus devastadoras sonrisas—. Me ha transferido un poco de dinero para gastos y me ha organizado el viaje hasta aquí también.


    —¿Y cómo has acabado en The Drover›s? —Fruncí el ceño, pensando que realmente debía estar portándose bien si su padre había cedido hasta ese punto—. ¿Y cómo es que sabes tanto al respecto? —le pregunté a Alex.


    —He cogido un taxi desde la estación de tren, que papá había reservado y ha debido de costar una fortuna —nos dijo Tori, confirmando además que seguía sin su querido Range Rover—. Pero el conductor no podía encontrar la casa, y como me había echado atrás en el viaje en el último momento, no tenía las indicaciones detalladas para encontrar el lugar que Catriona te había dado. Está muy escondida, ¿verdad?


    —Es uno de sus muchos encantos —dije.


    —Deberías habernos mandado un mensaje antes de salir —dijo Rachel—. Podría haberte enviado las indicaciones entonces.


    —Quería que fuera una sorpresa —sonrió Tori.


    —Misión cumplida entonces. —Le devolví una sonrisa vacilante.


    —Entonces, ¿qué ha pasado cuando no has podido encontrarnos? —preguntó Rachel con impaciencia.


    —El conductor me ha dejado en el pub —continuó Tori—. Y, cuando le he dicho al encantador camarero quién era y a dónde me dirigía, me ha dicho que me traería hasta aquí. Estaba decidiendo si debía enviarte un mensaje y avisarte en caso de que estuvieras fuera cuando ha entrado Alex...


    —Y el resto es historia —añadió Alex, emocionado.


    —¿Cómo es que estabas en el pub? —le pregunté, seguramente sonando como una gruñona aunque no quería.


    —Había terminado de trabajar temprano, así que he llamado —explicó— para ver si Connor tenía más postres de sobra. Pensaba que sería un pequeño capricho a mitad de semana.


    —Em ya nos había hecho el capricho —dijo Rachel, mirando el cuenco que tenía en el regazo.


    —Y entonces Connor me ha presentado a Tori y, obviamente, le he dicho que la traería aquí... —explicó Alex un poco más.


    —No íbamos a quedarnos mucho tiempo —rio Tori—. Pero Connor tenía esta nueva cerveza que quería que probáramos y las cosas se pusieron un poco confusas después de eso, ¿no es así, Alex?


    Alex se mordió el labio y sacudió la cabeza para reprimir otra carcajada.


    —¿Desde cuándo bebes cerveza? —le pregunté a Tori.


    —Desde las seis de la tarde —se burló ella, y Alex no pudo contener la risa ni un instante más.


    Rachel me miró riéndose también, pero yo no le veía la gracia. Me pregunté si también habrían dado un paseo por el sendero, pero deseché la idea antes de empezar a visualizarla. Tori estaba mucho menos inhibida que yo, incluso sin la barriga llena de cerveza y, desde luego, tenía su silueta. No sería la primera vez que atrapaba a un tipo que había estado primero en mi radar. Aunque ella no sabía que Alex lo había estado.


    Salí con un chico durante un par de meses justo después de que Rachel y yo nos hubiéramos graduado, y cuando terminé las cosas porque me di cuenta de que no teníamos nada en común, Tori me preguntó si podía invitarlo a salir. Sabía que no debería haberme enfadado tanto, teniendo en cuenta que yo había sido la responsable de la ruptura y que ella me había preguntado en lugar de lanzarse directamente, pero me había disgustado más de lo que aparentaba.


    Sabía que era culpa mía porque debería haberle dicho que no cuando me lo pidió. Ella no lo habría perseguido sin mi bendición. Pero ahora, ella no me concedería la cortesía de comprobar si me importaba su coqueteo con Alex, sobre todo porque no la había puesto al tanto de todo lo que había sucedido antes de su llegada empapada por la lluvia.


    —Entonces, ¿Connor tenía algún postre de sobra? —preguntó Rachel.


    —¿Sabes? —dijo Alex, secándose los ojos—, no he llegado a preguntarle. —Eso hizo que él y Tori estallaran de nuevo—. En el momento en que me he presentado a Tori y ha empezado a contarme todo sobre vosotras dos y vuestras vidas lejos de aquí, el pudding se me ha ido de la cabeza.


    —Espero que no le hayas contado demasiado —dijo Rachel, dándole otro codazo a Tori.


    —Solo lo bueno. —Le guiñó un ojo ella—. El pobre ya lo sabía todo sobre tu forma de cantar, gracias a la noche de karaoke de Hope Falls, así que eso no es culpa mía.


    Sentí que se me calentaba el rostro mientras me preguntaba si aquella conversación lo habría llevado a compartir algunos de los detalles más íntimos de aquella noche. Al menos, si lo hubiera hecho, entonces Tori sabría que Alex y yo habíamos tenido algo.


    —Y la conversación no ha sido unidireccional —continuó Tori, haciéndome sentir más caliente—. Alex también me ha contado todas las cosas que habéis estado haciendo aquí. Parece un lugar fabuloso, incluso mejor de lo que imaginábamos. Estoy deseando acurrucarme en uno de los asientos de la ventana como hacían las chicas en el libro, y estoy encantada de no haberme perdido lo de bañarnos desnudas.


    Su conocimiento del libro sonaba más detallado que cuando Rachel y yo la habíamos dejado y me pregunté si lo habría retomado en nuestra ausencia.


    —No dirás eso si bajas al lago y metes un dedo en el agua —le advirtió Rachel con un escalofrío—. Lo hice cuando llegamos, ¿verdad, Em? Y fue glacial.


    —Ah, no importa —dijo Tori—. Cuando iba al balneario, me encantaba la experiencia de la sauna y el baño helado. Eso sí que hace fluir la sangre.


    —Ya lo creo —dijo Alex, inflando las mejillas.


    —¿Quién quiere café? —pregunté, saltando demasiado rápido y casi cayendo sobre la chimenea.


    Disimulé el bamboleo alargando la mano para agarrar el cuenco vacío de Alex.


    —¿Has traído la leche y el resto de la compra? —le pregunté.


    Me miró con ojos de cachorro.


    —Sí —dijo—, pero está en mi coche, que se ha quedado en el pueblo. Está claro que no podía conducir hasta aquí después de tanta cerveza, así que Connor nos ha traído y no se me ha ocurrido coger las bolsas antes de salir.


    —No, Alex —rio Rachel.


    —Le he dejado mis llaves para que meta los perecederos en su nevera —continuó Alex, tratando de enmendar la situación—. Al parecer, no se le permite dejarlos en la del pub. Normas alimentarias o de salud y seguridad o algo así. ¿No es raro? Un frigorífico es un frigorífico, ¿no?


    Solté un largo suspiro. Me importaban un bledo las normas y reglamentos que regían la cocina de un pub, solo quería prepararnos una copa a todos.


    —Y Connor también está cuidando mis maletas esta noche —dijo entonces Tori—, porque también están todas en el bar.


    Si se había olvidado el equipaje, se lo había pasado genial. Me los imaginaba a los tres con las cabezas juntas, riendo y conociéndose mejor. Sabía que sonaba infantil y que no debería haberme irritado, pero lo hizo.


    —Probablemente sea lo mejor —le dije— porque no creo que puedas quedarte aquí más allá de esta noche, Tori.


    —Claro que sí —dijo Rachel, lanzándome una mirada.


    —La reserva era para tres personas —señalé—. Con Tori, somos cuatro.


    —A Catriona no le importará —dijo Rachel—. Me acercaré a la carretera por la mañana y llamaré para acordarlo con ella. Si le digo que es Tori y que estaba en la reserva original que hicimos, no creo que vaya a ser un problema. Hemos pagado la misma cantidad de dinero por estar aquí, seamos tres o cuatro, ¿no?


    —Si tú lo dices. —Me encogí de hombros.


    —Lo siento mucho —dijo Tori, molesta—. No pensé que sería un problema. Estaba muy emocionada por veros y vivir por fin el sueño de Hope Falls. Pero Emily tiene razón, no debería haber bajado hasta aquí sin más. Quizá no he cambiado tanto como creía —suspiró, parpadeando—. Supongo que podría ver si Connor alquila habitaciones o conoce a alguien en el pueblo que lo haga, aunque no tengo tanto dinero...


    —Oh, por el amor de Dios —dije, levantándola del sofá, y le di un abrazo con un solo brazo—. Estoy segura de que todo irá bien. No me hagas caso —insistí—. Solo pensaba en voz alta y me preguntaba cómo podríamos solucionar las cosas, eso es todo.


    De verdad me sentía fatal. No era culpa suya que yo hubiera tenido una reacción tan adversa al verlos a Alex y a ella caer por la puerta. La expresión de su cara ahora me recordaba mucho a la que había puesto Alex cuando llegamos y le había puesto las cosas difíciles porque no era la persona que yo esperaba.


    Si las cosas habían salido bien con él, un hombre que hacía apenas unas semanas era un completo desconocido, entonces debería ser capaz de hacerme a la idea de reencontrarme con una de mis mejores amigas, ¿no?


    Hacer una tregua con Alex solo había mejorado toda la experiencia de la escapada, así que, cuanto antes me acostumbrara a que Tori estuviera con nosotros, mejor. Si le daba una oportunidad al cambio y recuperaba rápidamente la cabeza, este verano tan especial tenía ahora todas las posibilidades de ser aún más mágico.


    —Bueno —dijo, devolviéndome el abrazo—. Solo si estás realmente segura.


    —Por supuesto que estoy segura —respondí.


    —Por supuesto que está segura —repitió Alex.


    Puse los ojos en blanco, esperando que no estuviera otra vez en el bucle repetitivo de la borrachera.


    —Pero Em tiene razón —me sorprendió Rachel.


    —¿Sí? —Fruncí el ceño.


    —Sí —dijo ella—. ¿Cómo vamos a dormir? Aquí solo hay dos dormitorios: el doble, en el que estamos nosotras, y el de matrimonio.


    —Está bien —dijo Alex, poniéndose de pie—. Tori puede quedarse mi habitación.


    Sentí que el corazón me daba un vuelco y la cara se me sonrojaba.


    —Pero, entonces, ¿dónde vas a dormir? —le preguntó Rachel.


    —Puedo dormir aquí. —Se encogió de hombros—. No me importa. Mientras pueda seguir usando uno de los baños, no me molesta.


    ¿No había sido él quien se había deshecho en elogios sobre las alegrías de aquel colchón doble y sobre cómo estaba cumpliendo el sueño de Gracie y ahora lo abandonaba para dormir en un sofá que ni siquiera era extraíble?


    —Bueno —dijo Rachel tímidamente—, si estás seguro...


    —Por supuesto —asintió.


    No podía creer que Tori fuera a hacerse con la habitación, esa exquisita habitación que yo había codiciado durante tanto tiempo. En el gran esquema de las cosas, no debería haber importado, pero importaba. Y dolía mucho. Sentía los ojos de Rachel clavados en mí, pero no me atrevía a mirarla.


    —Decidido, entonces —dijo Tori, contenta, aplaudiendo—. ¿Hay alguna posibilidad de que me prestes una camiseta, Alex? —preguntó con una sonrisa ganadora—. Toda mi ropa está en el pub, y no estoy segura de que haga el calor suficiente para dormir al natural, ni es apropiado si vas a estar entrando y saliendo para usar el baño.


    Rachel negó con la cabeza y yo me di la vuelta. Típico de Tori. Apostaría cualquier cosa a que también había estado coqueteando con Connor. Yo sabía que ella ni siquiera se daba cuenta de que lo hacía la mitad de las veces, pero verla teniendo a todo el mundo comiendo de su mano rayaba un poco a veces. Y esta fue una de esas veces.


    —Dame un minuto —dijo Alex, aclarándose la garganta—, y veré lo que puedo encontrar.


    

  


  
    


    Capítulo 22


    


    Al final, Rachel le prestó a Tori su viejo camisón de Snoopy con el que, por supuesto, estaba increíblemente mona, y yo me pasé la noche dando vueltas en la cama y sintiéndome desanimada. El hecho de que no tuviera derecho a sentirme así, junto con el hecho de que Tori no había hecho nada para merecer la negatividad que ya me había dicho a mí misma que necesitaba desterrar, hizo que su persistente presencia fuera aún más amarga y frustrantemente difícil de descartar.


    Estaba a punto de llorar cuando me tumbé en la cama escuchando cómo Alex y ella hablaban en la habitación de al lado. No oí lo que decían, pero siguieron charlando mucho después de que todos hubiéramos decidido acostarnos. Rachel no había perdido tiempo en cabecear, pero, con mis oídos esforzándose por oír, aunque era imposible distinguir una sola palabra, yo no lo conseguía.


    —Me voy a dar un paseo por el lago y luego llamaré para arreglar las cosas con Catriona —me informó Rachel cuando me desperté más tarde de lo previsto, con la cabeza confusa y los ojos sombríos a la mañana siguiente—. ¿Estás bien? Tienes muy mal aspecto.


    —Gracias —refunfuñé, malhumorada.


    —¿No has dormido?


    —¿Cómo iba a dormir con la fiesta de pijamas que había al lado? —me quejé—. Han estado parloteando la mitad de la noche.


    —¿Sí? —Ella se encogió de hombros, mirando a la pared divisoria—. No he oído nada.


    —Sí —dije—. Parece que se llevan muy bien, ¿no?


    Rachel me miró un segundo, evaluándome.


    —Supongo que sí —dijo—. Pero está bien, ¿no?


    —Supongo —resoplé, añadiendo mi propio encogimiento de hombros a la conversación.


    Rachel entrecerró los ojos.


    —Ah, no me hagas caso —dije, sentándome y apartándome el pelo enmarañado de la cara—. Estoy de mala leche porque no he dormido.


    Había mucho más que eso, pero no podía soportar la idea de que Rachel soltara un discurso del tipo «bueno, tú no lo querías, así que no te preocupes si ahora lo quiere otra». Sobre todo porque ya habíamos estado ahí y no se trataba de eso.


    —¿Por qué no pruebas con una ducha caliente? —sugirió en respuesta a mi explicación por sonar tan enfurruñada nada más abrir los ojos—. Eso podría calmarte un poco.


    —¿Qué, y luego ir corriendo hasta el lago y saltar desde el embarcadero, al estilo Tori? —dije con una sonrisa irónica.


    —Parece que le funciona —rio Rachel.


    Todo le funcionaba siempre. A pesar de que su padre le había retirado las vacaciones, ella había acabado en ellas. Corté de raíz el deseo de despotricar.


    —Lo intentaré —dije en su lugar, apartando el edredón con los pies—. La ducha, claro, no el baño en el lago.


    Había terminado de ducharme y preparado café cuando llamaron a la puerta de la casa. Todavía no había ni rastro de Tori y, si el ronquido suave de la pila de mantas en el sofá era un indicador, pasaría un rato antes de que Alex se despertara también.


    —Hola, Connor —sonreí, abriendo la puerta y encontrándolo rodeado de una montaña de equipaje de diseño—. ¿Te vas a mudar?


    —Alguien lo está haciendo —rio—. ¿Dónde dejo todo esto? Hay más en mi coche.


    —¿Más equipaje? —grazné, preguntándome dónde iba a ir todo.


    Tori nunca había viajado ligera de equipaje, pero una maleta por cada semana que nos quedaba en la casa de campo parecía excesivo, incluso para ella.


    —No, que no cunda el pánico —dijo—. Es solo la compra de Alex y un paquete para ti. Se lo he quitado de las manos a un pobre repartidor que no encontraba la casa, desesperado al ver que la oficina de correos estaba cerrada. Espero que te parezca bien.


    —Oh, sí, gracias —dije, sabiendo que sería más tela de la que había pedido, pero de la que no había especificado el plazo de entrega—. Dejemos esto aquí, junto al Birkin de la señorita Tori —añadí, metiendo una de las pesadas maletas dentro—, e iré contigo a coger el resto.


    —No hace falta que hagas eso —dijo Connor, sacando las otras dos maletas por la puerta y colocándolas en una posición que no supusiera un gran peligro de tropiezo.


    —Está bien —le dije mientras me ponía las zapatillas y me preguntaba cómo se las había arreglado para llevar las tres maletas del coche a la casa de una sola vez—. Me vendrá bien el aire fresco. Me siento un poco atontada esta mañana.


    —¿Es la resaca de Tori? —rio.


    —Algo así —suspiré, siguiéndolo fuera.


    —Es muy especial, ¿verdad? —comentó mientras avanzábamos por el sendero.


    —Sí —dije—. Desde luego. ¿También has caído bajo su hechizo?


    —¿Yo? —rio Connor—. Solo tengo ojos para una chica este verano, y tristemente, ya está ocupada.


    Uní mi brazo al suyo.


    —Lo siento —le dije—. Si estamos hablando de la misma chica, preferiría que ella...


    —No termines esa frase —me cortó Connor—. Porque por ahí está la locura.


    —Me parece justo —dije, apretando su brazo contra el mío.


    —Entonces —preguntó—. ¿Quién más ha caído bajo el hechizo de Tori?


    —Lo más probable es que todos los que estaban bebiendo en el pub cuando ella aterrizó anoche —solté—. Ah, y Alex, por supuesto.


    Connor se echó a reír.


    —¿Qué? —Fruncí el ceño.


    Me miró y negó con la cabeza.


    —Te concedo lo de todos los que estuvieron en The Drover›s —dijo—, porque causó una gran impresión.


    —Como siempre —suspiré.


    —Pero no Alex.


    —¿No? —dije, incrédula.


    —No —insistió Connor.


    —Bueno —resoplé—. No dirías eso si los hubieras visto y oído después de dejarlos. Estuvieron hablando media noche en el dormitorio contiguo al mío y al de Rachel.


    —¿Están compartiendo habitación? —preguntó Connor con los ojos muy abiertos.


    —No —dije, aliviada de que no se les hubiera ocurrido esa opción, pero aún molesta—. Alex ha renunciado a su habitación para que pueda quedársela Tori. Ahora duerme en el sofá.


    —Qué caballero.


    —Sí —carraspeé—. Todo un gentilhombre.


    —Bueno, ¿y de qué estuvieron hablando tanto tiempo?


    —Ni idea —suspiré—. Solo los oía divagar, pero no tengo ni idea de qué.


    Me preguntaba si Alex había aprovechado para explicarle a Tori por qué estaba de vacaciones. ¿Ahora ella también lo sabía todo sobre Gracie?


    —No me extraña que estés de mal humor —se burló Connor.


    —Exacto —respondí—. Necesito dormir. Siempre me pasa. Cualquier cosa que baje de las siete horas me convierte en una persona de lo más desagradable.


    —Dímelo a mí —bromeó, y le di un golpe en el brazo—. Pero no quería decir eso —dijo, empujándome juguetón.


    —¿Y entonces?


    —Me refería a que estás de mal humor porque crees que a Alex le gusta Tori —dijo sabiamente.


    —No, no es por eso —negué, acalorada, soltando su brazo.


    —Claro que sí. —Me dio un codazo—. Pero estás completamente equivocada.


    Sacudí la cabeza.


    —Probablemente sí le gusta —continuó Connor—, porque a cualquiera que la conozca debe gustarle, ¿no? Pero no le gusta gusta.


    Ya habíamos llegado a la carretera y lo ayudé a descargar mi voluminoso paquete y la compra que Alex había recogido y olvidado el día anterior. Había bastante, sin duda más de lo habitual, lo que estaba muy bien, ya que ahora teníamos una boca más que alimentar.


    —No sé por qué crees que me molesta que a Alex le guste Tori —dije, incapaz de dejar el tema mientras bajábamos a la cabaña—. No es que me moleste, me da igual.


    Connor puso los ojos en blanco y se detuvo para intercambiar las bolsas que llevaba de una mano a otra. Todas pesaban, así que no me molesté en redistribuir las mías.


    —¿Qué? —solté.


    —Os vi la noche del concurso y los cócteles —sonrió—. Todos os vimos. Está claro que os gustáis.


    —Has dado en el clavo —le dije, acelerando el paso—. Los cócteles tuvieron mucho que ver con lo que ocurrió aquella noche.


    No tenía sentido negar que habíamos estado «el uno por el otro» cuando nos tomamos los brebajes de doble potencia de Rachel, porque el baile y el dueto, por no mencionar el apasionado beso al borde de la carretera —que nadie más había visto—, eran prueba suficiente.


    —Tal vez sí —dijo Connor—, pero le gustas a Alex, Em. Le gustas mucho, incluso sin los cócteles.


    —Eso no lo sabes —espeté, encogiéndome de hombros ante lo que ya sabía. O pensaba que lo sabía hasta que Tori apareció.


    —Los tíos hablan. —Connor se encogió de hombros.


    Le lancé una mirada escéptica.


    —Sobre todo a un camarero después de unas copas —dijo, añadiendo peso a sus palabras—. Y Alex habla de ti. Mucho. Demasiado en realidad, incluso sin la cerveza. Es bastante aburrido. A veces, cuando se va, siento que tengo una sobrecarga de Em.


    Lo golpeé con las bolsas.


    —Bueno, como quieras —dije—. Aunque me atrevo a decir que no me ha mencionado esta semana, porque después de los cócteles tuvimos una conversación profunda y significativa y ambos estuvimos de acuerdo en que una relación es lo último que cualquiera de los dos necesita en este momento.


    Solté un largo suspiro deseando sentirme mejor por haber dicho eso, pero no fue así. En todo caso, me sentí peor.


    —¿En serio? —Connor frunció el ceño.


    —Sí —dije con firmeza—. Desde nuestra resaca y por miedo a arruinarnos el verano si las cosas salían mal, hemos acordado ser solo buenos amigos.


    Los dos habíamos sido muy maduros con toda la situación y ahora estaba resuelta. Algo así.


    —Bueno, odio ser yo quien te lo diga —dijo Connor, mordiéndose el labio—, pero he hablado con él bastante esta semana y no creo que eso le haya calado en absoluto. Da igual lo que hayáis acordado, ha seguido hablando de ti.


    —¿De verdad? —Tragué saliva, con una sensación de aleteo en el pecho que me cortaba la respiración.


    —Sí —dijo—. Así que, tal vez, que Tori aparezca resulte ser una bendición. Ella podría ser justo el tónico que él necesita si estás tan decidida a que no debéis estar juntos.


    Si Alex acababa lanzándose a los brazos de Tori, en especial tras haber acordado conjuntamente que ambos necesitábamos estar libres de relaciones en estas vacaciones, entonces la impresión no sería buena. Solo de pensarlo me ponía de un humor aún más peligroso.


    —Ah, sí —dije, dejando una de las bolsas para poder abrir la puerta de la cabaña—. Tori es un tónico, sin duda.


    Le ofrecí a Connor una taza del café que había preparado antes de que llegara, pero la rechazó porque tenía que volver a The Drover›s a tiempo para una entrega. Estaba agradeciéndole de nuevo su servicio de taxi cuando Rachel llegó de vuelta de su paseo alrededor del lago. En completo contraste conmigo, parecía la viva imagen de la salud.


    —¿Puedo ofrecerte un café? —le pregunté, tendiéndole una taza.


    —Sí, por favor —dijo—. ¿Te tomas uno, Connor?


    —No —dijo—. Me voy ya.


    —En ese caso —dijo—, aguanta el fuego con el café, Em. Subiré hasta la carretera contigo, Connor, porque necesito llamar a Catriona.


    Observé cómo se alejaban preguntándome si Rachel tendría idea de que Connor aún sentía algo por ella. Odiaba la idea de que se fuera a vivir con Jeremy dentro de unas semanas. O en cualquier momento. Y sobre todo cuando había hombres mucho más adorables que pensaban tanto en ella en el mundo.


    —Hacen una bonita pareja, ¿verdad?


    —¡Mierda, Tori! —Me giré con un respingo para encontrarla de pie justo detrás de mí—. ¿De dónde has salido?


    —Lo siento. —Soltó una risita—. Deberías verte la cara.


    Volví a mirar a Connor y Rachel justo cuando desaparecían de mi vista.


    —Es mucho más agradable que el celoso Jeremy —dijo Tori, soñadora.


    —Sí que lo es —estuve de acuerdo—. Y, por desgracia, necesito hablar contigo sobre Jeremy.


    —No hace falta —suspiró con tristeza—. Ya lo sé todo sobre la gran extravagancia de la mudanza y el enorme lío de las fotos.


    Sentí que me recorría un escalofrío cuando pronunció las palabras en voz alta.


    —Estoy tan preocupada por ella, Tor —dije con la voz entrecortada de nuevo—. No ha estado en contacto con él tanto como yo pensaba desde que estamos aquí, pero...


    Tori me puso una mano en el brazo y negó con la cabeza.


    —No te preocupes —susurró—. Tengo un plan.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Qué es?


    —No te lo voy a contar. —Me guiñó un ojo—. Pero pronto lo sabrás.


    —Quizá yo pueda ayudar —ofrecí, deseosa de implicarme.


    —No puedes —dijo ella—. Puedo arreglármelas. Todo está bajo control. —Su expresión cambió a una de preocupación—. Puede que me acabe costando —añadió—, pero merecerá la pena.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —No más preguntas —dijo con firmeza, sonriendo de nuevo—. Y ahora, ¿huelo café? Acabo de bañarme en esa bañera y me ha dado sed. ¿No es el paraíso ese baño?


    —Sí —dije, sirviéndole una taza—. Celestial.


    —Ugh. —Hizo una mueca tras el primer trago—. Esto se ha acabado. ¿Hago un poco? Qué novedad tener una cafetera clásica en vez de una máquina de cápsulas.


    —Todo forma parte de la fidelidad a la estética del libro —respondí, asombrada de que se ofreciera a preparar ella misma el café.


    —Tendrás que enseñarme cómo funciona —dijo, mirando la cafetera como si fuera de otra época.


    Lo cual supuse que, dada la edad del libro, lo era.


    —Toma —le dije, rodeándola—. Aquí es donde va el café.


    Para cuando Tori había terminado de trajinar en la cocina, llenando demasiado la cafetera y chamuscando ligeramente algunas tostadas, Alex estaba empezando a volver en sí y Rachel había vuelto de llamar a Catriona.


    —Todo listo —anunció, apresurándose porque empezaba a llover a pesar de las promesas de los meteorólogos de que nos esperaban unos días secos.


    Empezaba a darme cuenta de que en esta parte del distrito de los Lagos no existía tal cosa. O eso, o habíamos tenido muy mala suerte con el tiempo. Menuda broma.


    —Catriona está encantada de que te hayas unido a nosotros, Tori. —Rachel sonrió a nuestra amiga—. Y te gustará saber, Alex —añadió cuando su despeinada cabeza apareció por encima del respaldo del sofá (tenía tan buen aspecto como yo me sentía)—, que el sofá es plegable. Pero hay un pequeño truco para montarlo, así que Catriona vendrá más tarde y nos lo enseñará.


    —Genial —dijo roncamente, luego se aclaró la garganta y volvió a intentarlo—. Así será más cómodo.


    —Y he estado pensando en cómo vamos a dormir —prosiguió Rachel, dejando sus Converse sobre la alfombra y acercándose más—. Creo que deberíamos turnarnos el sofá.


    —Excepto Em —dijo Tori enseguida.


    —¿Por qué excepto yo? —respondí, preguntándome por qué me habían elegido a mí.


    —Porque, cuando me dormí anoche en esa deliciosa cama —dijo, poniéndose a mi lado—, recordé que habíamos sorteado esa habitación y que tú estabas encantada de haberla ganado porque siempre habías soñado con dormir ahí.


    Sacudí la cabeza.


    —¿Sí? —Alex frunció el ceño.


    —En efecto —confirmó Tori con una de sus sonrisas más amplias—. No dejó de hablar de ello durante meses, literalmente. ¿No lo sabías?


    —No tenía ni idea —dijo Alex, molesto—. ¿Por qué no me dijiste nada, Em?


    Tori miró del uno al otro.


    —Oh —dijo—, ¿he metido la pata?


    —No —le dije, cogiéndole la mano—. Está bien, Tor. No dije nada, Alex, porque no tenía sentido. Estando los tres aquí, lo lógico era que Rachel y yo compartiéramos la habitación con dos camas y tú te quedaras con la otra. No era para tanto.


    —Pero sí que lo era —dijo Alex—. Lo siento mucho. Simplemente asumí que eso era lo que funcionaría mejor.


    —Y así es —dije, soltando la mano de Tori—. Así fue, y no olvides que te ayudó a cumplir algo de esa lista especial con la que viniste —añadí en voz baja.


    En realidad, no me correspondía a mí sacar a relucir ni a Gracie ni su lista, pero quería que Alex supiera que de verdad no me había importado el reparto de habitaciones, sobre todo dadas las circunstancias.


    —Lo sé —sonrió—, y es muy amable por tu parte decirlo, pero hoy te mudas allí, Em. ¿Verdad, Tori?


    —Verdad —dijo ella, corriendo hacia él para chocar los cinco.


    —A mí me parece una buena idea —dijo Rachel, que también se acercó y se unió a ellos.


    Abrí la boca para discutir, pero Tori negó con la cabeza y supe que hablaba en serio, así que la volví a cerrar. No estaba segura de cuánto había cambiado realmente durante las últimas semanas, pero que su padre le denegara las facilidades que había tenido siempre en su vida parecía haberle inculcado una voluntad de hierro y una determinación que no había visto antes.


    Combinado con lo que se le ocurriera para echar por tierra el plan de Jeremy de atar aún más a Rachel a su red, la convertía en una mujer muy poderosa, y me encontré emocionada por cómo iba a desarrollarse su plan a pesar de mis recelos sobre su evidente afecto por nuestro otro compañero.


    —Te ayudaré a mover tus cosas —insistió—. Incluso cambiaré la cama.


    Rachel se apartó un paso y se volvió para mirarla boquiabierta.


    —¿Quién eres? —jadeó—, ¿y qué has hecho con nuestra amiga Victoria?


    No pude evitar reírme.


    —Os lo dije, chicas. —Tori hizo un mohín, mirando a Rachel—. Soy una mujer cambiada.


    Si no la hubiera oído hacer la oferta con mis propios oídos, nunca me lo habría creído, pero lo cierto era que cada minuto que pasaba se parecía menos a Rose.


    

  


  
    


    Capítulo 23


    


    Mi asombro ante la transformación de Tori recibió otro empujón cuando cumplió su palabra y me ayudó a trasladar mis cosas de una habitación a otra. Incluso deshizo y rehizo esa fabulosa cama de matrimonio, tal y como dijo que haría.


    —No puedo creer que sepas manejar una lavadora —comentó Rachel, también con cara de sorpresa, mientras Tori metía las sábanas y ponía el programa.


    —Y cargar un lavavajillas —dijo Tori con suficiencia, poniéndose de pie de nuevo—, y estoy iniciándome en el planchado también.


    —Es un milagro —se burló Rachel, pero yo sabía que en realidad estaba tan contenta como yo por la transformación de Tori.


    Los dos la queríamos mucho, pero la forma en que la habían mimado y consentido durante tanto tiempo no la había convertido en la adulta más equilibrada del mundo.


    —Tu ama de llaves se quedará pronto sin trabajo —le dije.


    —Yo no iría tan lejos —respondió—. Todavía estoy pensando qué carrera voy a hacer, así que necesitaré ayuda en casa cuando papá, con un poco de suerte, firme el nuevo contrato de alquiler y me deje volver a mi piso, ¿no?


    —Oh, sí —dijo Rachel, poniendo los ojos en blanco—. Igual que Em y yo. También necesitamos ayuda doméstica, ¿no es verdad?


    —Por supuesto —me reí, encantada de oír que nuestra amiga al menos seguía pensando en el mundo laboral—. Simplemente no lo entendemos.


    —Bueno —nos sorprendió Tori a continuación—, estoy disfrutando bastante metiéndome en las cosas domésticas. Hay una especie de satisfacción en ello, ¿no?


    —En ese caso —dijo Alex, que había estado escuchando y tenía una expresión divertida—, puedes llevar las bolsas de basura a la carretera esta semana. El camión de la basura no puede llegar hasta la casa, así que tenemos que subirlas por el camino.


    —Tranquilo —dijo Tori, sonando más familiar—. No te vuelvas loco, aunque supongo que sería un buen ejercicio para los brazos y el tronco —añadió, pensativa.


    Esa noche cenamos junto al lago e intenté que no me importara que Alex y Tori compartieran banco y manta cuando empezó a refrescar. Ya que había sido yo quien había instigado toda la situación de que no podía pasar nada entre Alex y yo, no era justo que me opusiera a su cercanía.


    Sin embargo, el hecho de que Alex hubiera citado su propio bagaje como justificación para aceptar la situación de no-inicio entre nosotros dos significaba que la aparente rápida transferencia de su afecto y su voluntad de conocer mejor a Tori me rayaba un poco. ¿Había vaciado milagrosamente su equipaje o yo estaba exagerando?


    A pesar de que todavía estaba tratando de descifrar la situación de Tori y Alex, me excusé temprano y me dirigí de nuevo a la casa sola. Contuve la respiración mientras entraba en el dormitorio y cerraba la puerta tras de mí. Gracias al persistente aroma de los guisantes dulces, era fácil imaginarme metida en otra habitación, en otra casa de los Lagos, con la voz del abuelo describiendo todo lo que ahora podía ver a mi alrededor con mis propios ojos.


    La habitación era tan perfecta como siempre había imaginado. Los grandes ventanales con vistas a los árboles, el suelo liso y cálido, la mecedora con cojines de patchwork, el tocador antiguo y, por supuesto, la acogedora cama de matrimonio. Este había sido el santuario de Heather en el libro y ahora era el mío. Junto con los paseos por el maravilloso paisaje, ella había descifrado el propósito de su vida en esta misma habitación, y yo estaba decidida a hacer lo mismo.


    Después de un largo baño lleno de burbujas —que disfruté aún más que cuando me dolían los músculos tras el revolcón por los rápidos—, y mientras me deslizaba entre las deliciosamente frescas sábanas de algodón, me esforcé por volver a encarrilarme y mantener en perspectiva todo lo que estaba ocurriendo.


    Volví a recordarme lo que había venido a hacer en estas vacaciones y, con un espíritu de renovada afabilidad y dejando lo pasado en el pasado, me dormí pensando que al día siguiente sería el momento perfecto para regalarle a Rachel su vestido y quizá ofrecerme a hacerle a la transformada Tori el suyo.


    


    —Como un tronco —fueron las primeras palabras que oí decir a Alex cuando a la mañana siguiente salí de mala gana del precioso dormitorio.


    —¿Y no lo dices por decir? —preguntó Rachel.


    —No —dijo—. Lo digo en serio.


    —Alex dice que va a dormir en el sofá todas las noches —me informó Rachel.


    —Eso no es justo cuando ha pagado todo ese dinero para estar aquí —señalé.


    —Tendría que compartir habitación con Rachel o Tori de lo contrario —explicó—, y eso tampoco es lo ideal, ¿verdad? En verdad, no me preocupa el dinero.


    Mi corazón se animó aún más al saber que no estaba saltando ante la oportunidad de dormir con Tori. ¡Ahí estaba mi perspectiva!


    —No había pensado en las dinámicas —dije, rascándome la cabeza—. Tal vez tú y yo deberíamos intercambiarnos, Alex...


    Enseguida levantó una mano para objetar.


    —No —dijo con firmeza—. De ninguna manera. He cumplido de sobra el sueño de Gracie de dormir en esa habitación. Ahora es tu turno, Em.


    —¿Quién es Gracie? —bostezó Tori, estirando las manos por encima de su cabeza y mostrando un vientre liso y bronceado en el proceso mientras salía de su habitación y la de Rachel.


    No pude resistir una rápida mirada a Alex y descubrí que no había notado en absoluto el destello de carne.


    —Es una larga historia —dijo—. Te la contaré otro día.


    Dada la cantidad de tiempo que ya habían pasado charlando, sobre todo la noche que Tori había llegado, me sorprendió que Gracie no hubiera salido a relucir. Rachel me miró y alzó las cejas, y me pregunté si estaría pensando lo mismo.


    —Entonces, ¿cuál es el plan para hoy? —preguntó Rachel.


    —No me importaría ver la película esta noche —sugirió Tori—. A menos que ya os hayáis hartado de verla.


    Si le daban a elegir, siempre prefería la película al libro.


    —He leído el libro tres veces desde que llegasteis aquí y he descubierto algunas cosas sobre mí —dijo entonces, contradiciendo por completo lo que yo acababa de pensar—. Y me gustaría ver si sigo sintiendo lo mismo después de volver a ver la película.


    —¿Quién lo diría? —preguntó Rachel, que estaba claramente tan sorprendida como yo.


    —El DVD sigue intacto —le dije a Tori, complacida de no haber sido yo quien mostrara un shock tan descarado—. Y no creo que haya ningún plan concreto, pero Rach —añadí, volviéndome hacia ella—, tengo una sorpresa para ti.


    —¿Sí? —preguntó, girándose para mirarme y olvidándose por completo de la revelación sorpresa de Tori.


    —Sí —confirmé.


    —¿Qué es? —preguntó, dando palmas con entusiasmo.


    —Si te lo dice —rio Alex—, no será una sorpresa, ¿verdad?


    —Muy cierto —asentí, y Rachel hizo un mohín.


    Sabiendo cómo se tomaba la Navidad y los cumpleaños, me di cuenta de que no debería haberle dicho que le iba a regalar algo antes de la fiesta, porque se pasó todo el desayuno dando la lata y durante todo el tiempo que estuvimos regando las macetas del porche y haciendo planes para el fin de semana.


    Parecía imposible que otra semana hubiera pasado volando y ahora estuviéramos en el ecuador de nuestra estancia en la casa de campo. De hecho, cuando consulté el calendario e hice un rápido cálculo mental, me di cuenta de que en realidad habíamos pasado ya más días de los que nos quedaban. Fui a decírselo a los demás, pero decidí no hacerlo. Si no se les había ocurrido pensarlo, no iba a ser yo quien los deprimiera, sobre todo cuando estaba a punto de darle a Rachel su vestido.


    —Venga, vale —le dije, cuando no pude soportar que me tirara de la manga y me siguiera con expresión suplicante un momento más—. Siéntate ahí y te lo traigo.


    Se acercó al sofá y extendió las manos.


    —No es tan grande —me reí cuando volví con ella y acercó las palmas extendidas.


    —¿Es un momento privado? —preguntó Alex, haciendo ademán de levantarse.


    —En absoluto —le dije.


    —¿Se admiten chicos? —rio entre dientes.


    —A este chico siempre se le permite —sonrió Rachel.


    —Salud por eso —coincidió Tori, alzando su taza de té.


    Alex volvió a sentarse, muy satisfecho de sí mismo y, obviamente, de la atención que le estaban prodigando. No estaba segura de que fuera exactamente lo que Gracie tenía en mente cuando le había hecho prometer que haría el viaje a Lakeside y se quedaría en la cabaña para honrar su memoria y su viejo deseo.


    —De acuerdo —dije, nerviosa, cuando llegó el momento de darle el vestido a Rachel—. Esto es de mi parte y de tu madre, Rach, con amor. Y sí, me ha dado permiso para que lo abras mientras estamos aquí. De hecho, ella insistió, pero con la promesa de que la llamaríamos por FaceTime en algún momento con tu reacción.


    —Esto suena monumental —dijo Alex.


    —E intrigante —añadió Tori.


    —Las dos cosas —asentí mientras ella cogía su teléfono.


    Rachel parecía desconcertada, pero no tardó en tirar de la cinta y rasgar el suave papel de seda en el que había envuelto cuidadosamente el vestido. Contuve la respiración, tapándome la boca para evitar hablarle durante el momento. Necesitaba darle tiempo para asimilarlo todo sin interrupciones ni explicaciones.


    Pero no necesitó tiempo, porque echó un vistazo al panel de la parte delantera, que había sido meticulosamente confeccionado, y rompió a llorar. Tori y Alex intercambiaron una mirada y mi corazón latió tan fuerte en mi pecho que pensé que iba a dejar de respirar.


    —Son todos de Nana —susurró Rachel. La expresión de su cara transmitía toda la emoción que yo sentía, multiplicada por diez.


    Asentí, pero no me salían las palabras por el nudo que tenía en la garganta.


    —Oh, Em —dijo Tori, dándose cuenta y también echándose a llorar mientras disparaba con su teléfono, grabando el preciado momento para la posteridad.


    —No sé qué decir —sollozó Rachel.


    —Fue idea de tu madre —le dije—. Y no tienes que decir nada, solo ve y tómate un minuto, y luego pruébatelo. Quiero comprobar cómo te queda. Aunque debería estar bien. Ya he creado tantos vestidos usando tu figura como guía que conozco tus medidas mejor que las mías.


    —Oh, tú —rio entre lágrimas, haciendo una bola con el papel de seda y lanzándomelo.


    —Te ayudaré —dijo Tori, y la pareja desapareció en el dormitorio.


    Lo ideal habría sido que la madre de Rachel hubiera sido testigo de primera mano del deleite de su hija, pero sabía que sería un momento emotivo y más adecuado para la intimidad de la casa de campo que para un pub potencialmente abarrotado.


    —¿Qué ha sido todo eso? —preguntó Alex cuando la puerta se cerró detrás de Rachel y Tori—. ¿Y de verdad has hecho ese precioso vestido de cero, Em?


    —Sí —asentí, orgullosa.


    Era el primero de mis vestidos que veía él. Había admirado el cuadro del aniversario y mi falda de helechos, pero no había visto el vestido que había hecho rápidamente porque había estado fuera, subido a un escenario, y había tenido que echarlo al correo prácticamente en cuanto se había cosido la última puntada.


    —Y los paneles de patchwork están hechos con telas que pertenecieron a la abuela de Rachel, que murió hace poco —expliqué.


    —Oh —dijo, conmovido—. ¿La nana que también era amante del libro? —Asentí—. Bueno, eso explica las lágrimas.


    —Exacto. —Tragué saliva, intentando no sucumbir a las mías—. Hope Falls se convirtió en su favorito después de que Rachel se lo presentara.


    —Bueno, me encanta el vestido tanto como el cuadro —alabó Alex—. Qué maravilloso recuerdo.


    —Eso creo —sonreí—. Y la madre de Rachel quería que tuviera el vestido en estas vacaciones por la conexión entre el libro y la película.


    —Y su amor compartido por ambos —añadió Alex, justo cuando la puerta del dormitorio se abrió de nuevo y Rachel salió.


    —Oh, Rach —jadeé, esta vez tapándome la boca con las dos manos.


    Dio una vuelta y se acercó.


    —Es perfecto —dijo, cogiéndome las manos—. Se adapta como una segunda piel.


    —Es verdad —dijo Tori—. No tenía ni idea de que fueras tan habilidosa, Em. Esto tiene calidad de alta costura.


    —Dios mío. —Me sonrojé—. No sé yo.


    —Bueno, yo sí —dijo Tori seriamente—. Y la tiene.


    —Lo dice una mujer que se pasa horas mirando alta costura y gasta cantidades interminables de dinero en ella —dijo Rachel, girando de un lado a otro y haciendo que la tela de la falda se agitara sobre sus piernas.


    —Una mujer que solía gastar cantidades interminables en alta costura —corrigió Tori—. Puede que haya dejado el hábito, pero sigo sabiendo de lo que hablo. Reconozco lo bueno cuando lo veo, y esto lo es sin duda.


    —También le han encargado un par más de estos —le dijo Rachel a Tori—. Y todo a través del boca a boca.


    Le di la vuelta a Rachel para poder examinar las costuras laterales del corpiño un poco más de cerca.


    —Eso es maravilloso —elogió Tori—. Pero, para ser honesta, me sorprende que no haya más encargos. ¿Estás segura de que tus cuentas en las redes sociales y tu presencia online funcionan a pleno rendimiento, Em?


    La miré y me reí, pero luego me di cuenta de que hablaba en serio.


    —Ya ves —dijo Alex, moviendo un dedo en mi dirección—. No soy el único que piensa que deberías tomarte esto más en serio, Em.


    Me acaloré e imaginé que estaría roja hasta el cuello mientras me rodeaban. A este ritmo, no necesitaría explicarles mi plan de negocio porque me incitarían a lanzarme y asumirían que el éxito resultante se debía solo a su estímulo.


    —Por favor, dime que tienes cuentas en las redes sociales para... —Tori frunció el ceño.


    —Pasión por el Patchwork —soltó Alex—. Así es como le dije a Em que debería llamar a su emporio de costura.


    —Eso me gusta —dijo Tori, ladeando la cabeza—. Y, por supuesto, sé que no tienes cuentas para mostrar tu trabajo porque, si las tuvieras, te seguiría, ¿no? Oh, Em —me regañó—. De verdad que necesitas mover el culo.


    —Bueno... —dije débilmente.


    —¿Has traído algo más? —me preguntó, cortándome—. ¿Alguna otra prenda?


    —Una falda —le dijo Alex, respondiendo en mi nombre—. La hizo la semana pasada.


    Lo miré y él me devolvió la mirada, lo que hizo aumentar el calor que sentía.


    —Ve y póntela —insistió Tori, agitando una mano hacia el dormitorio—. Y luego iremos al lago y os fotografiaré a ti y a Rachel y las subiré a internet.


    —No creo que sea el momento... —empecé, pero siguieron hablando por encima de mí y se me cortaron las palabras.


    —Nunca tendrás un telón de fondo mejor —señaló prudentemente mientras yo iba a cambiarme.


    —Es ridículo que aún no esté en internet, ¿no? —dijo Alex, echando más leña al fuego.


    —No necesita que la animes, muchas gracias —le espeté, pero no lo decía en serio y la sonrisa que me dedicó me dijo que lo sabía.


    Puede que no estuviera dispuesta a admitirlo, pero en realidad me sentía bastante emocionada por su entusiasmo y emoción. O lo estaba hasta que caí en la cuenta de que Rachel no se había unido a la conversación en absoluto.


    Me giré para mirarla, preocupada de que no pensara que el plan de Tori de lanzarme a internet fuera bueno. Sin embargo, cuando vi su cara mientras examinaba los paneles de la parte inferior de su vestido, me di cuenta de que no había oído ni una palabra de lo que se decía.


    Ella estaba totalmente hipnotizada, a kilómetros y años de distancia, perdida en una plétora de recuerdos felices, y yo me sentí muy orgullosa de lo que había creado a partir de una bolsa de tela que de otro modo nunca habría visto la luz del día.


    


    —Esta vez, ponte a la izquierda, Em —gritó Tori, mirándonos con los ojos entrecerrados—. Y Rachel, mira a través del lago.


    Rachel hinchó las mejillas.


    —Espero que el vestido valga la pena —murmuré en voz baja y arriesgándome a la ira de Tori porque había abandonado momentáneamente mi pose.


    Cuando Tori había dicho que bajáramos al lago a tomar unas fotos, pensé que se refería literalmente a eso, pero mi suposición había sido errónea. Las pocas fotos, tomadas con su teléfono, nos habían obligado a arreglarnos por completo, y ahora íbamos maquilladas y peinadas con esmero. Había tardado un tiempo sorprendente en conseguir la estética relajada y desenfadada de «acabo de salir a dar un paseo por el lago». También llevábamos accesorios. Para completar la idílica composición, se utilizaron una manta artísticamente drapeada, una petaca vintage y tazas esmaltadas.


    —Es total —sonrió Rachel, lo que hizo que Tori se apartara aún más rápido—. Me encanta. Y, lo creas o no, estoy disfrutando bastante con esto.


    —¡Em! —gritó Tori entonces—. ¿Por qué esa cara de sorpresa?


    —Lo siento. —Solté una risita y Rachel rio por fin—. Acabo de sufrir un pequeño shock.


    —Pues ponte las pilas —me espetó—. No nos queda mucho rato de luz natural.


    Rachel jadeó al darse cuenta de la hora, pero no dijo por qué. Me pregunté si tendría pánico de perderse una de las horas de llamada asignadas a Jeremy, pero no pregunté. Unos cuantos disparos más tarde, las conocidas nubes de lluvia empezaron a juntarse, así que Tori dijo que Rachel podía irse, pero no me dejó seguirla.


    —Necesitarás una foto de perfil —me dijo, y se apresuró a despeinarme los rizos y retocarme el brillo de labios—. Y he tenido una idea, pero necesitaremos a Alex.


    —No estoy seguro de que esté dispuesto a que lo fotografíen —le advertí.


    —No quiero fotografiarle —me dijo—. Aunque sería un modelo maravilloso. Lo necesito por su mano de obra.


    —Por muy bonitos que sean —gritó Alex al acercarse, después de que Rachel, a quien Tori había pedido que se uniera a nosotros, nos lo mandara—, no estoy seguro de que los vestidos de Em sean del todo de mi estilo.


    Tori puso los ojos en blanco.


    —No hace falta ser modelo —dijo—. Solo quiero que manejes esta cosa.


    Su gran idea para mi foto de perfil fue fotografiarme sentada en el extremo del embarcadero, mirando al lago, con los pies descalzos colgando del borde y la falda de helechos desplegada a mi alrededor. Para conseguirlo, necesitó que Alex la pusiera en posición remando para poder hacer la foto mirando hacia mí desde el agua.


    —¿Qué te parece? —preguntó a Alex, mostrándole las imágenes, una vez que hubo tomado unas cuantas.


    —Hermosa —dijo roncamente—. Estás preciosa, Em —sonrió, mirándome y haciendo que mi corazón se estremeciera.


    —Gracias —dije, sonrojándome.


    —Aunque —añadió— pareces un poco malvada y malhumorada. Podrías animarte un poco.


    Tori parecía furiosa y yo me eché a reír; le di un fuerte empujón que hizo tambalearse el bote y estuvo a punto de soltar un remo.


    —¡Y eso es todo! —dije, saltando, y volví a meter los pies en las zapatillas.


    —De hecho, sí —dijo Tori, mirando el último momento que había capturado.


    Para cuando Alex hubo amarrado la barca al embarcadero y recorrimos el camino de vuelta por el bosque hasta la cabaña, habían empezado a caer unas cuantas gotas de lluvia gordas y Rachel se había quitado el vestido y estaba preparando la cena. Me sentí aliviada de que no hubiera salido corriendo a responder a una citación de Jeremy.


    —Sé que dije que quería ver la película esta noche —dijo Tori, desplazándose a través de las interminables fotos en su teléfono—, pero creo que deberíamos centrarnos en conseguir que te conectes, Em. Cuanto antes mejor, en mi opinión.


    Sin duda, estaba entusiasmada.


    —Te lo agradezco —dije—. Pero necesitarías wifi para hacerlo, ¿no?


    —Oh, maldita sea —dijo, arrugando su bonita nariz—. Olvidaba que estamos en el desierto. Entonces, ¿a dónde podemos ir para conectarnos?


    —Al pub —dijimos los tres a uno.


    —En ese caso —dijo ella, colgando el teléfono y cogiendo la caja del DVD—, la película esta noche, y el marketing mañana.


    —Y entonces podrías hacer una llamada por FaceTime con tu madre, Rach —sugerí.


    —Ya lo estaba planeando. —Me devolvió la sonrisa.


    

  


  
    


    Capítulo 24


    


    Alex se escabulló de ver la película con nosotros esa noche.


    —Acabo de tener una revelación relacionada con algo en lo que he estado trabajando —explicó cuando las tres nos quejamos por su ausencia—. Y me gustaría tenerlo dibujado esta noche antes de que la idea se esfume.


    —Entonces, ¿te vas al pub para hacer eso? —preguntó Tori.


    —No —le respondió—. Tengo todos los componentes que necesito ya descargados en mi portátil, así que puedo adaptarlos y montarlos aquí y luego subirlos cuando vuelva a la oficina.


    No se dejó convencer para aplazar el trabajo, así que esa noche estuvimos las tres solas. Se instaló en lo que ahora era mi habitación para que recitáramos los diálogos de los actores antes que ellos, riéndonos y lloriqueando en los momentos más tristes sin molestarlo ni tentarlo a abandonar lo que estuviera haciendo para mirar. Me acurruqué en su sillón y Rachel y Tori se estiraron en el sofá.


    Eché de menos su presencia más de lo que quería admitir aquella noche, pero a nadie más pareció importarle que estuviéramos solas las tres.


    —Bueno —dijo Rachel cuando aparecieron los créditos finales y todos nos desperezábamos—. ¿La película respalda el mensaje que sacaste del libro, Tori?


    La cara de nuestra amiga era una mezcla de sorpresa y alegría.


    —Sí —asintió—. Gracias a la intervención de papá, la despreocupada Rose ha pasado a un segundo plano y, ahora que me he dado cuenta de que he pasado años huyendo de la realidad, Laurie se ha puesto al volante. Agarraos los sombreros, chicas —añadió con una risita—, ¡porque todo está a punto de empezar!


    Sabía que las acciones de su padre y la disposición de Tori a aceptarlas no siempre nos habían venido bien a Rachel y a mí, pero había que reconocerle el mérito, él sabía lo que hacía y Tori obviamente se había dado cuenta de que necesitaba que sucediera.


    —No me lo puedo creer —jadeó Rachel—. Aunque espero que no hayas erradicado por completo todos tus rasgos de Rose, Tori, porque ella también tuvo un nuevo comienzo.


    —Eso sería imposible —me reí.


    —No te preocupes, todavía hay un poco de Rose en mí —sonrió Tori—. Y puede que tú tampoco te lo creas, Rach, pero, si papá no me hubiera cortado el grifo, lo habría hecho yo misma. Me ha llevado a este punto más rápido de lo que yo lo habría hecho, sobre todo porque dijo que mamá no habría estado contenta con la forma en que siempre me había consentido, pero en realidad me estaba aburriendo de vivir la gran vida y no tener nada que mostrar al respecto.


    —¡Curioso y más curioso! —rio Rachel, y luego fingió desmayarse.


    Cuando regresé a mi idílico refugio, intenté no pensar demasiado en lo que Tori quería decir con que las cosas estaban a punto de empezar, pero, cuando vi lo que sostenía victoriosa a la mañana siguiente cuando salió al porche, no necesité indagar demasiado para averiguarlo. Sin duda, ya se había metido a Alex en el bolsillo.


    —¡No me lo puedo creer! —Rachel estaba boquiabierta—. ¿Cómo lo has conseguido?


    Era el caro portátil de Alex lo que Tori sostenía en alto. Debía sentir algo muy fuerte y confiado por ella si estaba dispuesto a prestárselo.


    —La semana pasada le pregunté si me lo podía prestar —resopló Rachel, dolida—. ¡Y me miró como si le hubiera preguntado si me vendía su bebé o algo así!


    —¿Qué puedo decir? —Tori se encogió de hombros, acariciando el estuche hecho a medida—. Tal vez lo he pedido más amablemente que tú, Rach.


    —No quiero ni pensar lo que querrás decir con eso —dijo Rachel, poniéndose de pie—. ¿Nos vamos o qué?


    Yo tampoco quería pensar en ello.


    —¿De verdad es esto lo mejor que conseguisteis con todo el dinero que recaudé al deshacerme de mi preciado bolsito de Tom Ford? —gimió Tori mientras subíamos a toda velocidad por la carretera desde la cabaña hasta Lakeside en nuestro destartalado coche.


    Podríamos haber ido andando, pero Tori había insistido en que sería más seguro transportar el portátil de Alex sobre cuatro ruedas que sobre dos piernas. Una sugerencia de la que casi se retractó cuando recordó en qué coche viajaríamos.


    —No todo el dinero se fue en el coche —le recordó Rachel, que volvía a llevar su vestido especial—. También había que pagar el combustible, el seguro y los impuestos. ¿Te acuerdas?


    —Vas a tener que enseñarme todo ese tipo de cosas, Rach —me sorprendió Tori diciendo seriamente en lugar de seguir burlándose—. Papá siempre se ha encargado de ese tipo de cosas, pero, si alguna vez acabo teniendo suficiente en el banco para comprarme un coche a mi nombre, necesitaré saberlo, ¿no?


    No parecía que esperara volver a ver su Range Rover después de todo.


    —Lo harás —dijo Rachel, guiñándome un ojo por el retrovisor—. Lo harás.


    Aparcó lo más cerca posible del pub y Tori salió de un salto.


    —¿Está abierto? —llamó a Connor, que estaba terminando de regar las plantas de las cestas y las macetas y que habían crecido enormemente desde que nos habíamos mudado a la casita.


    —No del todo —dijo, consultando su reloj y divisando a Rachel—. Pero supongo que podría hacer una excepción con vosotras tres.


    —Eres un amor —dijo Tori, que se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla.


    —Lo sé —dijo sonrojándose—. Mi generosidad será mi perdición uno de estos días.


    Rachel y yo le dimos a Siddy sus habituales mimos mientras Connor encendía la máquina de café, admiraba el atuendo de Rachel y Tori instalaba su oficina —como ella la llamó— en un reservado alejado de la zona principal del bar.


    —¿No te gustan los perros, Tori? —le preguntó Connor cuando ella se apresuró a pedirle el wifi mientras le daba esquinazo a Siddy.


    —Me encantan —dijo, dedicándole una sonrisa al simpático sabueso—. Pero no quiero que se me quede en las manos su olor a perro.


    —Pobre Siddy —dije, haciéndole una carantoña aún más larga que ella se tragó a lengüetazos—. Está perfectamente perfumada. Nada maloliente.


    —Bueno, lo que sea —dijo Tori—. Daos prisa, vosotras dos. Tenemos trabajo que hacer.


    Sin embargo, no nos pusimos a ello enseguida, porque Rachel llamó por FaceTime a su madre después de que Tori le enviara las fotos y el vídeo del momento en el que Rachel vio el vestido, y le explicara que por fin había llegado a Lakeside y que estaría con nosotras el resto de las vacaciones.


    Cuando se conectó la llamada al teléfono de su madre, Rachel se levantó e hizo un giro a distancia antes de inclinarse más cerca de la pantalla para mostrar los paneles de patchwork.


    —Oh, Emily —suspiró su madre, sacándose un pañuelo de la manga—. Es perfecto. Absolutamente perfecto. Y la expresión de tu cara al abrir ese paquete no tiene precio, Rachel. Gracias por capturar el momento, Tori.


    —Espera a ver los paneles en la vida real —suspiró Rachel, soñadora—. Em ha hecho que Nana esté orgullosa.


    —Ya lo veo —sonrió su madre—. Pero estoy deseando verlo de cerca.


    —Gracias —dije, aliviada por haber cumplido tan eficazmente su encargo—. Me alegro mucho de que te guste.


    —Me encanta —dijo ella—. Bien hecho. Próxima parada, ¡una pasarela en París!


    —Bueno —me reí—, no sé yo...


    —Yo sí —dijo Tori.


    Después de que Rachel se despidiera, Tori me explicó su visión de mi lanzamiento en línea. Se había basado tanto en la estética de la película como en las fotos que había hecho en el lago, junto con mi gama de ropa actual, por supuesto. Volví a darme cuenta de cómo Hope Falls había influido en mis diseños sin darme cuenta. Tori casi había terminado de deslumbrarnos con sus ideas cuando el teléfono de Rachel empezó a sonar.


    —¡Vaya! —exclamó, saliendo del reservado tras comprobar la pantalla—. Es Jeremy.


    —¿Por qué llama ahora? —Fruncí el ceño—. Debería estar trabajando.


    Rachel negó con la cabeza.


    —¿En serio? —Tori frunció el ceño cuando vio que ella iba a aceptar la llamada—. ¿De verdad vas a contestar? Estamos en medio de algo extremadamente importante aquí.


    —Lo sé —dijo Rachel, avergonzada—, pero, si no contesto ahora, seguirá llamando, así que será mejor que acabe de una vez.


    Se dirigió a la puerta y Tori chasqueó la lengua.


    —¿Sabes? Creo muy seriamente que la tiene localizada —murmuró—. Y en el momento en que ella tiene cobertura, él se abalanza.


    —Lo sé —asentí, pero sonreía.


    —Eso no es bueno, Em —espetó Tori—. Acuérdate de que es el enemigo número uno.


    —Oh, no lo he olvidado —le dije—. No lo he olvidado ni por un segundo, ni que tienes un plan para eliminarlo.


    —¿Por eso sonríes? —preguntó—. ¿Tan segura estás de que mi plan funcionará, aunque no tengas ni idea de cuál es?


    —No —le dije, y luego añadí apresuradamente—: aunque estoy segura de que ayudará a que las cosas vayan mejor. Pero estaba apreciando la elección de palabras de Rachel. Si estás enamorado de alguien y te llama, no dices «vaya» ni que quieres acabar con la conversación, ¿verdad?


    Tori se tomó un segundo para procesar eso, sus ojos se desviaron hacia la izquierda mientras recordaba lo que Rachel había dicho.


    —Bien visto, camarada —asintió, y me chocó los cinco, que acepté de buen grado—. Ahora —exigió—, volvamos a los negocios.


    Cuando Rachel regresó, aún no había terminado de hablar. No supe de inmediato si Tori se dio cuenta de que los ojos de nuestra amiga parecían un poco rojos, pero yo sí. Fui a preguntarle si estaba bien, pero Tori apretó su pierna contra la mía y me detuve. Estaba claro que se había dado cuenta.


    —Bueno —dijo, tomando aliento—, resumiendo. Lo que creo es que deberías optar por la estética pionera del cottagecore. El paisaje de por aquí encaja a la perfección, Em, e incluso podrías convertir el viaje de vuelta aquí para hacer las fotos para tu página web en algo habitual cuando se actualice la colección, porque sería un gasto deducible de impuestos.


    Rachel parpadeó un par de veces y me giré para mirar a Tori.


    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté—. ¿Desde cuándo eres tan experta?


    Tori parecía muy contenta.


    —Puede que pienses que siempre estoy con el móvil —sonrió—, o estaba, pero últimamente me he dado cuenta de que aprendía muchas cosas sobre la forma en que se comercializaban, presentaban y empaquetaban las cosas que compraba. Puede que comprara cosas de las cuentas que más me llamaban la atención, pero también me fijaba en cómo funcionaban. Y sé que esto funcionará para ti, Em. He ideado la estrategia perfecta para que tengas muchos pedidos.


    —Estoy impresionada —dije mientras Connor venía a reponer nuestros cafés.


    —¿Todo bien por aquí? —preguntó.


    —Todo irá bien —le dijo Tori— mientras tu señal de wifi aguante.


    —No puedo garantizarlo —sonrió—, pero seguiré trayendo cafés, ¿vale?


    —Y, si tienes algunas de esas pastas de la panadería —le dije—, unas cuantas no vendrían mal.


    —Veré lo que puedo hacer —rio entre dientes.


    —Mi única preocupación —dijo Rachel, antes de morderse el labio— es que, si tu plan de presentar los diseños de Emily al mundo funciona demasiado bien, Tori, ella no podrá seguir el ritmo de la demanda. Comienza en un nuevo trabajo el próximo mes...


    —¿Qué nuevo trabajo es ese? —interrumpió Tori.


    La puse al corriente de la oferta que me habían hecho justo antes de las vacaciones y de que me iba a incorporar a la nueva empresa en septiembre. Cuando terminé de explicárselo, me miraba incrédula.


    —¿En serio me estás diciendo que prefieres analizar datos a diseñar vestidos? —jadeó, antes de que tuviera la oportunidad de explicarles a Rachel y a ella la idea que había tenido recientemente de trabajar a tiempo parcial.


    —Pues no —dije, evitando mirar a Rachel y pensando de nuevo en el placer que había sentido al confeccionar su vestido y mi fabulosa falda de helechos—. No preferiría estar haciendo eso.


    —Entonces, ¿por qué en nombre de Dios has aceptado el trabajo? —preguntó Tori, atónita—. Sé que nunca me había interesado mucho por tu costura, Em, pero ahora sí y te digo que aquí está tu futuro.


    —Bueno —me apresuré a explicar antes de que Rachel tuviera la oportunidad de decir algo sensato sobre la seguridad laboral y los planes de pensiones de la empresa—, recientemente me he estado planteando trabajar y coser a tiempo parcial. Pensaba que podría ser... —Mis palabras se interrumpieron cuando Tori negó vehementemente con la cabeza.


    —Eso no funcionará —dijo—. Tienes que comprometerte al cien por cien, Em. Tienes que darlo todo por Pasión por el Patchwork.


    —Pero también necesito no estresarme por pagar el alquiler —señalé—. Ahora que Rachel se va a vivir con Jeremy, unos ingresos regulares, ya sean a tiempo completo o parcial, me darán cierta seguridad.


    —Es verdad —dijo Rachel, y me pregunté si mi compromiso me mantendría en buenos términos con ella y no le daría a Jeremy la munición para disparar contra nuestra amistad.


    También me interesó comprobar que no había dicho nada que contradijera mis suposiciones, nada que sugiriera que tenía dudas sobre el traslado o que aún se lo estaba pensando, en lugar de ponerse manos a la obra.


    —¡Rachel! —gritó Connor, haciéndole señas para que se acercara antes de que pudiera pedirle que de una vez por todas aclarara bien la situación.


    —No digáis nada importante —insistió ella, deslizándose fuera de la cabina para ver qué quería.


    —Te das cuenta —dijo Tori enseguida en un susurro frustrado— de que no aceptar ese trabajo y no encontrar algo a tiempo parcial pondría fin al plan de Rachel de irse a vivir con Jeremy porque estaría demasiado preocupada por vuestras frágiles finanzas, ¿verdad?


    —Por supuesto que me doy cuenta —dije, manteniendo un ojo en Rachel en el bar.


    Tori levantó las manos.


    —Entonces, ¿por qué demonios lo has aceptado?


    —Lo he aceptado por ahora —le expliqué pacientemente—, porque lo último que quiero es darle a Jeremy otra razón para abrir una brecha entre nosotras. Si no acepto ese trabajo, le hará creer a Rachel que lo rechazo para evitar que se vaya. Ya sabes lo manipulador que es.


    Los hombros de Tori cayeron al darse cuenta de la verdad de lo que le estaba diciendo.


    —Le echará más veneno y ella acabará pensando lo peor de mí —continué para dejar claro mi punto de vista.


    —Sí, sí —dijo Tori, mordisqueando la punta de la uña de su pulgar—. Ya me doy cuenta.


    Le aparté la mano.


    —Pero de verdad que he estado pensando en la posibilidad de la media jornada —proseguí, a pesar de que a ella no le parecía una buena idea—. Quiero lanzar este negocio. Incluso vine de vacaciones con la intención de decidir si me atrevía y tengo ahorros para ayudarme mientras me pongo en marcha.


    Mi explicación se aceleró, por miedo a que Rachel volviera antes de que se lo hubiera contado todo a Tori. Me sentí bien al compartir lo que había estado pensando, aunque el momento no coincidiera con el que había imaginado.


    —Y ya estaba casi decidida a ir a por ello —dije apresuradamente— cuando Rach mencionó mudarse, y me entró el pánico. No puedo perderla, Tori.


    —Pero no olvides que ahora estoy en el caso —me recordó—. Y tengo un plan. Independientemente de lo que acabes haciendo y de cómo acabes haciéndolo, te vamos a subir a internet aquí y ahora. Es lo que hemos venido a hacer hoy.


    —¡Cuidado! —siseé cuando Rachel regresó con un plato de dulces y un sobre que metió en su bolso.


    —Bueno, ¿lo habéis hecho? —preguntó Rachel.


    El olor de los pasteles calientes me hizo rugir el estómago. El pain au chocolat tenía muy buena pinta, y enseguida cogí uno.


    —¿Si hemos hecho el qué? —pregunté con inocencia, a través de un mantecoso y dulce bocado.


    —¿Habéis dicho algo importante?


    —Más bien sí —anunció Tori imprudentemente—. Le he dicho a Em que, como voy a encontrar trabajo pronto, me mudaré al piso cuando tú te vayas, así ella no tendrá que preocuparse por el dinero, tú no tendrás que preocuparte por si se las arregla y ella podrá centrarse en lanzar Pasión por el Patchwork. Todo lo cual —continuó antes de que pudiéramos sorprendernos o de que Rachel pudiera responder con cautela— me lleva a esto...


    Tocó unas teclas y luego giró el portátil para mostrarnos un logotipo con el nombre del negocio de mis sueños.


    —¿Qué demonios? —jadeé, acercándome a la pantalla y olvidándome por un momento de que había ideado un plan que mantendría contenta a Rachel y me ahorraría tener que revisar más hojas de cálculo.


    El diseño del logotipo presentaba un fondo hexagonal de patchwork con las palabras Pasión por el Patchwork sobre él. Las formas del fondo eran de cuadros, lunares y motivos florales, y las letras eran de color liso, lo que las hacía destacar. Tenía una calidad casi 3D y era muy elegante.


    —Hay cuatro —explicó Tori mientras Rachel se acercaba a nuestro lado del reservado para ver más de cerca lo que hacía que mi boca se abriera y cerrara como una trampilla—. Y cada uno representa una estación diferente.


    Se desplazó hacia abajo y los colores del verano cambiaron a tonos naranjas, amarillos y rojos para el otoño. Luego, rojo, blanco y azul para el invierno y, por último, bonitos tonos pastel para la primavera.


    —El mismo gran logotipo —dijo, desplazándose de nuevo hacia arriba para que pudiéramos ver los cuatro juntos—. Pero con un toque estacional. También hay banners para todas las plataformas de redes sociales.


    —¿De dónde los has sacado? —preguntó Rachel mientras yo seguía admirando los exquisitos detalles.


    Me di cuenta de que cada una de las letras estaba ribeteada con puntadas diminutas y al final de la palabra patchwork había una aguja y un hilo diminutos, lo que hacía que pareciera que las palabras habían sido cosidas en lugar de mecanografiadas.


    —¿Tú qué crees? —rio Tori.


    —Alex —sonrió Rachel, volviendo a su asiento.


    —¿Alex ha hecho esto? —jadeé, mirando a Tori.


    —Claro que sí. —Me hizo un guiño—. Este fue el momento revelación que tuvo anoche mientras veíamos la película. Me dijo que llevaba tiempo trabajando en secreto en ellos con la esperanza de que les vieras sentido.


    Devolví el pastel a medio comer al plato y me limpié los dedos en una servilleta de papel.


    —Tori, ¿qué le dijiste exactamente para convencerlo de que te prestara su portátil? —preguntó Rachel, remontándose a lo que habíamos estado diciendo antes de salir de la casa de campo.


    —Nada. —Tori se encogió de hombros—. Sabía que necesitaba algo más que un teléfono para poner a Em en marcha hoy, así que se apresuró a terminar el logotipo anoche y luego me ofreció el portátil a primera hora de la mañana. Creo que haría cualquier cosa por ti, Em. —Terminó con un codazo, medio en serio, medio en broma.


    —Sin duda, es un amigo maravilloso —dije por fin, sin atreverme a asimilar del todo sus palabras y la insinuación que las acompañaba.


    Mis dos amigas pusieron los ojos en blanco.


    —Entonces —dijo Tori—, ¿te gustan? ¿Quieres seguir adelante con este look que Alex y yo tenemos en mente?


    —Me encantan. —Tragué saliva—. Son perfectos, ¿verdad? Exactamente lo que habría pedido si los hubiera encargado yo, así que sí, quiero seguir adelante. No sé cuánto cobra, pero valen cada céntimo.


    —No te pasará factura, tonta. —Tori me hizo otro guiño—. Ahora, vamos a ponerlo todo en marcha.


    Al final de la mañana, había creado cuentas en todas las plataformas populares para mi nuevo negocio y también estaba haciendo incursiones en el diseño de un sitio web. La foto de perfil que insistió en que usáramos fue la que me hicieron sentada en el embarcadero, pero no mirando al agua. Todas habíamos coincidido en que la afortunada foto mía riéndome cuando Alex me dijo que me animara era, con diferencia, la mejor. Al examinarla, pensé que tenía bastante buen aspecto, y eso era algo que nunca decía.


    —Puedes lanzarte sin un sitio web —insistió Tori mientras tecleaba—, porque los clientes potenciales pueden enviarte mensajes a través de las redes sociales, pero deberíamos hacer todo lo posible para crear uno ahora. Y —añadió, chasqueando los dedos— voy a conseguirte también una dirección de correo electrónico profesional.


    Rachel me miró y me dijo «Vaya», a lo que yo respondí «Lo sé». Por suerte, los conocimientos de nuestra amiga y su destreza con internet no me dejaron tan atónita como para no darme cuenta de cómo podía recompensar a Alex por su enorme generosidad a la hora de compartir sus habilidades.


    Me había dado algo relacionado con su trabajo y, a cambio, yo crearía gratis el cuadro para su madre y su padre, hecho con cosas que a Gracie le habían encantado. Sería el último trabajo de amor y no podía esperar a ponerme a ello para demostrarle lo mucho que apreciaba lo que tan amablemente había hecho por mí.


    

  


  
    


    Capítulo 25


    


    Cuando terminamos en The Drover›s, Rachel nos llevó de vuelta a la cabaña y yo bajé hasta el lago para ver si encontraba a Alex. Mientras recorría el camino que ya me resultaba familiar, caí en la cuenta de que mi decisión de apostar o no por mi negocio —una idea sobre la que había planeado pasar las seis semanas de mi estancia fuera— ya estaba irrevocable y emocionantemente tomada. Es más, ¡estaba ocurriendo de verdad!


    El enfoque no-insensato de Tori había acabado con mi dilación y me había hecho ver el quid de la cuestión: que aún quería darle una oportunidad a tiempo completo a mi empresa, a pesar de que tenía miedo de que el momento, dada la debacle de la mudanza de Rachel, no pudiera haber sido más complicado.


    Si Rachel no me hubiera dicho lo de irse a vivir con Jeremy, lo más probable era que ya hubiese seguido el anhelo de mi corazón. Lo que me había detenido eran la cautela que quería tener en su relación, pero Tori la había roto. Me pregunté qué pensaba Rachel del plan de nuestra amiga de mudarse al piso y pagar su parte de las facturas mientras yo ponía en marcha el negocio y, más concretamente, qué opinaba yo al respecto. Me encantaba Tori, pero ¿podría vivir con ella?


    —¡Alex! —grité cuando lo vi caminando por el borde de la orilla más allá del embarcadero.


    Se dio la vuelta y saludó con la mano, luego esperó a que lo alcanzara.


    —Me preguntaba cuándo volveríais —sonrió, pero no pude evitar pensar que parecía un poco triste, a pesar de sus atractivos labios sonrientes—. ¿Cómo ha ido?


    —Absolutamente brillante —le dije—. Y todo gracias a ti y a Tori.


    —¿Te gusta la idea de la marca y el logotipo? —Se sonrojó.


    —No —dije, extendiendo la mano y tirando de él en un abrazo—, me encantan. Los adoro.


    —¿En serio? —dijo cuando aflojé un poco el agarre, y me miró—. Porque era solo una idea. Mi interpretación de lo que pensaba que te gustaría. Podemos modificar cualquier cosa con la que no estés contenta, así que no digas que te encanta si hay algo que quieres cambiar, porque será bastante fácil de arreglar.


    —Alex —interrumpí, deteniendo sus palabras—. De verdad que me encanta. Todo. De hecho, me gusta tanto que, si entras en internet y buscas Pasión por el Patchwork, aparecerán tu logotipo de verano y los banners junto con las ingeniosas palabras de Tori. Puede que tengas que desplazarte un poco debido a los insondables algoritmos, pero seguro que me encuentras, representada por tus preciosas ilustraciones y la ingeniosa perorata de Tori.


    Tori no solo había creado las páginas para mis cuentas en las redes sociales, sino que también había redactado unas descripciones maravillosas junto con un poco sobre mí y mi visión de mi ropa para acompañarlas, todo basado en una charla rápida que habíamos tenido mientras almorzábamos.


    Yo solo había twitteado mientras comíamos, asumiendo que estábamos teniendo una conversación normal, pero resultó que ella me estaba entrevistando y luego utilizó lo que yo había dicho para juntar las hermosas piezas para las páginas. No habría sonado ni de lejos tan bien si yo hubiera sabido lo que ella hacía, porque me habría sentido demasiado cohibida para inventar las vívidas descripciones que luego ella convertía en una prosa perfecta.


    —¿Ya? —rio Alex.


    —Ya —confirmé.


    —Caray —dijo, echando a andar de nuevo conmigo tras sus pasos—. Tori no se anda con rodeos, ¿verdad?


    —No —dije—. Cuando se fija en algo, tiene que tenerlo. Solo que en esta ocasión —añadí, pensativa— no era algo para ella, era algo para mí.


    Su amabilidad era una prueba más de que de verdad había cambiado y, al recordar lo animada y lo concentrada que estaba, supe que había disfrutado haciéndolo.


    —Pareces sorprendida —dijo Alex, dirigiéndose hacia los bancos y la hoguera.


    —Lo estoy —me reí, y él me miró con desaprobación—. No hace falta que pongas esa cara —le dije—. Si conocieras a Tori tan bien como yo, entonces sabrías que está sufriendo una transformación total. Siempre ha sido un encanto, pero bastante egocéntrica y, hasta hace poco, su padre rico le ha dado en bandeja todo lo que ha querido, así que nunca ha tenido que pensar mucho en otras personas, pero ahora...


    —Ha acabado con todo eso —dijo Alex—. Sí, me contó todo lo de su repentino cambio de circunstancias y cómo va a tener que familiarizarse mejor con el mundo real y pagar su camino para desenvolverse en él.


    Me pregunté si eso era de lo que habían pasado la mitad de la noche del miércoles —la noche en que Tori había llegado al pub— hablando.


    —Parece que está avanzando en la introducción de estos cambios drásticos, ¿verdad?


    —Sí —dije, probablemente sonando más asombrada de lo que pretendía, dada la segunda mirada algo censuradora que Alex me dirigió a continuación—. Rachel y yo estamos atónitas.


    Esperaba que juntar la reacción de Rachel con la mía le hiciera darse cuenta de que no era solo yo la que estaba sorprendida de que Tori se pusiera las pilas tan rápido. Lo último que quería era sonar malhumorada y amargada.


    —Bueno —dijo Alex—, ya me cae muy bien, así que me alegro mucho por ella y me alegro de conocerla después de que su padre le cortara el rollo, porque no estoy seguro de que antes hubiera tenido mucho en común con ella.


    Se me cayó el alma a los pies y, egoístamente, deseé que no se hubieran conocido. Puede que no quisiera convertir mi beso con Alex en algo más serio y duradero, pero no podía soportar la idea de que se emparejara con Tori. Aunque no lo haría, ¿verdad?


    Seguramente no, si seguía cargando con el equipaje que ambos habíamos citado como una de las razones para no llevar las cosas más lejos entre nosotros y, dada la naturaleza del suyo, no podía creer que fuera capaz de vaciarlo todo de un plumazo solo porque Tori hubiera entrado en escena, aunque yo me lo hubiera preguntado antes.


    Pero luego me torturé aún más pensando que, si a mí me estaban transformando tanto las vacaciones de nuestros sueños, no había razón para que a él no le ocurriera lo mismo. Tal vez de repente se sintiera libre y listo para una aventura, y Tori había llegado justo a tiempo para encajarse en la posición privilegiada como la persona para disfrutar de ella después de que yo lo hubiera rechazado.


    —Quizá no. —Tragué saliva—. Ahora es una persona completamente distinta. De hecho —me apresuré a decir, tratando de utilizar su transformación a mi favor—, sus acciones me han ayudado a descargar prácticamente todo el equipaje del que hablamos hace unos días. Siento que me he quitado un peso de encima y ahora puedo concentrarme en divertirme.


    Contuve la respiración, preguntándome cómo interpretaría mi descarada declaración.


    —Bueno, eso es genial —sonrió—. Y una prueba más de la maravillosa mujer que es Tori, o en la que se ha convertido recientemente.


    —Ajá —suspiré, frustrada de que no se hubiera dado cuenta.


    —¿Te apetece una cerveza? —ofreció entonces—. Llevo algunas en una bolsa para frescos.


    —No —sonreí—, pero gracias. —Luego, volviendo a la razón original por la que había ido a buscarlo, añadí—: Solo quería darte las gracias por crear mi logotipo. Es una hermosa interpretación de mi visión y estoy muy agradecida.


    —Bueno —asintió, ruborizándose de nuevo mientras se metía las manos en los bolsillos de los vaqueros—, estoy encantado de que te guste, quiero decir, de que te encante.


    —Así es.


    —¿Seguro que no quieres esa cerveza?


    —Seguro —dije, dando un paso hacia el camino—. Me ha parecido que irrumpía en tus pensamientos al interrumpir tu paseo.


    —Lo has hecho —confirmó, pero luego, al ver que mi sonrisa flaqueaba, añadió—: pero probablemente eso no ha sido malo.


    —¿Qué? —pregunté, y me quedé clavada en el sitio a pesar de mi decisión anterior de dejarlo con sus cavilaciones.


    —Estaba pensando en Gracie —suspiró, mirando hacia el lago—. A veces, ahora, no puedo pensar en ella más que con alegría y gratitud por el hecho de haber tenido una hermana tan increíble, pero otras veces, como hoy, todo se me enreda en la cabeza y pierdo la perspectiva y acabo amargándome y enfadándome porque se la llevaron tan pronto.


    Sacó las manos de los bolsillos y se las pasó por el pelo. Sus fosas nasales se hincharon cuando su exasperación por la injusticia de que la vida de su hermana se viera truncada de forma tan cruel volvió a encenderse.


    —¿Sabes qué? —dije, dando un paso atrás hacia el banco—. Me tomaré esa cerveza.


    Alex entrecerró los ojos.


    —No es una cerveza por compasión, ¿verdad?


    —No —me reí, pero ante la mirada incrédula de Alex, reiteré lo dicho—. Que no —repetí—. Hay algo más que quería decirte, pero, hasta que no has mencionado a Gracie, no estaba segura de sugerírtelo hoy.


    Con un botellín cada uno, nos sentamos juntos en el banco y contemplamos el lago, tan liso como un estanque. No mencioné de inmediato mi deseo de crear el cuadro de recuerdo como agradecimiento por diseñar mi marca, y durante un par de minutos nos sentamos en un silencio agradable y cómodo contemplando la espectacular vista.


    —Cuando está tan quieto como ahora —dijo Alex, señalando el agua con la cabeza—, siempre pienso que parece que se pueda caminar de un lado al otro.


    —Me encantaría ver cómo pones a prueba esa teoría —me reí, con las burbujas de la cerveza subiéndome por la nariz y haciéndome lagrimear.


    —No he olvidado nuestros planes de bañarnos desnudos en los correos electrónicos —dijo, enarcando una ceja y pareciéndose más a la versión traviesa de sí mismo que había visto antes.


    —Bueno —dije, apartando de mala gana mi mirada de la suya—. Puedes olvidarte de que Rachel y yo nos unamos a ti. Rachel cree que sus dedos aún no se han recuperado del chapuzón que les dio en el muelle cuando llegamos.


    Estaba a punto de añadir que podría tentar a Tori, pero me detuve. Ya lo habíamos hablado una vez y no iba a refrescarle la memoria sugiriéndole algo que le hiciera pensar en ella de nuevo, sobre todo sin ropa.


    —Gracie habría estado dispuesta —dijo pícaramente.


    Lo miré y negué con la cabeza.


    —Ah, no —le amonesté, pero con una sonrisa—. No vuelvas a meter a Gracie en la conversación en cuanto quieras obligarme a hacer algo que no quiero hacer. Así es como terminé tirándome por los rápidos, ¿recuerdas?


    —¿Cómo iba a olvidarlo? —rio, y le di un empujón.


    —Pero, hablando de Gracie —dije, después de dar otro trago a la cerveza—, he estado pensando en el cuadro que me pediste que hiciera para tus padres.


    —No lo había olvidado —se apresuró a decir porque hacía tiempo que no se mencionaba.


    —Ni por un segundo pensé que lo habías hecho —dije—. Pero lo que estaba pensando es que, ya que has sido tan amable de crear y diseñar mi logotipo y no me has cobrado por ello, podría hacer lo mismo con el cuadro de Gracie. ¿Me dejarías hacerlo como agradecimiento?


    Se quedó callado un momento y volvió a mirar al lago.


    —Estoy bastante seguro de que ese cuadro te llevará muchas más horas que las que invertí en tu logotipo. —Luego frunció el ceño—. No es que haya escatimado...


    —Alex —interrumpí, posando una mano en su brazo—. Por favor, déjame hacerlo. Tengo muchas ganas y creo que sería una forma preciosa de compartir nuestras habilidades.


    —Un sistema de trueque a golpe de impuestos pero con un toque personal —dijo con una sonrisa irónica.


    —Algo así. —Le devolví la sonrisa.


    —De acuerdo —dijo—. Vale.


    —Bien —dije, chocando mi botellín contra el suyo mientras la fría condensación corría por mis dedos—, porque iba a hacerlo de todos modos.


    Alex negó con la cabeza.


    —En ese caso —dijo, dejando el botellín, y se limpió las manos en los vaqueros—, me gustaría enseñarte esto.


    Volvió a meter la mano en la bolsa de cervezas, pero esta vez me presentó una caja de madera del tamaño de una caja de zapatos en lugar de una botella.


    —¿Qué es esto? —le pregunté, cogiéndola, después de dejar también mi botellín y secarme las manos.


    —Era de Gracie —dijo, con las palabras atascadas en la garganta—. Y está llena de algunas de sus cosas favoritas. Podrías usar algunas de ellas en el cuadro. La he traído para echarle un vistazo, pero luego me he puesto un poco sentimental y la he dejado. Pero me gustaría enseñártela.


    Abrí la tapa con cuidado y una pizca de aroma floral se escapó cuando Alex metió la mano y cogió un paquete de fotos atado con una cinta rosa. Junto a las fotos, pude ver entradas de cine —incluyendo múltiples visionados de nuestra querida película, por supuesto—, un osito de peluche, cartas, piedras llenas de agujeros, flores de seda y un surtido aleatorio de baratijas que habían sido un tesoro para su dueña.


    Alex lo explicaba todo con cariño, a veces con una sonrisa en los labios, otras con lágrimas en los ojos, pero siempre con amor en el corazón. Me quedé embelesada con las imágenes de la hermosa mujer que tenía los ojos y la sonrisa de Alex, pero una gracia y elegancia femeninas que me dejaron sin aliento. No dije mucho, me contentaba con escuchar las descripciones que Alex hacía de todo y las conmovedoras anécdotas que las acompañaban y explicaban su codiciado lugar en los recuerdos más especiales de Gracie. Muchas de las cosas tenían una conexión con Hope Falls, y eso las hacía aún más especiales.


    No sé cuánto tiempo pasamos mirándolo todo, pero la luz había empezado a desvanecerse cuando le entregué la caja a Alex y él volvió a taparla con cuidado.


    —Tienes razón, Alex —le dije, imaginando ya cómo podría hacer que quedara la foto—. Podré utilizar muchas de ellas en mi diseño y tengo el privilegio de haber tenido el honor de conocer a Gracie a través de algunas de sus cosas favoritas. Gracias por compartirlas conmigo.


    La respiración entrecortada de Alex me dijo que apreciaba mis palabras. Solo deseaba que la propia Gracie hubiera podido compartir sus recuerdos conmigo.


    —Gracias —dijo Alex en voz baja, devolviendo la caja a la bolsa—. Sé que el cuadro será precioso y a mamá y papá les encantará.


    —Será impresionante —confirmé—. Puedo prometértelo. Y entonces estaremos en paz.


    Alex negó con la cabeza.


    —No, no lo estaremos —dijo, volviéndose para mirarme a los ojos—. Todavía estoy en deuda contigo.


    —¿En serio? —Tragué saliva.


    —Sí —me dijo.


    —¿Cómo es eso? —Fruncí el ceño—. No lo entiendo.


    —Contigo y con Rachel, en realidad —dijo, y me sentí aún más confusa—. Me habéis ayudado a prepararme para mi próximo paso en la vida y me habéis presentado a una posible nueva compañera, y no estoy seguro de cuál es el precio de eso.


    —Oh —dije, poniéndome torpemente en pie cuando me di cuenta y le arrojé la botella a medio beber a las manos—. Ninguno. Puedes tomarte esta por nosotras.


    —Eso es muy generoso. —Frunció el ceño, sorprendido por mi reacción mientras me alejaba un paso del banco—. No te vas ya, ¿no?


    —Sí —dije, dándome la vuelta para marcharme—. Acabo de recordar que le he prometido a Rachel que la ayudaría con la cena y se está haciendo tarde. Te dejaré con tus pensamientos y te veré en la casa dentro de un rato.


    

  


  
    


    Capítulo 26


    


    Aquella noche me mantuve al margen de la conversación, agradecí a Alex y a Tori su duro trabajo por ayudarme a lanzar mi negocio en internet y, fingiendo un dolor de cabeza, me acosté pronto. Esperaba sentirme en las nubes, ya que había sido un día monumental en el frente de los negocios y había tenido el privilegio de conocer un poco mejor a Gracie a través de su colección de tesoros guardados, pero no pude ni acercarme a ese estado.


    Lo más amable que podía hacer por mí esa noche era poner un poco de distancia entre mis amigos y yo, pero no había ninguna posibilidad de que eso ocurriera al día siguiente. Y, en realidad, estaba tan emocionada por ver si estaba despertando algún interés en internet que fui capaz de poner lo que Alex había dicho acerca de una potencial nueva compañera, durante la mayor parte del tiempo al menos, casi al fondo de mi mente.


    —Cogeremos mi coche —se ofreció mientras nos preparábamos para ir a The Drover›s a comer el domingo—. Así llegarás antes, Em —añadió, captando mi excitación.


    —No hay prisa —señaló Rachel—. Hemos acordado no mirar en internet hasta que hayamos comido.


    —Pero, cuanto antes lleguemos, antes podremos comer —dijo Tori inteligentemente.


    —No creo que pueda comer —dudé, limpiándome las manos en mis shorts—. Estoy demasiado nerviosa.


    —Emocionada —dijo Alex con ánimo—. No estás nerviosa, Em, estás emocionada.


    —Tanto monta, monta tanto. —Me encogí de hombros, frotándome la tripa—. Sea como sea, tengo náuseas.


    —En ese caso —anunció Tori—, estoy segura de que te vendría bien un poco de aire fresco, y me gustaría ir andando al pub, si os parece bien a los tres.


    Rachel y yo nos miramos reprimiendo una exclamación.


    —¿Qué? —preguntó Alex al ver nuestra reacción—. ¿Qué me he perdido?


    —Tori acaba de decir que quiere ir andando a algún sitio —dijo Rachel en un tono cargado de dramatismo burlón y genuina conmoción. Esperaba que su reacción hiciera que Alex se diera cuenta de que lo que había dicho sobre Tori el día anterior no era ni mucho menos descabellado—. Eso nunca había pasado antes.


    Tori le sacó la lengua.


    —Antes de que mi padre me confiscara los fondos —le dijo a Alex, haciendo caso omiso de que Rachel señalara su antigua negativa a ir andando a cualquier sitio cuando podían llevarla en coche, o conducir ella misma—, me había comprado algunas cosillas para las vacaciones y sería una pena no ponérmelas ahora que estoy aquí, ¿no?


    Eso explicaba las preciosas botas Dubarry y el impecable Barbour.


    —¿Qué tipo de cosas? —preguntó Alex.


    —Para empezar, estas botas de senderismo —dijo, mostrando un par de botas que definitivamente no eran de Mountain Warehouse.


    —Me parece justo —dijo Alex con una sonrisa mientras devolvía las llaves a la encimera de la cocina—. En ese caso, caminaremos. No está tan lejos.


    Tori apenas llevaba unos minutos en el corto trayecto hasta Lakeside cuando ya se quejaba del comienzo de una ampolla y quería volver cojeando al coche.


    —No vamos a volver a por el coche —le dije.


    —Entonces, solo queda una cosa —dijo Alex, agachándose en medio del camino—. Sube.


    Tori literalmente saltó sobre la oportunidad.


    —No podrás llevarla a caballito todo el camino —rio Rachel—. Deberías haber ablandado esas botas primero, Tori.


    —¿Y dónde lo habría hecho? —preguntó mientras Alex la subía más alto y se ponía en marcha a paso ligero.


    —¿Crees que de verdad se va a mudar al piso? —preguntó Rachel en cuanto estuvimos fuera del alcance de sus oídos.


    —Parecía muy seria cuando lo sugirió ayer, ¿no? —señalé.


    —¿Era la primera vez que oías hablar de ello? —preguntó, cogiéndome por sorpresa porque sonaba muy sospechosa.


    —Sí —dije, tratando de calibrar su expresión, pero era difícil, ya que avanzábamos a grandes zancadas, una al lado de la otra.


    No quise decir nada que pudiera arruinar sus planes o los míos y esperé a que continuara.


    —Bueno, en ese caso —dijo entonces sin rodeos, lo que sugería que su humor ya no era el más alegre—, no te hagas ilusiones.


    —¿Qué se supone que significa eso?


    —Ya sabes cómo es —dijo, sonando malvada.


    —Sé cómo solía ser —corregí, en defensa de Tori—. Esta nueva versión de ella es algo completamente diferente.


    Algo, por desgracia, que atraía a un hombre totalmente diferente, pero no iba a insistir en eso.


    —No te pongas nerviosa —dijo Rachel—. Solo te avisaba.


    —No me estoy poniendo nerviosa —respondí—. Pero, aunque no se mude, puedo arreglármelas. Tengo ahorros, así que no hace falta que te preocupes por eso.


    Sabía que no eran suficientes para pagarlo todo si Tori cambiaba de opinión, pero no iba a echarme atrás ahora que había llegado tan lejos. Ya había conseguido encargos, y eso sin contar con la inteligente campaña en línea. Me las arreglaría de algún modo, aunque acabara viviendo a base de judías y pan durante un tiempo. Tenía que hacerlo si quería que esto funcionara, y ahora que por fin había tomado la decisión, de verdad lo quería.


    —No puedo evitar pensar que llevas tiempo planeando el lanzamiento de este negocio —dijo Rachel, sonando aún más contrariada.


    —Era algo en lo que quería pensar durante nuestras vacaciones —admití, sabiendo que ya no había necesidad de mantenerlo en secreto ahora—. Y sí, he estado haciendo planes para la parte financiera durante un tiempo, por si acaso encontraba el valor para ir a por ello.


    —Me parece que tenías toda la intención de ir a por ello, tuvieras o no tiempo para divagar sobre los pros o los contras.


    —Yo misma no me había dado cuenta hasta hace muy poco —admití, aún más sorprendida por la dura trayectoria de su cambio de humor—, pero creo que tienes razón.


    —Entonces, ¿por qué me hiciste creer que aceptabas el otro trabajo? —estalló.


    —¿Qué demonios te pasa, Rach? —Fruncí el ceño.


    —No entiendo por qué no me lo contaste —dijo, sonando molesta además de enfadada.


    —Iba a decirte lo que estaba considerando —le dije—. Poco después de llegar aquí en realidad, pero entonces dijiste lo de irte a vivir con Jeremy y supe que, si pensabas que iba a rechazar el trabajo y arriesgarme a ser autónoma, te preocuparía que no pudiera arreglármelas y te sentirías obligada a quedarte.


    —Pensé que aprovecharías la oportunidad para impedir que me fuera a vivir con él —dijo, cruel.


    Evidentemente, no necesitaba que Jeremy la envenenara en mi contra, porque ella sola se había montado la historia a pesar de mi determinación de protegerla de mi reciente examen de conciencia, en lugar de incluirla en él.


    —Muchas gracias, Em —dije con sarcasmo—. Por anteponer generosamente mis sentimientos a los tuyos.


    Ella no dijo nada.


    —Solo quiero que seas feliz —suspiré—. ¿No estás contenta?


    —Claro —dijo ella, acelerando de nuevo el paso—. Me siento un poco tonta por no haber sabido lo que pasaba durante todo este tiempo, eso es todo.


    —Te lo habría contado todo en cuanto hubiera tomado una decisión —dije, igualando su paso—. Pero, cuando Tori llegó y dijo sin rodeos lo obvio sobre que fuera a por ello, pude ver a dónde quería llegar y, como resultado, todo encajó mucho antes de lo que esperaba y de una forma que tampoco pensé que lo haría.


    —Entonces, ¿no habías hablado con ella de eso antes?


    —No —dije—. La única persona que lo ha sabido todo este tiempo soy yo.


    —Bueno, estoy encantada por ti —dijo, todavía sonando cualquier cosa menos eso cuando doblamos una curva y Tori y Alex aparecieron a la vista.


    Alex estaba doblado poniéndose una tirita y Tori estaba sentada en el margen desatándose las botas. Si no acabara de recibir una reprimenda tan inesperada, me habría reído.


    —Estoy segura de que las dos tendréis mucho éxito con vuestro nuevo negocio —se atragantó Rachel señalando a Tori, antes de adelantarse—, y seréis muy felices viviendo juntas.


    —Gracias —dije tras ella, indignada por tener que justificar mi decisión ante la única persona que esperaba que estuviera encantada de que lo hubiera meditado tanto y de que su situación le cambiara la vida—. Yo también estoy segura.


    El pub estaba lleno cuando llegamos y, como Connor volvía a estar corto de personal, Rachel se ofreció a ayudarlo en lugar de sentarse con nosotros mientras esperábamos nuestra comida. Tori y Alex se sentaron a un lado del reservado y yo al otro, preguntándome si alguno de los platos incluiría las velitas o si bastaba conmigo.


    —Bueno —dijo Tori, sacando su móvil del bolsillo una vez que por fin habíamos comido (o en mi caso medio comido)—, vamos a conectarnos y ver qué ha pasado, ¿vale?


    Habíamos acordado no entrar en el pub con los teléfonos encendidos, el mío en particular, para no distraernos con la (esperanzadora) afluencia de notificaciones cuando se conectaran al wifi.


    —Allá voy —dije, respirando hondo y, con manos temblorosas, encendí el mío.


    —Ponlo sobre la mesa —rio Alex— antes de que se te caiga.


    Lo puse bocabajo y lo dejé ahí mientras se ponía en marcha. Pasaron unos minutos antes de que dejara de sonar y mis nervios habían pasado de la preocupación de que nadie me hubiera encontrado al estrés de que demasiada gente me hubiera encontrado.


    —Que no cunda el pánico, Em —dijo Alex, inclinándose sobre la mesa para apretar mi mano—. Seguro que no todos querrán que hagas algo.


    —Bueno, no tendrá que preocuparse por pagar las facturas si lo hacen —rio Tori.


    —Creía que ibas a colaborar con eso —le recordó secamente Rachel.


    —Vamos —dijo Alex, soltándome la mano de nuevo y sin captar el tono gélido de Rachel—. Echa un vistazo.


    —Empieza con Insta —me aconsejó Tori—. Ahí es donde creo que habrás tenido más interacción.


    Abrí la aplicación y miré el número de seguidores que había ganado, junto con cuántos «me gusta» y comentarios había recibido la foto de Rachel y yo de pie sobre las rocas junto al lago.


    —Eso es bueno, ¿verdad? —dije, mirando a Tori, que también estaba mirando lo mismo en su teléfono.


    —Eso es fenomenal —dijo Alex, su cabeza cerca de la de Tori mientras compartían su pantalla.


    Rachel se inclinó para mirar la mía.


    —Caramba —dijo—. Pensaba que Insta funcionaba con más lentitud.


    Tori se desplazaba a través de los comentarios mucho más rápido que yo.


    —Ya veo lo que ha pasado —sonrió—. Hay un par de grandes influencers que te han compartido en sus historias, Em, y eso es lo que ha dado el pistoletazo de salida. La gente te ha encontrado a través de ellos.


    —Gracias a ti —sonreí—. Es tu nombre el que habrá marcado la diferencia, Tor.


    —¿Tienes que responder a toda esta gente? —Alex frunció el ceño.


    —Sí —sonreí, retorciéndome en mi asiento—. Me va a llevar años, pero eso no importa.


    —En especial a los influencers —dijo Tori—. Sin duda, tienes que establecer una relación con ellos y mantenerla.


    —¿Me dirás qué tengo que poner? —pregunté, nerviosa por no meter la pata.


    Tori negó con la cabeza.


    —No —dijo ella—. Solo sé tú misma. Tu auténtico yo, Em, no la persona con la que crees que quieren conectar. Sé tú misma desde el principio y todos te querrán por ello.


    Podía ver el sentido de lo que decía, aunque me aterrorizaba.


    —No tienes que decirle a todo el mundo lo que has desayunado —añadió—. Al fin y al cabo, son cuentas comerciales, pero sé tú misma. Deja que los posibles clientes sepan con quién están trabajando desde el principio.


    Sus conocimientos sobre cómo hacer las cosas iban claramente más allá de los aspectos prácticos de la configuración de las cuentas.


    —Vas a tener que seguir con esto todos los días a partir de ahora, ¿no? —dijo Rachel, sonando casi resentida—. Se acabó el resto de nuestras vacaciones.


    Tenía en la punta de la lengua replicar sobre su constante contacto con Jeremy a horas aleatorias del día, pero luego recordé que no había sido tanto como pensaba y entonces Tori le tomó la palabra de todos modos.


    —Oh, deja de lloriquear, Rachel —dijo—. Pensaba que te alegrarías. Em necesita pedidos para que su negocio funcione y, por lo que parece, aquí ya tiene suficientes para mantenerse ocupada hasta el final del año fiscal. Eso hace que tú tengas una cosa menos de la que preocuparte, ¿no? —añadió con ironía.


    Rachel se tomó un momento para asimilarlo.


    —Por supuesto —dijo, más contenta, pero con una sonrisa que no se reflejaba en sus ojos—. Me alegro mucho por ti, Em.


    —Gracias —dije amablemente, luego me volví hacia Tori—. Eres un genio —le dije. Al parecer, las otras plataformas no habían sido tan rápidas en aceptarme, pero también había algunos «me gusta» y mensajes. Iba a necesitar un sistema para llevar la cuenta.


    Tori se alisó el pelo, parecía encantada.


    —Em tiene razón —dijo Alex, mirándola con adoración—. Eres un genio.


    Intenté que su admiración no empañara mi entusiasmo.


    —Le preguntaré a Connor si tiene una libreta y un bolígrafo que te pueda prestar, Em —dijo entonces—, para que puedas tomar nota de todo a medida que lo revisas.


    —Gracias —le dije mientras salía corriendo.


    Tori siguió su mirada y dio un suspiro.


    —¿Qué? —Rachel frunció el ceño.


    —Nunca me habían llamado genio —dijo con nostalgia.


    —Em te lo ha dicho primero —le recordó Rachel.


    —Lo sé —dijo mirándonos—. Dos veces en un día. ¿No es increíble?


    Rachel volvió a la barra cuando Alex regresó con un cuaderno que Connor dijo que podía quedarme y un bolígrafo.


    —Voy a tardar un rato —les dije a él y a Tori—. No tenéis por qué esperar si queréis volver a la cabaña.


    No me apetecía mucho ser el conducto que facilitaba que pasaran tiempo juntos a solas, pero no era justo manipularlos para que se quedaran donde yo pudiera vigilarlos. Había hecho mi cama en lo que a Alex se refería y solo me quedaba acostarme en ella. Mi intento de indicarle el día anterior que por fin había deshecho el equipaje de las vacaciones y que estaba «dispuesta a divertirme» había caído en saco roto y tendría que aceptarlo e intentar olvidar mis sentimientos hacia él centrándome más en mi incipiente negocio.


    Mi ritmo cardíaco se aceleró al pensar en el éxito que ya había tenido. Con la ayuda de Tori y los ánimos de Alex, había ido a por todas y, si el interés registrado en mi teléfono servía de indicador, había merecido la pena. Iba a tener que pensar seriamente en poner a Tori en nómina porque estaba claro que sabía lo que hacía y, además, tenía los contactos adecuados.


    Quizá la ignorancia de Alex ante mi intento de engancharlo de nuevo no fuera tan malo. Si iba a hacer justicia a la inteligente estrategia de Tori en las redes sociales, iba a tener que involucrar plenamente tanto mi cabeza como mi corazón y no dividir el foco en ningún sitio ni por nada.


    —Tu primera tarde en la oficina —sonrió Tori.


    —Y, además, en domingo —dijo Alex—. Tendrás que llevar cuidado con eso, Em —añadió bromeando—. No dejes que la conciliación entre vida laboral y personal se vaya al garete en tu primer mes.


    —Y no te olvides —dijo Tori, dándole un empujoncito para que pudiera salir— de enviar un correo electrónico a esa empresa en la que se supone que vas a empezar el mes que viene y decirles que gracias pero no, gracias.


    —¿No crees que debería esperar...? —empecé, pero ella me miró con severidad.


    —Tienes razón —asentí, pensando en los ahorros que tenía a buen recaudo en el banco y que me servirían al menos durante un tiempo—. Necesito darlo todo, ¿no?


    Podía imaginarme a Nana y al abuelo de pie detrás de Tori y Alex y asintiendo con aprobación. Los dos estarían muy orgullosos, sobre todo si supieran desde qué parte del país había lanzado el negocio. Tanto ellos como Hope Falls habían desempeñado un papel mucho más importante en mi inspiración de lo que me había dado cuenta, y les estaba muy agradecida.


    —Si puedes permitírtelo —dijo Alex, sonando más sensato que Tori al sentarse de nuevo—, entonces deberías hacerlo. Mi negocio empezó con poco dinero y me funcionó. Hay menos que perder con un comienzo más humilde y, al menos a mí, eso me dio confianza para seguir adelante. Si hubiera pedido un gran préstamo al banco, me habría estresado muchísimo.


    Con la experiencia de Alex y la pasión de Tori, sabía que no necesitaba irme muy lejos para pedir consejo. Formaban el equipo perfecto. Alex aportaría el sentido común y los hechos y Tori seguiría avivando la energía y el entusiasmo.


    —Em y tú sonáis como una pareja hecha en el cielo —dijo Tori, haciendo que me sonrojara porque justo eso era lo que acababa de pensar sobre ella y Alex—. Creo que se sentiría exactamente igual si tuviera un gran préstamo bancario agobiándola.


    Alex se estremeció.


    —Desde luego, no quería ese tipo de presión —dijo—. Quería controlar totalmente el crecimiento del negocio y, al no tener que hacer pagos, podía elegir los proyectos en los que quería trabajar y construir mi cartera de forma selectiva.


    —Sí —dijo Tori, haciendo que mis mejillas se encendieran aún más—. Como guisantes en una vaina.


    —Al menos sabemos que somos compatibles en un aspecto —me sonrió Alex.


    Tori nos miró alternativamente.


    —¿Qué me he perdido? —Frunció el ceño.


    —Nada —me apresuré a decir, y volví a mirar el móvil cuando sonó de nuevo—. Ahora, dejadme seguir, si no, nunca me pondré al día.


    —Tiene razón —dijo Alex, echándole a Tori una mirada mientras se levantaba—. Y bien, ¿cómo vamos a llevarte de vuelta a la cabaña?


    —Cuídate la espalda y pregúntale a Connor si tiene una carretilla —le sugerí en broma—. Así podrías empujarla. Es cuesta abajo la mayor parte del camino.


    —¡Eh! —exclamó Tori—. Solo he engordado un par de kilos. No puedo evitar haber desarrollado una afición por los bombones de menta Kendal, ¿verdad?


    Alex volvió a estremecerse y yo puse mala cara y me reí.


    —No me digas —dijo Tori—. Algo más que tenéis en común.


    Cuando por fin se fueron y Rachel seguía ayudando detrás de la barra, más contenta de estar con Connor que conmigo, volví a centrar mi atención en el teléfono. Agradecí todos los comentarios dejados en todas las cuentas y respondí a todas las solicitudes de encargos, anotando los detalles sobre la marcha y enviando mensajes de agradecimiento a las personas influyentes.


    También redacté el correo electrónico que debía enviar a la empresa a la que ahora no me incorporaría, pero no lo envié. Pensé que ya había sido un día bastante monumental y quería que la redacción fuera la adecuada. Suponía que ya no importaba, ya que ahora no me uniría a ellos, pero así era como me sentía.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó Rachel y, cuando levanté la vista hacia ella, hice una mueca de dolor.


    —Maldita sea —dije, estirando el cuello y moviendo la cabeza de un lado a otro antes de girar los hombros.


    —No me extraña que estés tiesa —dijo, dejando dos platos de tarta de queso—. Llevas dos horas seguidas.


    —No puede ser —jadeé, pero tenía razón—. Oh, Dios mío —dije, mirando a mi alrededor y encontrando el lugar considerablemente más vacío que cuando había empezado—. Ni me había dado cuenta.


    —¿Qué tal va todo? —preguntó, deslizándose hasta el asiento de enfrente.


    —Muy bien —sonreí a pesar de la torcedura de cuello y de su antiguo malhumor—. He comprobado mi cuenta bancaria, además de las que Tori ha creado en redes, y me han pagado por todo lo que he enviado hasta ahora. Creo que podré salir adelante, al menos durante un año.


    —Que no te oiga Tori o no te desharás de ella en mucho tiempo —sonrió.


    —Creo que tienes razón —acepté—. Va a seguir presionándome, ¿verdad?


    —Y yo también —dijo ella, sonando ahogada—. Siento haber sido tan odiosa antes. Tengo la horrible sensación de que he acabado sonando igual que tus padres, y esa no era mi intención.


    Yo no había querido señalarlo, pero ella sí. Estarían temblando de miedo si supieran que iba a dejar de lado un trabajo perfectamente decente para crear mi propia empresa, sobre todo con un mundo tan inestable. No corrían riesgos en ningún momento y supongo que, con el trabajo de Rachel en la escuela, ella misma era similar en ese aspecto.


    —Estoy emocionada por ti —dijo, ofreciéndome la porción de tarta de queso con limón, aunque era su favorita—. Y tampoco quería ser tan perra sobre lo de que Tori se mudara.


    —Todavía no ha ocurrido —señalé, cambiando de plato. Me contentaba con el de cereza—. Todo va bien, Rach, ¿verdad?


    No quería tener que pronunciar la palabra con J a menos que fuera absolutamente necesario.


    —Ahora que hemos aclarado las cosas, sí —dijo, un poco demasiado alegre mientras me pasaba un tenedor—. Ahora, vamos a ver si la tarta de queso de Connor es para tanto. Ha estado hablando de ella toda la tarde.


    No estaba segura de creer que le fuera todo bien, pero por el momento lo dejé estar y, un par de minutos después, estaba llenando los carrillos y apretando el tenedor contra las últimas migas del plato, que me comí a pesar de estar llena.


    —¿Y bien? —dijo Connor, pavoneándose, muy satisfecho de sí mismo—. Notas sobre diez.


    —Once —dije de inmediato.


    —¿Rachel? —preguntó.


    La suya era la opinión que quería en realidad.


    —Creo que once es un poco malvado —dijo ella, mostrándole una sonrisa de cien vatios—. Yo diría que quince.


    —Vaya —dije mientras Connor se ruborizaba—. Y, viniendo de una conocedora de las tartas de queso, eso ya es decir.


    —Es un honor —fue todo lo que pudo decir mientras recogía los platos y volvía al bar.


    Rachel y yo nos miramos y nos reímos. Recogí mis notas y consulté mi teléfono por última vez, ella pagó la cuenta y Connor volvió a insistir en pagarle las pintas que había servido.


    Ya había likes en la nueva foto que había colgado en Instagram, pero, teniendo en cuenta lo que había dicho Alex de que era domingo, pensé en volver al pub o dirigirme a otro sitio con cobertura y responderles durante la semana laboral.


    Rachel y yo volvimos a la cabaña cogidas del brazo y tuve la fuerte sensación de que, de repente, todo estaba bien en el mundo. O lo estaba hasta que abrimos la puerta de la cabaña y encontramos a Tori y Alex envueltos en los brazos del otro.


    —Mierda —juró Alex mientras se separaban y Tori se dirigía al dormitorio.


    —Uy —dijo Rachel, intentando disimular nuestra vergüenza, pero empeorando la situación—. Perdón. Deberíamos haber llamado.


    —No —dijo Alex, pasándose las manos por el pelo—. Solo estábamos...


    —No hacen falta explicaciones —dije, y salí por la puerta lateral con la excusa de regar las macetas mientras sentía que me invadía una fuerte oleada de déjà vu—. No es asunto nuestro.


    

  


  
    


    Capítulo 27


    


    Durante los dos días siguientes, caí en un estado de negación. En aquel momento no sabía que era eso, pero mi sonrisa fija, mi actitud alegre y mi ajetreo constante debían ser dolorosos de ver, por no hablar de vivir con ellos. Era excesivamente amable con todo el mundo, asquerosamente más dulce incluso que los bombones de menta por los que Tori había desarrollado afición y más llena de queso que la tarta de quince sobre diez de Connor.


    Me dediqué a mantenerme al día con las redes sociales mediante viajes regulares a Lakeside. Tenía tantas ganas de evitar ver a Alex y Tori juntos como de estar pendiente de responder a las notificaciones. No es que hubiera pillado a la pareja en ningún otro lío, pero, o estaban juntos en la cabaña, o daban largos paseos por el lago, así que no hacía falta ser un genio para darse cuenta de la dirección que había tomado su recién formada amistad.


    La cartera de pedidos de Pasión por el Patchwork —también conocida como el cuaderno que me había regalado Connor— estaba abarrotada a mediados de semana, ya que había elaborado y enviado presupuestos para todas las consultas y la mayoría de los clientes habían confirmado y me habían pedido que siguiera adelante lo antes posible.


    Incluso había encontrado tiempo para hacer otra falda. Crear eso me había proporcionado la excusa perfecta para quedarme escondida en mi habitación, porque allí era donde estaba instalada mi máquina de coser y alegaba que la luz también era mejor allí, aunque no lo fuera, para asegurarme aún más de que nadie se opusiera a mi ausencia.


    Tal y como Rachel se temía que ocurriría, durante los dos días siguientes abandoné por completo nuestras vacaciones y, como consecuencia de que yo me escondiera, ella pasó incluso más tiempo en el pub que yo. A mediados de semana, éramos un grupito fracturado y sabía que no era la única que había notado el cambio.


    —Bueno, sobre lo de mañana —anunció Rachel mientras nos acomodábamos para almorzar, por una vez todos juntos, en el porche—. He mirado el tiempo y va a llover por la mañana, pero hará sol por la tarde, así que pensaba que podríamos empezar con tranquilidad, tal vez ver el DVD...


    Tori empezó a removerse en su asiento y yo esperaba que no dijera que no estaba preparada para verla otra vez. Afirmaba ser, incluso había demostrado ser ahora un miembro de pleno derecho del fandom de Hope Falls y, por lo tanto, debería saber que no era así como funcionaba. Verlo —y leerlo— en bucle era perfectamente aceptable y pensé que Rachel estallaría si sugería lo contrario.


    —Y luego ir de pícnic a la isla por la tarde —continuó Rachel, a pesar de la reacción de Tori—. No puedo creer que aún no la hayamos explorado.


    —Me parece una idea estupenda —me apresuré a decir para intentar desviar su atención de Alex, que también había empezado a mostrarse inquieto—. Es ridículo que no hayamos estado por allí, aunque supongo que no ha hecho daño apurar un poco las cosas, ¿verdad?


    La isla estaba casi en medio del lago y, aparte de un denso bosquecillo en su centro, no había nada que ver, pero allí se habían rodado un par de escenas fundamentales de la película y eso bastaba para convertirla en una meca para nosotros, los devotos del libro.


    Estaba en lo alto de nuestra lista de lugares que visitar, pero, tal y como sabía que ocurriría, el tiempo que pasamos en la cabaña se nos había ido de las manos. Había que controlarlo. No podía dejar que lo que estaba pasando ahora entre Tori y Alex repercutiera en mis sueños de verano porque, si lo hacía, a la larga no sentiría otra cosa que arrepentimiento por no haber exprimido al máximo todos y cada uno de los días y estaría defraudando también a Rachel.


    —¿Qué te parece, Alex? —preguntó Rachel—. Sé que eres un remero experto, pero no esperamos que nos lleves hasta el final. Todas podemos tirar del carro también, ¿no?


    Tori no dijo nada y yo solo pude asentir mientras los pensamientos de Alex remando por el lago para ver la lluvia de meteoritos llenaban mi cabeza. Su destreza con los remos había sido tan impresionante como las estrellas, pero se suponía que yo no debía fijarme en cosas así. Me había pasado los últimos días obligándome a no hacerlo, pero estaba claro que aún no había salido de ahí.


    —Eso suena maravilloso —dijo Alex con pesar—, pero mañana es miércoles y no estaré aquí. Me voy a Manchester a primera hora.


    Como obviamente había hecho Rachel, también me había olvidado de que iba a trabajar, pero el hecho de que siguiera con su rutina sugería que no estaba demasiado obsesionado por seguir pegado a Tori. La idea me animó más de lo que probablemente debería.


    —Y yo me voy con él —dijo entonces Tori, reduciéndome a la mínima expresión.


    —¿Para qué vas? —exigió Rachel, enojada—. Uno no se escabulle así como así de una escapada de ensueño para amantes del libro, ya sabes, ¡mucho menos cuando acabas de llegar!


    Tori parecía escarmentada, pero no dijo nada.


    —Sé que no tienes dinero para ir de compras —insistió Rachel.


    —Tengo un par de cosas que hacer —dijo Tori con evasivas.


    Rachel seguía con una expresión peligrosa, pero no hizo más comentarios.


    —Bueno, no importa —intervine—. Iré contigo, Rachel. Me parece una forma estupenda de pasar una tarde soleada. De hecho, iré al pueblo después de comer y compraré algunas cositas extra de la señora T para nuestro pícnic.


    —Y pagaré la mitad con mi sueldo de Connor —insistió ella.


    Una vez decidido esto, aproveché para devorar mi almuerzo y salir disparada hacia Lakeside más rápido que una gacela que ha visto un león.


    


    —¿Qué tal esta mousse de salmón? —sugirió tentadoramente la señora Timpson, mostrándomela—. Esto siempre complementa un buen pícnic.


    Yo había pensado más bien en salsas de lujo y patatas fritas con clase, pero la señora T, como siempre, tenía ideas que superaban con creces las expectativas de sus clientes. Y sus presupuestos.


    —¿Y estas grosellas?


    —Sí al salmón —dije, aunque el precio me hizo estremecer. Me aliviaba haber cobrado los últimos encargos—. Pero no a las grosellas.


    Era una fruta de verano que seguía sin gustarme.


    —Necesitarás un paquete de estas galletas de mantequilla para acompañar la mousse, y tal vez un pastel de cerdo crujiente para saciaros. La mousse es muy ligera y la tarta la hace el mismo granjero que suministra los huevos escoceses, así que ya sabes que es una ganadora.


    Daba vueltas por la pequeña tienda, añadiendo los extras a la bolsa de manzanas y galletas de chocolate que ya había elegido y antes de que pudiera objetar.


    —Y esta crema de queso mezclada con mermelada de guindilla es deliciosa para mojar palitos de apio y zanahoria —sugirió—. Si os gustan ese tipo de cosas saludables.


    La crema de queso tenía un aspecto delicioso, pero en absoluto saludable.


    —Me gusta —le dije—. Pero creo que ya tenemos bastante. El bote se hundirá a este ritmo y nunca conseguiré llevarlo todo de vuelta, y mucho menos hasta el lago.


    —Tonterías —dijo la señora Timpson—. Esa barca es tan segura como las casas. Mi hermano, Sidney, la revisa cada primavera. Ah, casi lo olvido, vas a necesitar algo de beber. No te preocupes por cargarlo todo, haré que Sid lo lleve más tarde.


    Volví a la cabaña deseando que hubiera mencionado los servicios de entrega de Sidney hacía semanas y sintiéndome aturdida. Todo esto de evitar a Tori y Alex me estaba costando una fortuna.


    


    A la mañana siguiente me acosté muy tarde, para no tropezarme con los compañeros que se iban a pasar el día, y cuando me levanté, ya despejado, me sorprendió ver que Rachel seguía durmiendo. Si hubiera sido al principio de las vacaciones, cuando estaba agotada por el final de curso, no habría pensado nada, pero a finales de agosto resultaba totalmente inesperado.


    —Eh, tú —le dije cuando por fin se reunió conmigo en la cocina—. ¿Va todo bien?


    Como había pronosticado el tiempo, la húmeda mañana estaba dando paso a un mediodía soleado y tendríamos que partir pronto hacia la isla, a menos que Rachel tuviera planes para que fuéramos de pícnic a la hora del té en lugar de la comida. Ya habíamos perdido la oportunidad de volver a ver la película, pero yo había leído algunas escenas del libro mientras ella dormía.


    —Sí —dijo ella alegremente—. Todo bien. Me apetecía descansar y había pensado aprovechar al máximo el no tener que escuchar los ronquidos de Tori. Tienes que conseguirte unos tapones para los oídos antes de que se mude, porque... —añadió, y sus palabras se interrumpieron.


    Cuando levanté la vista para ver por qué se había detenido, sus ojos se habían llenado de lágrimas y le temblaba el labio inferior. Decidí aprovechar nuestro tiempo a solas en la isla para llegar al fondo de lo que le ocurría.


    —Estoy bien —dijo, agitando una mano delante de su cara—. Creía que iba a estornudar. La alergia es un infierno en esta época.


    Alergia, mis cojones.


    —Um —dijo más tarde cuando estábamos de pie en el muelle mirando hacia el bote—. ¿Estás segura de que es seguro?


    —Tan seguro como las casas —le dije—. Según la señora T, Sidney lo mantiene en buen estado y en condiciones de navegar, y estaba bien la noche que Alex me llevó a ver la lluvia de meteoritos.


    Como Rachel había estado tan ocupada como distraída, Alex no la había llevado en la barca, así que esta iba a ser su primera experiencia a bordo.


    —Pero entonces no llevabais todo este peso extra —dijo, señalando con la cabeza la pesada cesta—. ¿Y quién es Sidney?


    —El hermano de la señora T.


    —Ah, bueno —dijo, bajando con cuidado y haciendo que el barco se balanceara—. Supongo que es recomendación suficiente.


    Bajé el resto de las provisiones y luego, tras dar tiempo a Rachel para que comprobara si había fugas, subí yo misma.


    —¿Nos turnamos para remar? —pregunté—. ¿O cogemos un remo cada una?


    Había espacio suficiente para que pudiéramos apretujarnos sentadas una al lado de la otra, así que decidimos intentar remar juntas. Tardamos unos minutos en cogerle el truco y dejar de reírnos mientras dábamos vueltas en círculos, pero por fin encontramos nuestro rumbo y emprendimos un azaroso viaje hacia la isla.


    —Hemos tardado más de lo que esperaba —resopló Rachel cuando nos quitamos las sandalias para saltar y tirar de la barca hacia la orilla de guijarros.


    —Y el embarcadero parece estar muy lejos, ¿verdad? —Fruncí el ceño, protegiéndome los ojos del sol y mirando lo lejos que habíamos llegado—. Espero que podamos volver.


    —No nos preocupemos por eso ahora —dijo Rachel—. Me muero de hambre. Vamos a comer.


    Nos preparamos y sumergimos los pies en el agua helada. Solo nos llegaba a los tobillos, pero nos dejó sin aliento.


    —Caray —jadeó Rachel—. No se ha calentado ni un poquito, ¿verdad?


    Negué con la cabeza, sin querer hablar porque sabía que lo único que saldría de mi boca sería una retahíla de improperios. Rachel se echó a reír y luego pisó una piedra afilada que la hizo maldecir lo suficiente por las dos.


    Con la barca y los remos asegurados, descargamos la cesta, la alfombra y nuestros zapatos y lo llevamos todo playa arriba. Pronto nos olvidamos de lo fríos que teníamos los pies cuando el sol deshizo los últimos restos de nubes y disfrutamos de la fabulosa comida.


    —Cuando dijiste pícnic —dijo Rachel, alargando su vaso para que lo llenara más—, no tenía ni idea de que te habías puesto tan elegante conmigo. Esto es una delicia. No me extraña que no sobrara dinero.


    —Me alegro de que lo disfrutes —sonreí—. Aunque no puedo llevarme el mérito. Hay que dar las gracias a la señora T por convencerme de que comprara bastante de esto y a ti, por supuesto, por pagar la mitad —admití.


    Rachel se encogió de hombros.


    —No era dinero que yo hubiera previsto que iba a tener —sonrió—, así que Dios bendiga a la señora T y sus modos de persuasión —añadió, levantando su copa, y yo hice lo mismo—. Y más tonta Tori por irse con Alex —terminó mirándome de reojo; probablemente pensó que no me daría cuenta—. Hoy sí que se lo pierde.


    —Oh —suspiré, pensando en ella pasando el día a solas con Alex—, yo no diría eso exactamente.


    Rachel dejó el vaso y se apoyó en los codos, levantando la cara para absorber el calor del sol.


    —Cuidado, Em —dijo en voz baja—. Nada sabe ni suena tan amargo como los lamentos.


    —No me lamento por nada —le contesté, buscando en mi bolso la crema solar.


    Me encantaban mis pecas, pero, a pesar de la habitual capa de nubes, este verano se habían descontrolado un poco. Me eché una gota de factor cincuenta en la palma de la mano— un poco demasiado, como de costumbre— y le di un codazo a Rachel, que cogió un poco y se lo aplicó en la cara mientras yo me cubría la mía.


    —¿Estás segura? —preguntó—. He tenido la impresión en los últimos días de que te lamentabas por Alex sin parar.


    Miré hacia el lago e inspiré hondo.


    —Bueno —dije en el tono más despreocupado que pude reunir—, no sé de dónde has sacado esa idea porque apenas me has visto.


    —Exacto —respondió sabiamente—. No soy idiota, Em. Sé que has estado muy ocupada y escondida por algo más que lanzar tu negocio.


    Sentí que mi cara se calentaba mientras me preguntaba si Tori o Alex se habrían dado cuenta también. Luego recordé que, dado lo absortos que parecían estar el uno en el otro, no era probable.


    —Eres muy buena para hablar de que los demás esconden —repliqué, girándome para poder calibrar la reacción de Rachel—. Cuando sé que tú has estado pasando más tiempo con Connor de lo que has dejado ver.


    Levantó la mano y se arrancó la horquilla del pelo, de modo que este cayó hacia delante cubriéndole un lado de la cara.


    —Y también sé que te estuviste mensajeando con Tori antes de que apareciera —continué, tirando la cautela al viento—, pero por alguna razón me dejaste asumir que era Jeremy con quien estabas en contacto todos los días. Todo está bien entre vosotros dos, ¿no?


    —Sí. —Tragó saliva y se colocó el pelo detrás de la oreja—. Por supuesto. Es algo grande, decidir irnos a vivir juntos. Es un cambio de vida enorme y me ha dado mucho que pensar.


    No pude evitar desear que sus pensamientos hubieran hecho que rechazara la petición de Jeremy mientras una visión cristalina del futuro aparecía en mi cabeza. Podía imaginarme a Rachel viviendo en el piso de Jeremy, a Tori instalada en la habitación de Rachel y a Alex viniendo a quedarse los fines de semana, y todo ello sin yo encajar en ningún sitio. La idea me hizo horrorizarme.


    —¿Em? —Rachel frunció el ceño—. ¿Estás bien?


    —Sí —asentí vigorosamente mientras trataba de sacudirme las insoportables imágenes—. Demasiada comida rica en el momento equivocado del día —me tiré un farol—. Vamos a dar una vuelta, ¿de acuerdo?


    Recogimos los restos del pícnic, nos calzamos las zapatillas y salimos a explorar.


    —¡No puedo creer que tengamos todo el lugar para nosotras! —gritó Rachel por encima del hombro mientras se abría paso, libro en mano, entre los pinos que crecían en el centro.


    Nos dieron algo de sombra para protegernos del sol, que no había brillado más en ningún otro día de nuestras vacaciones. Alcé el rostro, deseosa de absorber la vitamina D ahora que me había aplicado la crema solar, mientras paseábamos.


    —¡Aquí, Em! —exclamó Rachel de nuevo—. ¡Mira!


    Seguí su voz y la encontré mirando de su teléfono y el libro hacia los árboles, y luego girándose para mirar hacia la cabaña.


    —Ya está —sonrió—. El lugar exacto.


    Me tendió su teléfono y comparé la captura de pantalla con la vista delante y detrás de nosotras. Ya sabía que encajaba con la descripción ficticia que tan bellamente había escrito la autora.


    —Dios mío —reí—. Tienes razón.


    Había encontrado el mismo lugar donde se filmó la escena de la fogata en la isla. Ambas miramos a nuestro alrededor en busca de alguna prueba de lo que había ocurrido allí, pero no quedaba nada, y eso me alegró.


    —Me alegro mucho de que no haya ninguna señal ni nada —dijo Rachel, haciéndose eco de mis pensamientos—. Es mucho más agradable encontrarlo por ti misma, ¿verdad?


    —Así es —asentí, sentándome con las piernas cruzadas sobre los guijarros en el lugar en el que imaginaba que Heather se había sentado antes que yo.


    Rachel hizo lo mismo, solo que en la posición en la que se había acomodado Laurie. Hizo un montón de fotos, algunas de nosotras, otras sin nosotras.


    —Te las enviaré cuando volvamos a tener cobertura —dijo.


    —Gracias —asentí sin dejar de mirar a mi alrededor—. En el libro —dije en voz baja, señalando el preciado título— y en la película, esta escena junto al fuego era un momento que cerraba el círculo, ¿no? Heather, Rose y Laurie casi habían llegado al final de sus viajes. ¿Crees que nosotras también hemos llegado?


    Rachel se lo pensó un momento.


    —No —dijo entonces—. De ninguna manera. Creo que lo nuestro no ha hecho más que empezar, sobre todo lo tuyo con tu nuevo negocio. Sé que no lo demostré el fin de semana, pero me alegro mucho por ti, Em. Creo que eres muy valiente. Yo sería incapaz de hacerlo, y te admiro por lograrlo. Espero que lo sepas.


    —Ahora sí —le dije, cogiéndole la mano y deseando haber encontrado la forma de contárselo todo antes—. Y yo también te admiro.


    —¿Por mudarme con Jeremy, quieres decir? —sonrió irónicamente, apretando mis dedos.


    Eso era exactamente lo que quería decir.


    —Por irte a vivir con cualquiera —dije, para suavizarlo. Seguía sin parecer tan entusiasmada con la perspectiva como yo creía que debería y, aunque quería ver cumplido mi anterior propósito, averiguar qué le pasaba, tampoco quería arriesgarme a estropear lo que había sido un momento estelar de las vacaciones. Había sido una tarde realmente perfecta y por eso dejé el tema.


    —Vamos —le dije, levantándome, y tiré de ella para que se pusiera en pie mientras el sol se ponía y bajaba la temperatura—. Deberíamos pensar en volver antes de que vuelva a llover.


    —No va a volver a llover —dijo, mirando a su alrededor con nostalgia—. No se atrevería.


    Apenas habíamos recorrido la mitad del camino antes de que se abriera el cielo, pero nos reíamos demasiado como para preocuparnos.


    

  


  
    


    Capítulo 28


    


    Tori regresó con Alex por la noche con la apariencia del gato que había atrapado al ratón. No podía culparla, porque por mucho que intentara alejar mis sentimientos, desde que Alex y yo habíamos compartido otro precioso momento mirando los tesoros de Gracie en el lago, él se había convertido en una perspectiva aún más atractiva, en todos los sentidos de la palabra.


    Por lo cual no podía resentirme con Tori por haberlo atrapado y parecer orgullosa por ello. Ni siquiera me sorprendía, teniendo en cuenta su historial, pero me sentí culpable por haber dejado ir lo que podría haber sido algo muy especial.


    Sin embargo, después de haber considerado lo que yo pensaba que era petulancia, cuando sorprendí a Tori arrastrándose de vuelta a la cabaña temprano en la mañana del domingo, después de haberme levantado para traerme un poco de agua de la cocina, parecía muy lejos de sentirse así.


    —¿A dónde te habías escabullido? —susurré, dándole un susto de muerte porque no me había visto antes de hablar.


    Si hubiera esperado encontrarla escabulléndose en algún sitio, habría sido para acurrucarse con Alex en el sofá-cama, pero él estaba muy solo y dormía profundamente. Aunque se había movido un poco cuando Tori soltó un chillido ahogado.


    —¿Intentas provocarme un infarto? —Hizo una mueca, poniéndose pálida, luego morada y viceversa—. Solo necesitaba comprobar algo en mi teléfono.


    —¿A estas horas? —Fruncí el ceño.


    —Sí —dijo ella, chupándose el labio inferior mientras sus ojos oscuros se abrían de par en par—. Creo que podría haber cometido un error, Em. —No era la primera vez que la oía decir eso—. He hecho algo de buena fe, pero creo que me va a salir el tiro por la culata de una forma que no había previsto. Sabía que podría causar problemas, pero...


    Hinché las mejillas cuando sus palabras se interrumpieron. En el pasado, había tenido la madre de todas las crisis por haber llegado al límite de sus tarjetas de crédito a principios de mes, entonces su padre pagaba las facturas o aumentaba el límite de su asignación y se acababa todo, pero estaba claro que no era de eso de lo que trataba este alboroto mañanero.


    —¿Qué has hecho? —siseé, tirando de ella hacia mi dormitorio cuando Alex se movió de nuevo.


    —Tiene que ver con... —empezó a decir, pero entonces Rachel entró antes de que pudiera cerrar la puerta y Alex soltó un gemido frustrado.


    —Es domingo —refunfuñó cuando Rachel le preguntó qué pasaba—. ¿Por qué estáis todas despiertas y qué susurráis a estas horas intempestivas?


    —¿Estamos susurrando? —dijo Rachel a un volumen que definitivamente no era un susurro.


    Alex volvió a gemir.


    —¿Dónde está la diversión? —preguntó Rachel, volviéndose hacia nosotras y frotándose las manos en previsión de los cotilleos.


    —No hay diversión. —Tori se encogió de hombros, aún pálida.


    —Has pasado demasiado tiempo con Connor —le dije a Rachel—. ¿No es así, Tori?


    —No lo sé —dijo ella, dirigiéndose al dormitorio—. Me vuelvo a la cama.


    —Ah, no —dijo Alex, sacudiendo las mantas—. Nadie va a volver a la cama. Me habéis despertado y tardé siglos en dormirme, así que vamos a tomar un café y luego daremos un paseo por el lago.


    —No puedes decirnos lo que tenemos que hacer. —Rachel se rio de sus bravatas y de su alocado pelo, que confirmaba que había estado dando vueltas en la cama.


    —Sí que puedo —dijo, tratando maníacamente de aplastarlo—. Preparad la tetera y los abrigos, porque nos vamos de excursión.


    Incluso con los dedos de los pies de Tori cubiertos de tiritas para minimizar el riesgo de ampollas, seguía refunfuñando mientras recorríamos el lago y Alex parecía arrepentido de habernos mandado incluso antes de que hubiéramos atravesado el bosque. Rachel tenía la mirada perdida y yo estaba demasiado preocupada por el desastre que Tori pensaba que había puesto en marcha como para disfrutar del aire fresco.


    Intenté acorralarla un par de veces para preguntarle, pero Rachel siempre estaba al alcance del oído y ella se limitó a negar nerviosamente con la cabeza y a esperar a Alex. Supuse que tendría que esperar a ver qué pasaba, si es que pasaba algo.


    


    Teníamos planes para ir al pub esa noche. Connor organizaba otro concurso para amantes del libro y, como Tori no había estado con nosotros en el anterior, decidimos ir. Pero solo después de hacer prometer a Rachel que dejaría la mixología al dueño.


    —Lo haré —dijo socarronamente, lo bastante alto como para que los otros dos la oyeran—. Pero solo porque no queremos que se repita lo que pasó la última vez, ¿verdad?


    —Ah, no lo sé —me confundió Alex con su respuesta, acompañando el inesperado comentario con una sugerente ceja levantada.


    —¿Por qué? —Tori se abalanzó alegremente, presintiendo el escándalo—. ¿Qué pasó la última vez?


    Era la primera vez en todo el día que parecía ella misma, pero no iba a contarle los detalles y me sorprendió que Alex hubiera insinuado que había pasado algo.


    —No importa —dije secamente.


    —Digamos que subestimé el impacto de las dobles medidas —añadió Rachel con un guiño pícaro.


    —Triple —dijimos Alex y yo al unísono, y luego sonreímos aunque intenté no hacerlo.


    Tori miró del uno al otro y yo no me entretuve para disfrutar de mi camaradería con Alex ni alimentar aún más el momento. Dado que había intentado insistentemente afirmar que no estaba interesada en el hombre que ahora estaba emparejado con una de mis amigas más íntimas, acababa de fracasar estrepitosamente a la hora de refrenar mis sentimientos cuando recibían el más mínimo indicio de estímulo.


    —Voy a empezar a prepararme —dije, aunque era demasiado pronto.


    Tori parecía estar menos nerviosa cuando Alex nos llevó al pub. Tenía un aspecto muy glamuroso para una noche en The Drover›s, pero es que siempre tenía un aspecto glamuroso cuando salíamos. Parecía que había pasado una eternidad desde que habíamos quedado en el Flamingo y ella soltó la bomba de que no podría acompañarnos en las vacaciones, pero el aroma de su perfume desencadenó toda una serie de recuerdos de las copas del viernes por la noche.


    Era como si ahora viviéramos vidas completamente diferentes. Que en cierto modo, supuse, con todo lo que nos había pasado a cada uno durante las últimas semanas, lo éramos, y eso, por supuesto, encajaba perfectamente con la trama del libro. El negocio de Pasión por el Patchwork se había puesto en marcha, Rachel se iba a vivir con Jeremy, Alex había cumplido los deseos de Gracie y había asimilado mejor su dolor y, como resultado, Tori y él eran ahora pareja. Empujé ese último giro de la trama con firmeza y tan lejos como pude.


    —Yo pido la primera ronda —se ofreció Alex, inclinándose hacia mí y asaltando mis sentidos con un primer plano lleno del mismo aftershave que llevaba en la última fiesta.


    Lo había olido en el coche, pero no de cerca, y sentí cómo se encendían todas mis zonas erógenas antes de que pudiera dar un paso atrás.


    —Y yo nos buscaré una mesa. —Tragué saliva, arrastrando a Rachel conmigo.


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    —Nada —dije, sacudiéndome el impacto del aftershave de Alex cuanto más me alejaba de él—. Estoy bien.


    —Vale —dijo, volviendo la vista hacia donde Tori estaba de pie al lado de la barra mirando su móvil y sin darse cuenta de la atención que estaba atrayendo—. Me alegro de que una de nosotras esté bien, porque Tori ha estado de un humor rarísimo todo el día.


    No escuché ni una palabra de lo que Rachel dijo después de eso mientras miraba a Tori, pensando que debía estar muy enamorada de Alex si era capaz de no responder a las miradas de admiración y atención que estaba recibiendo.


    —¿No crees? —Rachel me dio un codazo cuando no respondí.


    —No lo sé. —Me encogí de hombros, esperando que todavía hubiera estado hablando sobre el extraño estado de ánimo de Tori—. No me he dado cuenta.


    —Tú también no —me espetó.


    —Allá vamos —dijo Alex, volviendo con una bandeja cargada—. Connor cree que tienen tan poco alcohol que son prácticamente vírgenes.


    Alcé las cejas, escéptica.


    —Lo ha dicho él, no yo —sonrió Alex, haciendo que mi interior volviera a burbujear mientras dejaba la bandeja y levantaba las manos.


    —Bueno —dije, sintiéndome ya medio borracha, a pesar de no haber probado ni una gota—. Esperemos que tenga razón porque nos llevarás a casa.


    —En realidad, no —me dijo, tendiéndome un vaso y sin soltarlo cuando mis dedos se cerraron en torno a él—. He reservado el taxi y voy a dejar mi coche aquí, así que será mejor que tengamos cuidado.


    Mis ojos se desviaron hacia los suyos y me pregunté qué estaría haciendo. No podía estar coqueteando conmigo cuando Tori estaba casi al alcance del oído. De hecho, no debería estar flirteando conmigo, estuviera donde estuviera. Me controlé y aparté la mirada, avergonzada por haber interpretado demasiado lo que había dicho. Por supuesto, no estaba coqueteando conmigo. Era una ilusa por pensar eso, y mucho más por creerlo.


    Acababa de terminar de repartir el resto de las bebidas cuando Tori cruzó el pub disparada y estuvo a punto de derramarlo todo.


    —¿Qué demonios te pasa hoy, Tori? —la regañó Rachel, secando la mesa con una servilleta de papel—. Me vas a volver loca.


    —Vamos —dije, preguntándome si su rápido segundo cambio de humor estaba relacionado con lo que fuera que se había escapado tan temprano para hacer o si estaba relacionado con lo que acababa de pasar en su teléfono. ¿O eran ambas la misma cosa?—. Siéntate y tómate uno de estos. Te calmará los nervios.


    —No estoy nerviosa —dijo, y se bebió de un trago la copa.


    Alex la miró y frunció el ceño.


    —Será mejor que pida otra ronda —dijo, y se marchó de nuevo.


    —¡Que sean dobles! —gritó Tori tras él.


    Tras beber un par de cócteles más y quedar segunda en el concurso, Tori pareció calmarse, lo que ayudó al resto a hacer lo mismo. No estaba segura de si se sentía realmente aliviada o si el alcohol le había quitado lo peor de su nerviosismo, pero fuera como fuera, estaba agradecida por la transformación. Sin embargo, la velada no duró mucho.


    Acabábamos de empezar a hablar de lo que íbamos a hacer la semana siguiente para mantener el impulso de Hope Falls cuando estalló una discusión en el bar. Nunca había oído gritar a Connor y su enfurecido tono irlandés me hizo estremecerme.


    —¿Qué demonios? —Alex frunció el ceño, levantándose rápidamente de un salto, y corrió por el abarrotado pub en ayuda de su nuevo amigo.


    Fue entonces cuando los gritos se intensificaron y sonó como si hubiera estallado una pelea, «una pelea de verdad» —como declaraba extasiado Tom en El diario de Bridget Jones—. Las tres nos echamos una mirada y salimos corriendo en la dirección que había tomado Alex.


    —¡Dios mío! —prácticamente gritó Rachel, y Tori estalló en sollozos ruidosos mientras nos abríamos paso entre la multitud de curiosos—. ¡Jeremy! —chilló Rachel, agarrándolo de la manga de la camisa antes de que volviera a liarse a puñetazos—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    Alex estaba doblado y, cuando se enderezó, le salía sangre de la nariz y tenía un ojo morado.


    —Alex —dije, corriendo a su lado mientras Connor empujaba a un Jeremy malhumorado y de aspecto muy feo hacia la puerta. Su rostro estaba horriblemente contorsionado por la furia—. Toma —dije, cogiendo un paño de cocina y dirigiendo a Alex hacia un asiento.


    —¿Era quien creo que era? —se atragantó.


    —Pellízcate la punta de la nariz —le ordené, dándole el trapo—. E inclínate hacia adelante. ¿Puedes hacerlo?


    Asintió e hizo lo que le había ordenado.


    —Tori —dije entonces—. Ven y ayuda a Alex mientras voy a buscar a Rachel.


    Tori seguía sollozando y supuse que la desagradable escena que acababa de tener lugar tenía algo que ver con ella, pero llegaríamos al fondo de eso más tarde.


    —¡Tori! —dije más bruscamente porque ella no se había movido—. Ven y siéntate aquí con Alex.


    El personal de cocina ya había encerrado a Siddy detrás de la barra y estaba recogiendo los vasos que se habían volcado y roto en la refriega unilateral. La expresión de los clientes era una mezcla de horror y admiración.


    —Supongo que conocéis a este maldito imbécil, ¿verdad? —me preguntó Connor en cuanto salí por la puerta y me encontré con él, Rachel y Jeremy en un silencioso enfrentamiento.


    Connor parecía bastante salvaje, pero, teniendo en cuenta que Jeremy, el puto gilipollas definitivo, acababa de arruinar una noche maravillosa en su pub, no me sorprendía.


    —Por desgracia, sí —dije, lanzándole a Jeremy una mirada de pura repugnancia—. ¿Estás bien, Rach?


    La mirada que me dirigió fue fulminante.


    —Claro que no —respondí negando con la cabeza—. Lo siento.


    Creo que nunca la había visto tan enfadada, ni siquiera cuando Tori y yo habíamos intentado hacerla entrar en razón sobre el comportamiento de Jeremy y ella lo había defendido a gritos, y su enfado fuera de lugar se volvió contra nosotras.


    —Tenemos que hablar —tuvo la desfachatez de decirle Jeremy—. Solos.


    —Tienes que cerrar la boca de una puta vez —dijo Connor, empujándolo bruscamente de nuevo al banco en el que lo había tirado cuando intentó levantarse.


    —Está bien, Connor —dijo Rachel, su tono más suave en desacuerdo con la mirada en sus ojos—. De verdad. Jeremy tiene razón. Tenemos que hablar.


    Jeremy se deshizo del agarre de Connor en el hombro y se recolocó la camisa con aire triunfal.


    —Pero no estaremos solos —dijo entonces, lo que hizo vacilar la sonrisa de Jeremy—. Em, ¿te quedas, por favor? Quiero un testigo de lo que voy a decir.


    —Por supuesto —dije—. Como quieras.


    Connor negó con la cabeza y no se movió.


    —Tienes que ir a arreglar las cosas al pub —insistió Rachel—. Estaremos bien.


    Él la miró durante un largo momento y ella asintió.


    —Será mejor que te comportes —le dijo entonces a Jeremy, apretando los dientes—. Em —añadió, volviéndose hacia mí—. Una palabra fuera de lugar y vienes a buscarme.


    —Lo haré —dije, pensando en el placer que eso supondría. Tenía ganas de golpear a Jeremy y nunca había golpeado a nadie—. ¿Le preguntarás a Alex si quiere poner una denuncia?


    —Voy a llamar a la policía —me dijo—. Ellos se lo preguntarán.


    Jeremy no parecía tan orgulloso de repente.


    —Buena idea —asentí.


    Volvió a mirar a Jeremy con dureza y entró de mala gana. Jeremy abrió inmediatamente la boca para hablar. Me habría interesado escuchar cómo iba a intentar justificar su comportamiento, pero Rachel no le dio la oportunidad.


    —No —dijo ella, señalándole a la cara con un dedo rígido—. Voy a hablar yo y tú vas a escuchar. Puedes responder a mis preguntas, pero es la única vez que puedes hablar. ¿Entiendes?


    Negué con la cabeza, incrédula, mientras Jeremy se atrevía a poner los ojos en blanco. Hubiera pensado que para entonces ya estaría arrepentido y habría pedido perdón, pero no parecía haber ni una pizca de remordimiento en un solo hueso de su cuerpo.


    —Primera pregunta —empezó Rachel, levantando el pulgar—. ¿Qué haces aquí?


    Se tomó un momento antes de responder.


    —Buscaba la cabaña —dijo escuetamente—. No la encontraba, pero tu teléfono me ha conducido hasta aquí, de todos modos.


    Sacudí la cabeza de nuevo, dándome cuenta de que sus palabras confirmaban que Tori tenía razón sobre que tenía una aplicación de rastreo conectada al teléfono de Rachel.


    —Debería haber sabido que tú y las otras dos estaríais de fiesta —dijo entonces, lanzándome una mirada de puro desdén.


    A cambio, puse los ojos en blanco.


    —Y aquí estáis.


    —Tu opinión no es necesaria —dijo Rachel con mucha más tolerancia de la que yo habría podido reunir dadas las circunstancias—. Limítate a responder a las preguntas. Pregunta dos —continuó, levantando el índice—. ¿Por qué has venido ahora, cuando habíamos acordado hace unas semanas que te mantendrías alejado?


    La miró y apretó la mandíbula, reavivando una chispa de su antigua agresividad. Me preguntaba si iba a tener que llamar a gritos a Connor antes de lo esperado.


    —Porque he visto las fotos que esa arpía creída, Tori, ha colgado en internet, y después de verte acurrucada con ese tal Connor, no me podía creer que hubieras estado todo este tiempo liada con un tío y no hubieras dicho ni pío —medio gritó furioso—. Me dejaste asumir que Alex era una mujer y cuando vi esas fotos...


    —Te sacaron de tus casillas —terminé por él, y me lanzó otra mirada de odio.


    Así que eso era lo que había puesto nerviosa a Tori. Había colgado las fotos para burlarse de Jeremy y desde entonces le daba pánico, y con razón, la reacción que pudiera tener él. Apuesto a que sabía cuáles había subido. Nos había sacado unas cuantas fotos a los cuatro riéndonos en el lago, y me atrevería a decir que había recortado un par de ellas para adaptarlas a su propósito.


    —¡Por el amor de Dios, Jeremy! —gritó Rachel, haciéndome dar un respingo—. Teniendo en cuenta lo que acabas de hacer ahí dentro, ¿te extraña que no te lo dijera?


    —Estaba dolido —dijo, sonando patético—. Si me lo hubieras dicho desde el principio...


    —Me habrías arrastrado directamente a casa —se enfureció Rachel.


    —Me sentiré mejor cuando vivamos juntos —dijo Jeremy, haciendo que me quedara con la boca abierta—. Cuando te hayas mudado, me sentiré más seguro.


    —No se trata de sentirse seguro ni nada parecido —rió Rachel sin humor—. El problema es que eres un maniático del control y un abusador.


    Jeremy se estremeció al oír la palabra, pero a mí me alivió. Por fin se había inclinado la balanza.


    —Mis amigas siempre han podido ver que tu supuesta protección eran en realidad celos y manipulación —añadió—, pero hasta que no conocí a Connor no...


    Vi cómo se tensaban los músculos de los brazos de Jeremy.


    —Hasta que no pasé una cantidad decente de tiempo con él —continuó Rachel, ignorando la reacción de Jeremy—, no me di cuenta de lo descabellada y jodida que es nuestra relación. Estos últimos días he estado hecha un lío porque sabía que iba a romper, pero no sabía cuál era la mejor manera de hacerlo. Por suerte, aunque mi pobre amigo Alex y su nariz ensangrentada probablemente no estarían de acuerdo conmigo, ahora no tengo que encontrar las palabras porque tú acabas de hacerlo por mí.


    Así que eso explicaba el extraño humor de Rachel. No solo estaba preocupada por cómo manejar la ruptura, probablemente también estaba preocupada por el hecho de que Tori había dicho que se mudaría cuando Rachel se fuera. Sin embargo, las complicaciones con el piso no importaban. Todo lo que me importaba, y todo lo que le importaría a Tori, era que el celoso de Jeremy, por fin, había recibido la patada.


    —¿Estás rompiendo conmigo? —Jeremy se quedó boquiabierto.


    Tuve que contener la risa ante la incredulidad de su tono. Realmente vivía engañado.


    —Sí —dijo Rachel—. Bien hecho, Jeremy. Lo has conseguido. Estoy rompiendo contigo y estás metido en un buen lío porque esa agresión que acabas de llevar a cabo, delante de testigos, ha sido premeditada. La policía no lo verá como una agresión común porque has ido a por Alex.


    Observé con interés cómo se le iba el color de la cara a Jeremy.


    —Pero solo intentaba protegerte. —Tragó saliva.


    —¿De qué? —Rachel se encogió de hombros—. ¿De mis amigos? Noticia de última hora, Jeremy. Hombres y mujeres pueden ser amigos. Solo amigos.


    —Pero está enamorado de ti —dijo, con las fosas nasales dilatadas—. Solo tienes que mirar esas fotos.


    Sentí movimiento detrás de mí y me giré para ver a Alex y Tori saliendo del pub. La cara de Alex seguía cubierta de sangre, pero su nariz había dejado de sangrar. La tez de Tori estaba blanca como la nieve. Estaba claro que le aterrorizaba ver el resultado y las repercusiones de su bienintencionada intromisión, pero yo empezaba a pensar que se merecía una palmada de felicitación en la espalda. Siempre que Alex no sufriera daños duraderos, claro.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Viviré —dijo, sonando como si tuviera un resfriado infernal—. No gracias a este cretino.


    Jeremy fue a levantarse, pero luego se lo pensó mejor. Parecía que la lucha se había acabado.


    —Está enamorado de ti, Rach —volvió a decir, en un último intento desesperado por justificar lo que sin duda consideraba un comportamiento caballeroso en su retorcida cabeza.


    —¡Jeremy! —gritó Rachel. Estaba claro que aún le quedaba algo de frustración por desahogar—. Alex no está enamorado de mí. Está enamorado de...


    En ese momento, señaló con el pulgar por encima del hombro hacia donde estábamos los tres.


    —Se refiere a ti —le dije a Tori, que entonces, aunque no lo hubiera creído posible, se puso otro tono más pálida.


    Rachel se giró al oír mis palabras con el ceño aún más fruncido.


    —De eso nada —dijo ella, sonando irritada—. Me refería a ti, Emily.


    Sentí que me flaqueaban las rodillas y me pregunté si ella también se habría dado un golpe en la cabeza. No era de extrañar que Tori siguiera más blanca que una pared. Nadie quería oír que su pareja estaba enamorada de otra persona y, en este caso, no era en absoluto cierto.


    —No —tartamudeé—. Te equivocas.


    —No —dijo Alex, alejándose de Tori y acercándose a mí—. Tiene razón. Es de ti de quien estoy enamorado, Em.


    

  


  
    


    Capítulo 29


    


    Cuando alguien de quien estás completamente enamorado revela sin ambages, sin dejar ni un ápice de oportunidad a la malinterpretación, que está enamorado de ti, deberías, en teoría, estar en lo más alto. ¿No?


    Eso es lo que yo también había pensado siempre. Sin embargo, no fue exactamente ahí donde me encontré cuando Alex declaró sus sentimientos por mí, porque en el momento en que pronunció las palabras mágicas, el sonido de las sirenas de la policía asaltó mis oídos y Jeremy trató de salir corriendo, lo que significó que Connor, que acababa de unirse a nosotros de nuevo, tuvo que luchar con él en el suelo en un placaje de rugby que también podría haber implicado una nalga mordida, porque Siddy se había liberado de la barra y pensó que su amado amo estaba en problemas.


    Los minutos siguientes fueron un borrón en el que todos negamos haber visto a Siddy hacer nada, y para cuando pudimos salir de The Drover›s y volver a la casa de campo, me había convencido de que Alex no había dicho nada ni remotamente parecido a «Estoy enamorado de ti, Em», a pesar de las muchas miradas cargadas que me lanzó mientras Rachel nos llevaba de vuelta, abandonando el viaje en taxi.


    —¿Seguro que te encuentras bien? —le preguntó por enésima vez—. ¿No estás enfermo ni nada?


    —No —dijo con una sonrisa irónica—. En todo caso, estoy de buen humor. Creo que esta noche me han aplastado la nariz por una causa muy noble y tengo justo lo necesario en la casa de campo para celebrarlo... entre otras cosas.


    Tori se sentó en la parte trasera del coche a mi lado. Parecía totalmente aturdida y llevaba siglos sin pronunciar palabra. No me atreví a preguntarle si estaba bien. Desde luego, no parecía estar de humor para celebraciones, y su aparente disgusto me hizo preguntarme de nuevo si, después de todo, había oído bien a Alex.


    Todavía me sentía mareada cuando llegamos a la cabaña y salí con la excusa de ponerme el pijama, y Rachel y Tori hicieron lo mismo. Con mis emociones tan confusas y mis recuerdos de lo que había pasado en el pub tan borrosos, habría preferido esconderme toda la noche, pero Alex no iba a permitirlo y no era justo para Rachel.


    —¡Vamos, vosotras tres! —llamó dando fuertes palmadas, y me di cuenta de que no era la única que se tomaba su tiempo—. Me he aseado, he encendido la estufa de leña y tengo patatas fritas. ¿Dónde estáis todas?


    Rachel y yo salimos de nuestras habitaciones al mismo tiempo.


    —Ah, bueno —sonrió, pareciendo más ella misma otra vez—. Si hay patatas fritas...


    —¿Dónde está Tori? —pregunté.


    —Todavía me estoy cambiando —dijo, pero no tuvo oportunidad de decir nada más, aunque me di cuenta de que estaba a punto de hacerlo, porque Alex siguió adelante.


    —Y además de las patatas fritas hay esto —dijo, mostrando una botella de licor de ginebra Elderf Lower and Rose de Lakeside Liqueurs—. La estaba guardando para la última semana —dijo, abriendo la tapa de piedra con una floritura. Sabía que todas estaríamos deprimidos y pensé que esto nos animaría, pero ahora me apetece. Y no porque yo esté deprimido —añadió sonriéndome.


    —¿Alguien ha dicho licor? —preguntó Tori cuando por fin se unió a nosotros.


    Al igual que las otras dos, también sonreía y volvía a tener buen aspecto mientras se sentaba junto a Rachel en el sofá. No esperaba que reapareciera tan contenta, y no pude apartar los ojos de ella mientras me sentaba en el escabel y Alex ocupaba el sillón, como de costumbre.


    —Siéntate aquí —me dijo Rachel, señalando con la cabeza el espacio que había a su lado, cogiendo las patatas fritas. Alex sirvió el licor, que tenía un bonito color rosa—. Hay sitio de sobra.


    —Estoy bien aquí —dije, con las palabras atascadas en la garganta mientras intentaba comprender la alteración de la dinámica del grupo—. Me calentaré más rápido junto al fuego.


    —Salud a todos —dijo Alex, repartiendo los vasos llenos con medidas generosas y agarrando el mío mientras me lo pasaba hasta que no tuve más remedio que mirarlo—. Salud —volvió a decir, pero en voz baja, solo lo bastante alta para que yo lo oyera.


    —Salud —carraspeé, y al fin soltó el vaso.


    La tierna mirada de sus ojos me hizo preguntarme si había hecho bien en descartar lo que creía que me había dicho en el pub. No me gustaba la forma en que mi corazón se alegraba ante ese pensamiento, ya que Tori iba a salir herida, a pesar de que de repente parecía más contenta, y eran palabras que había anhelado escuchar.


    —Y brindo por una noche de nuevas revelaciones —añadió, alzando más alto su copa e incitándonos a brindar.


    Podría jurar que Tori le guiñó un ojo cuando dijo eso, pero no tuve tiempo de descifrar bien su reacción antes de beberme aquel capricho de delicioso sabor floral y darme cuenta de que Rachel estaba llorando.


    —Oh, Rach —dije, dejando mi vaso, y corrí hacia el espacio que ella ya me había sugerido que llenara—. Todo va bien. Todo va a ir bien.


    Ella negó con la cabeza mientras yo la rodeaba con un brazo y la acercaba, y fue entonces cuando me di cuenta de que no estaba llorando, se estaba riendo, y al otro lado, Tori también.


    —Entonces, ¿de verdad me perdonas? —Tori rio aún más.


    —Claro que sí —dijo Rachel, secándose los ojos—. Publicar esas fotos fue un golpe maestro, Tori. No puedo creer la cara de asombro que puso cuando me enfrenté a él. No tiene precio.


    Claramente, las explicaciones sobre la participación de Tori en los acontecimientos de la noche se habían hecho en el dormitorio mientras se cambiaban, y el cambio de humor de Tori fue el resultado de la comprensión de Rachel y, si su risa era indicador de algo, de la gratitud. Me alegró verla de nuevo tan animada, aunque mis propias emociones estaban ahora más desbordadas.


    —Obviamente, no te habría perdonado hace solo unas semanas —prosiguió Rachel—. Pero lo que he dicho de que mi tiempo con Connor puso en perspectiva mi relación con Jeremy iba en serio. Su reacción completamente exagerada e irracional a esas fotos ha sido justo lo que necesitaba para darle la patada. Aunque aún lamento que te golpeara la nariz antes de que tuviera la oportunidad, Alex.


    —Yo también —aceptó Tori con vehemencia—. Que te agredieran no formaba parte de mi plan, Alex. Lo siento mucho.


    —No pasa nada —dijo él, tocándose tímidamente la nariz—. Todavía está pegada a mi cara, por suerte, así que no hay daño.


    Los tres volvieron a reírse y yo empecé a sentirme como si estuviera inmersa en un sueño en el que todos, menos yo, habían leído el guion. Alex no podría haber dicho que estaba enamorado de mí entonces porque, si lo hubiera hecho, Tori no se habría animado hasta ese punto, dijera lo que dijera Rachel.


    —Y, dado lo que sé de vuestra relación, Rachel —dijo luego más seriamente—, me alegro de haber soportado el mal genio de Jeremy si eso te ayuda a librarte de él.


    —Gracias. —Rachel asintió.


    —Entonces, ¿de verdad me he librado? —sonrió Tori.


    —Sí —confirmó Rachel.


    —Y los lugareños te van a querer aún más después de esta noche. —Alex le sonrió—. ¡Les has dado de qué hablar durante meses!


    —Es verdad —dijo ella, mordiéndose el labio para contener otra risita—. ¿Habéis visto sus caras? Así que bien está lo que bien acaba.


    —Por supuesto —dijo Alex—. Aunque ahora te deja en un conflicto con el piso. Si Tori se muda...


    —Ah, no te preocupes por el piso —lo interrumpió Tori, alegre, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo—. Seguiré en casa de papá si no puedo convencerlo de que firme el nuevo contrato de alquiler de mi casa.


    Dada su continua despreocupación y el tono casi displicente de Alex al dirigirse a ella, me convencí aún más de que realmente había oído mal lo que había dicho. No podrían seguir como hasta ahora si acabaran de romper.


    —No puedo creer que lo dejara engancharme así y durante tanto tiempo —resopló entonces Rachel, frustrada—. Vosotras dos intentasteis advertirme muchas veces —se exasperó—. Y cuando pienso en cómo reaccionaba...


    —Pues no lo pienses —dijo Tori con decisión—. Ya está hecho y todos podemos seguir adelante.


    —Sí —aceptó Rachel—. Tienes razón. Podemos hacerlo.


    Tomé otro sorbo del licor.


    —Estás muy callada, Em —me dijo Alex suavemente.


    Tragué saliva y miré a los tres pares de ojos que me miraban.


    —Supongo que todavía estoy intentando asimilarlo todo —fue lo único que conseguí decir entrecortadamente.


    —Si quieres, puedo darte algo más en lo que pensar —se ofreció.


    —No —dije, negando con la cabeza—. Así estás bien.


    —Bueno, pues voy a hacerlo —dijo, ignorando mi petición—. No puedo no hacerlo después de lo que te he dicho en el bar, ¿verdad?


    Mis ojos se centraron en su cara. Había dicho algo entonces.


    —Seguro que es la contusión la que habla —rio Tori, y Rachel le dio un codazo, aumentando mi confusión y haciéndome sentir aún más como si fuera yo la que había recibido un golpe en la cabeza.


    —No ha sido conmoción cerebral —dijo sin apartar los ojos de los míos—. Ni nada parecido. Fui un tonto al pensar que después de nuestro beso en la puerta del pub podría volver a ser solo tu amigo, pero no quiero renunciar a ti, Em. —Y continuó—: No puedo. Y creo que tú tampoco quieres renunciar a mí. No en el fondo.


    —Alex —estallé, incapaz de retener mis pensamientos un momento más—. Para. ¿Cómo puedes decir todo esto cuando Tori está sentada justo ahí? —Me incliné alrededor de Rachel para señalarla—. No eres el hombre que pensaba que eras si crees que puedes tratarnos así. Hace solo cinco minutos que Rachel y yo os vimos abrazados, ¡cielos!


    Rachel soltó un grito ahogado y Tori se levantó de un salto.


    —No, no, no —dijo, señalando del uno al otro—. —¡Oh, Dios mío, oh, Dios mío, oh, Dios mío!


    Miró fijamente a Alex y algún pensamiento se transfirió de su cerebro al de él porque, después, sus ojos se abrieron de par en par y se quedó con la boca abierta.


    —No —dijo, mirando de Tori a mí.


    —Sí. —Ella asintió con vehemencia.


    —No —volvió a decir.


    —¿Puede alguien decirme qué está pasando? —preguntó Rachel, exasperada—. Pensaba que ese abrazo...


    —No me lo creo —interrumpió Alex, mientras dejaba el vaso y se pasaba una mano por el pelo—. ¿De verdad pensaste...?


    —Si alguien no me pone las cosas claras ahora mismo... —exigió Rachel, golpeando el cojín que tenía al lado y evitándome por los pelos.


    —Em. —Alex saltó del sillón, le entregó mi vaso a Rachel y se arrodilló frente a mí—. Ese día, cuando entraste, acababa de contarle a Tori lo de Gracie.


    —Y yo acababa de contarle a Alex que había perdido a mi madre —añadió Tori.


    —Y por eso nos estábamos abrazando —añadió Alex.


    —Fue un abrazo de consuelo —terminó Tori—. Nada más.


    —Ah. —Tragué saliva.


    —Y, cuando dije que Rachel y tú me habíais presentado a una posible compañera —continuó, desesperado—, quería decir socia. Negocios. No compañera de vida.


    Miré de él a Tori.


    —Vamos a trabajar juntos —continuó Tori—. Por eso me fui con Alex a Manchester. Necesitábamos seguir discutiendo nuestra idea y no queríamos que tú o Rach os enterarais hasta que lo tuviéramos más desarrollado.


    —Hasta que hubiéramos solucionado algunas dudas —dijo Alex, apretándome la mano.


    —Entonces, ¿no estáis juntos? —susurré, sintiéndome mareada.


    —No —dijo Alex.


    —¡Y nunca lo hemos estado! —exclamó Tori.


    —No sé qué decir. —Respiré mientras el alivio me recorría con la fuerza de un vendaval.


    —No digas nada entonces —sonrió Alex.


    —Pero...


    —No, lo digo en serio —dijo—. Prefiero que te tomes el tiempo de pensar en lo que te he dicho a que te precipites a dar una respuesta de la que luego te puedas arrepentir. Sinceramente, prefiero no tener esperanzas a tener falsas esperanzas porque te he puesto en un aprieto como resultado de un subidón de adrenalina tras la pelea.


    Me reí y me entraron ganas de abrazarlo, pero respeté su petición y me contuve. A duras penas.


    —Con todo lo de tu nuevo negocio —dijo amablemente—, sé que tienes mucho entre manos, y como ya hemos puesto fin a las cosas entre nosotros una vez, prefiero esperar la respuesta definitiva.


    No estaba segura de ser capaz de esperar o de seguir pensando, pero podía ver el sentido de lo que decía.


    —De acuerdo —le dije, dirigiéndole una mirada que, espero, ofreciera algún indicio de cuál iba a ser mi respuesta final—. Si eso es lo que quieres...


    —Lo es —dijo, y me besó el dorso de la mano.


    —¡Vosotros dos! —gimió Rachel—. Cómo me gustaría que os lanzarais a ello, pero no voy a interferir. Con mi historial de relaciones...


    —Tú no eras el problema —le recordó Tori con firmeza.


    —Supongo. —Se encogió de hombros—. Entonces, ya está —continuó, dejándonos a Alex y a mí fuera de juego—. Si estos dos no van a salir flotando hacia las nubes, cuéntanos, ¿cuál es el plan, Tori?


    —Bueno —dijo, entusiasmada, mientras Alex se levantaba de nuevo y rellenaba nuestros vasos—. En realidad, todo fue idea de Alex.


    —No, no lo fue —corrigió, y las palabras de ella hicieron que dejara de mirarme a los ojos con esa intensidad que solo me hacía desear besarle; probablemente era mejor así, tras su petición de que me tomara mi tiempo para pensar las cosas—. El mérito es tuyo, Tori.


    —De acuerdo —concedió—. Fue idea de los dos.


    Alex alzó su copa y volvió a su sillón. Estuve tentada de seguirle.


    —Y de una manera indirecta —continuó Tori—, de papá también, porque cuando me cortó el grifo, me dijo que si dedicara la mitad de mi tiempo a establecer una carrera que a perderlo con el teléfono, ya estaría en la cima de la escalera corporativa.


    —Eso fue un poco duro —dijo Rachel.


    —No —respondió Tori—. Era la verdad, y sus palabras, junto con el éxito que he tenido al lanzar el negocio de Em y con Alex señalándome algunas cosas, me han ayudado a darme cuenta de que trastear con mi teléfono, como decía papá, podría convertirse en mi carrera.


    —No lo entiendo. —Rachel frunció el ceño.


    —Eso es porque te estás bebiendo ese licor demasiado rápido —sonreí al ver que su vaso estaba vacío de nuevo—. Lo pillo —dije, prestando toda mi atención a Tori—. Vas a ayudar a las empresas a desarrollar su presencia online, ¿verdad, Tori?


    —Sí —asintió.


    —Lo has pillado a la primera —confirmó Alex—. Y, aunque no seremos socios comerciales en el verdadero sentido de la palabra, vamos a operar una especie de paquete combinado de consultoría. A menudo me preguntan si conozco a alguien que pueda hacerse cargo de la marca que creo y maximizar su impacto, especialmente en internet.


    —Y seguro que encuentro clientes que quieren cambiar de marca antes de lanzarse o relanzarse en internet —añadió Tori—. O incluso clientes a los que recomiendo un cambio de marca y que luego puedo presentar a Alex.


    —Ahora lo entiendo —sonrió Rachel.


    —Me parece una idea genial —dije mirándolos a ambos.


    —¿Sí? —dijo Tori, un poco insegura.


    —De verdad —le dije—. Este es el puesto perfecto para ti. Nadie conoce los trucos del oficio de hacerse notar en internet como tú, y siempre vas un paso por delante. Estabas la primera de la fila cuando TikTok se convirtió en algo serio. Vas a estar muy solicitada.


    —Eso espero —dijo, y se mordió el labio.


    —Estamos preparando un plan de negocio para que Tori se lo presente a su padre después de las vacaciones —siguió explicando Alex.


    —No le vendría mal perfeccionar su marca y mejorar su juego online —dijo Tori, negando con la cabeza.


    —Podría ser tu primer cliente oficial —sugerí.


    —¡Dios mío! —jadeó—. ¿Te lo imaginas?


    —La verdad es que sí —dijo Alex, pensativo.


    —Y, por supuesto, Alex se encarga de mi marca —sonrió Tori—. Aunque tengo algunas ideas sobre cómo quiero que sea todo.


    —Caray —dije, alzando mi copa por los dos—. Estoy tan impresionada como aliviada.


    —¿Aliviada? —Tori frunció el ceño.


    —Sí —me reí—. Me alivia que me ayudaras a lanzar Pasión por el Patchwork antes de hacerlo público. Estoy bastante segura de que ahora no podría pagar tus honorarios.


    —No te preocupes —respondió ella riendo—. Te habría ofrecido la tarifa de amigas.


    —Ya le he conseguido a Tori un cliente —dijo Alex—. Y, junto con lo que ha hecho por ti, Em, eso le demostrará a su padre que el tiempo que pasa al teléfono podría ser muy lucrativo.


    —Y eso le encantará —dijo Tori, vaciando su vaso—. A papá le va todo lo que te llene la cuenta del banco. Eso podría incluso convencerlo para que me siga acogiendo.


    —Caray —sonrió Rachel, hinchando los carrillos—. Esto sí que está resultando una escapada transformadora, ¿verdad?


    —Te dije que era una mujer cambiada —rio Tori—. Pero siento por lo que has pasado esta noche, Rach.


    —Pues yo no —sonrió—. Estoy bien, ahora que me he librado de ese celoso. Aunque me gustaría que tu cara no hubiera estado involucrada en el asunto, Alex .


    —Mejor la mía que la tuya —dijo, tocándose la nariz ligeramente hinchada.


    —Nunca me ha puesto un dedo encima —dijo Rachel—. Pero supongo que no se sabía dónde podríamos haber acabado tras unas cuantas peleas, ¿verdad?


    —Exacto —dijo Alex—. Realmente le tienes bien pillada la medida.


    —Sí —respondió—. Y con Tori y Em metiendo los pies en el mundo de los negocios y tú cumpliendo tus promesas a Gracie, estoy segura de que todos nuestros deseos para este maravilloso verano se han hecho realidad.


    —Casi todos —dijo Alex, mirándome y haciendo que me diera un vuelco el corazón y me sonrojara—. Pero me contento con esperar a conocer el resultado del último.


    

  


  
    


    Capítulo 30


    


    La verdad es que no esperaba dormir esa noche, pero caí como un tronco hasta que me despertó un rayo de sol que se coló por un pequeño resquicio de las cortinas y me dio en la cara.


    Me estiré en la cama, disfrutando del calor y repasando los acontecimientos del día anterior, que rivalizaban incluso con la sesión de copas más emocionante de un viernes por la noche.


    Rachel se había librado por fin de Jeremy, Tori había descubierto por fin su nicho y yo había lanzado mi propio negocio a medida y, además, tenía el amor de un buen hombre. Y Alex, me di cuenta, había jugado un papel muy importante en todas esas cosas. Se había llevado una en los morros por Rachel —literalmente—, había guiado a Tori por el camino del trabajo y me había animado a hacerme autónoma. También había dicho que estaba enamorado de mí y, hasta ahora, el pobre no sabía con certeza si yo le correspondía. A pesar de la promesa que había hecho de tomarme mi tiempo para pensarlo, me propuse como emocionante misión del día rectificar eso.


    —Anda, mira quién se ha despertado por fin —dijo Tori con una sonrisa cuando llegué a la cocina justo en el mismo momento en que ella y Rachel entraban cargadas de bolsas—. Creo que lo único que haría más cómoda esa cama doble sería meter a un tipo decente en ella.


    Puse los ojos en blanco y llené la tetera.


    —¿Tú qué piensas, Rach?


    —Tal vez —respondió—. Pero, para serte sincera, me conformaré con tener un lado de mi cama vacío durante un tiempo.


    —Menos mal —dijo Tori con descaro, dejando las bolsas que llevaba en la mano—. Sobre todo porque ahora dormimos en camas individuales.


    —¿Qué demonios tienes ahí? —Fruncí el ceño, ignorando la conversación de almohada mientras Rachel también dejaba sus bolsas.


    —No es asunto tuyo —dijo misteriosamente.


    —Es una sorpresa. —Tori guiñó un ojo y Rachel gimió.


    —Se supone que es una sorpresa —dijo con sorna—. Hoy no vas a abrir la nevera, Em, ni a entrar en mi habitación ni en la de Tori. ¿Entendido?


    —¿Cómo se supone que voy a comer sin abrir la nevera? —me reí, preguntándome qué iban a cocinar que yo no pudiera saber.


    —Tori te dará de comer y beber hoy —dijo Rachel con firmeza—. ¿Verdad, Tor?


    —Haré lo que pueda —prometió.


    Sabiendo que su repertorio culinario era aún más limitado que el mío, no iba a ser un menú de tres platos.


    —Entonces, ¿cuál es la sorpresa? —pregunté rápidamente con la esperanza de pillar a una de las dos desprevenida.


    —Buen intento —dijo Rachel con su característico tono de profesora—. Ahora, vuelve a tu habitación hasta que hayamos ordenado todo esto y luego Tori te hará unos huevos revueltos.


    Tori arrugó la nariz.


    —Tori intentará hacerte unos huevos revueltos —corrigió.


    —¿Dónde está Alex? —pregunté, viendo que habían guardado el sofá-cama y sus almohadas y mantas estaban dobladas en uno de los asientos de la ventana.


    —Está en la comisaría donde retuvieron a Jeremy durante la noche —dijo Rachel, con un suspiro—. Connor ha venido esta mañana y le ha dicho a Alex que se requería su presencia.


    —¿Jeremy ha estado en una celda toda la noche? —Fruncí el ceño—. Ese no es el procedimiento normal, ¿verdad? Pensaba que solo tendrían unas palabras y lo mandarían a paseo, al menos de momento.


    No es que yo conociera a fondo el procedimiento policial, pero esa había sido la suposición cuando volvimos a la casa de campo.


    —Eso pensaba yo también. —Rachel asintió—. Pero el muy idiota volvió a ponerse chulo cuando nos fuimos. Por lo visto, se puso hecho una furia y acabó dando un puñetazo a uno de los agentes.


    —¡No puede ser! —jadeé.


    —Es verdad —dijo Tori—. Lakeside es un hervidero. La señora Timpson está repartiendo chismes a diestro y siniestro.


    —Pero si ni siquiera estaba allí —señalé.


    —No directamente en la escena —rio Tori—. Pero estaba asomada a la ventana de su habitación, que está justo enfrente del pub, así que tuvo una vista de pájaro de las secuelas, aunque no vio el primer puñetazo.


    —Y lo grabó todo en su teléfono —dijo Rachel, sacudiendo la cabeza—. Así que la evidencia contra Jeremy es bastante condenatoria.


    —Menudo capullo —murmuré.


    —Siempre lo ha sido —dijo Rachel, acompañándome al dormitorio—, y siempre lo será. Y hablando de teléfonos, tengo que deshacerme del mío y me compraré uno nuevo con otro número y todo. Así estaré segura de que no me sigue rastreando.


    —Excelente idea. —Tori y yo estuvimos de acuerdo, agradecidas de que Jeremy se hubiera delatado al confirmar que lo había estado haciendo.


    Después de un desayuno muy tardío a base de huevos revueltos extremadamente secos y tostadas chamuscadas, decidí bajar andando hasta el pueblo. No para enterarme de las últimas noticias sobre el destino de Jeremy —por mí, podían tirar la llave de su celda—, sino para despejarme y echar un vistazo a Pasión por el Patchwork, cortesía del wifi del pub.


    Como era de esperar, el lugar estaba alborotado y Connor estaba sacando el máximo provecho. Los domingos estaban siempre abarrotados de gente que se detenía a tomar sus legendarios almuerzos, pero todo hijo de vecino parecía estar aquel día en la tienda o en el pub y, en algunos casos, cambiando de uno a otro y volviendo esa misma tarde.


    —¿Alguna señal de Alex? —preguntó Connor, cuando me vio entre la multitud.


    —No —dije—. Ni una palabra. ¿Para qué crees que lo quería la policía?


    —Para convencerlo de que presente cargos, creo —dijo en voz baja—. El agente al que Jeremy golpeó no le dejará ir tan a la ligera y Alex, añadiendo a la causa el peso de lo que le ocurrió, meterá al idiota en más problemas.


    —No es menos de lo que se merece —dije, sintiéndome especialmente poco caritativa.


    En general, yo era fácil de llevar, pero no en lo que a él se refería.


    —Estoy de acuerdo —asintió Connor—. ¿Qué demonios vio Rach en él?


    —No tengo ni idea. —Me encogí de hombros sin ganas de entrar en materia—. Pero sé que valora mucho tu amistad, Connor —añadí, y eso hizo que se sonrojara—. Dijo que su relación contigo había puesto en evidencia lo mal que estaba la suya con Jeremy, así que todos te estamos muy agradecidos por ello.


    —Bueno, ya sabes lo que siento por ella —susurró—. Y eso no va a cambiar. Espero que se mantenga en contacto cuando llegue el momento de...


    —No lo digas. —Me estremecí—. No soporto pensar en ello.


    Sonrió y asintió.


    —Lo mismo digo —aceptó—. Nunca me involucro mucho con los huéspedes de la casa de campo, pero vosotros cuatro habéis sido diferentes.


    —Sí que lo hemos sido —me reí.


    —En el buen sentido —sonrió.


    —Eso espero.


    —¿Y qué hay de ti y de Alex? —preguntó a continuación—. ¿Va a conseguir un final más feliz que el mío de esta escapada de ensueño?


    —Creo que debería decírselo a él antes que a ti, ¿no? —sonreí.


    —Me parece justo —rio—. Pero espero que no le hagas esperar demasiado. Parecía un alma torturada cuando he ido a la cabaña esta mañana.


    —No te preocupes —dije, olvidando aún más la promesa que había hecho de pensarlo todo ahora que sabía que estaba sufriendo—. Lo sacaré pronto de su miseria.


    —No digas más. —Connor me guiñó un ojo—. Ahora, ¿qué puedo ofrecerte? Invita la casa.


    Había mucho ruido dentro del pub y, como aún lucía el sol, me senté delante, en una de las mesas de pícnic. El cambio de posición no me proporcionó mucha intimidad, pero por suerte el wifi llegaba hasta allí y pude mantener la cabeza agachada y hacer lo que tenía que hacer sin demasiadas interrupciones.


    Hubo más consultas sobre vestidos y docenas de me gusta y comentarios sobre lo que ya había subido y, gracias a la previsión de Tori, tenía más fotos que compartir. La constancia era la clave, me había dicho cuando creó las cuentas, y si no quería que el interés inicial decayera, tenía que seguir respondiendo y asegurarme de que siempre hubiera algo nuevo que ver. Viendo los resultados de lo que había empezado, tenía fe en que conseguiría un gran éxito con su negocio.


    Mientras comprobaba por última vez que había tomado nota de todo lo necesario, garabateé unas palabras adicionales sobre una idea que había tenido para unos bolsos a medida. Me moría de ganas de hacer uno y, por mucho que temiera que mi aventura basada en el libro llegara a su fin, al menos sabía que tenía algo emocionante que empezar cuando nos fuéramos. Y también tenía a Alex, por supuesto, sin importar lo que decidiera decirle, porque iba a trabajar con Tori.


    ¿A quién quería engañar? Me reí para mis adentros, haciendo que un par de excursionistas que pasaban por allí me dieran esquinazo. La decisión ya estaba tomada, lo estaba desde hacía semanas, ahora solo tenía que encontrar la manera de presentarla de la forma más romántica posible. Después de todo lo que había pasado, Alex se lo merecía y, en realidad, yo también.


    


    La casa estaba vacía cuando volví, pero había una nota de Rachel y Tori clavada en la puerta.


    


    Estamos en el lago. No bajes.


    R y T


    X


    


    —¿Qué estarán tramando? —murmuré mientras descolgaba la nota y entraba.


    Tampoco había ni rastro de Alex, así que me dirigí al dormitorio para buscar entre las bolsas de tela y ver si podía improvisar algo parecido a un bolso con el material que aún no había utilizado. No había planeado poner en marcha la nueva idea, pero tenía ganas de ver si podía funcionar y pronto perdí la noción del tiempo. Tenía el cuello horriblemente rígido por haber estado tanto tiempo sentada en la misma posición cuando oí abrirse y cerrarse la puerta de la cabaña y miré a mi alrededor.


    —Ay. —Hice una mueca de dolor y moví la cabeza de un lado a otro para reducir la tensión acumulada.


    Cuando empezara a coser a tiempo completo, tenía que programar alarmas para que me recordaran que tenía que levantarme y estirarme de vez en cuando.


    —¿Em?


    —Alex —dije, abandonando los estiramientos y levantándome de un salto—. Has vuelto.


    Salí corriendo del dormitorio y lo encontré quitándose los zapatos.


    —Sí, ya estoy aquí —dijo—. Por fin. Qué desperdicio de día.


    Parecía cansado y malhumorado, y no podía culparlo. Nada de lo que había sucedido era culpa suya y, sin embargo, se había visto envuelto en ello.


    —¿Quieres hablar de ello? —le pregunté.


    —La verdad es que no —dijo frotándose los ojos—. Solo conseguiré enrollarme.


    —En ese caso, quizá pueda animarte —sugerí, dedicándole una sonrisa.


    —Si alguien puede —me respondió sonriendo—, eres tú.


    Con tres zancadas rápidas estaba al otro lado de la habitación y en sus brazos, dispuesta a darle la noticia de que sus sentimientos eran correspondidos y que siempre lo habían sido. No es que mi reacción al verlo le hubiera dejado alguna duda.


    —¡No, no, no, no! —gritó Tori, irrumpiendo por la puerta trasera.


    —¡Sí, sí, sí, sí! —replicó Alex, abrazándome más fuerte y haciéndome reír.


    —¡Rachel! —gritó Tori con todas sus fuerzas—. ¡Date prisa! Están a punto de hacer cosas.


    Rachel entró de un salto y Alex gimió. Me soltó, sabiendo que era imposible continuar. No habría sido el gran momento romántico que yo esperaba, pero, si no nos hubieran molestado, al menos habríamos estado en sintonía. No es que mi precipitación en sus brazos le dejara ninguna duda sobre lo que iba a decirle.


    —Em —me amonestó Rachel—. Se suponía que ibas a tomarte un tiempo para pensar tu respuesta a la declaración pública de amor de Alex.


    —Y eso hago —dije a la defensiva, y luego, al darme cuenta del cariz que tomaba la situación, añadí—: Hacía.


    —Hemos llegado justo a tiempo —dijo Tori—. Unos segundos más tarde y todo habría sido en vano.


    —¿Tienes idea de lo que está hablando? —me preguntó Alex.


    —Ni idea. —Me encogí de hombros—. Pero eso no es inusual. Lo aprenderás cuando la conozcas mejor.


    Alex negó con la cabeza.


    —Vamos —dijo Rachel en tono mandón—. Coge un jersey o una chaqueta y síguenos.


    No tenía ni idea de lo que se traían entre manos, pero hice lo que me dijeron. Me puse un jersey mientras Alex volvía a calzarse los zapatos y luego las seguimos fuera de la casa y a través del bosque hasta el lago.


    —Ya está —anunció Tori, dándonos a Alex y a mí un empujoncito hacia el final del camino—. Ahora podéis seguir haciendo o diciendo lo que sea que estabais haciendo en la cabaña.


    —Y nos vemos más tarde —se despidió Rachel, alejando a Tori rápidamente.


    Alex y yo contemplamos cómo se marchaban riéndonos, y luego nos volvimos el uno hacia el otro.


    —Sigo sin enterarme de nada —dijo Alex.


    —Yo tampoco —me reí, dirigiéndome a la orilla de guijarros—. Vamos.


    Sin embargo, pocos segundos después, ambos nos enteramos. Ya no tenía que preocuparme de cómo crear el momento más romántico para contarle a Alex el resultado de mis breves cavilaciones porque Rachel y Tori me habían regalado uno.


    —¿Esto es...? —jadeó Alex, mirando a su alrededor.


    —Sí. —Tragué saliva, atónita por el hecho de que mis amigas se hubieran tomado tantas molestias.


    —Parece exactamente como si acabáramos de entrar en el libro —dijo Alex con la voz estrangulada.


    —Lo sé —sonreí, parpadeando para ahuyentar las lágrimas—. Creo que esa es la idea.


    Una de nuestras escenas favoritas, una de las escenas favoritas de todos para ser exactos, se desarrollaba a orillas del lago en una tarde clara, exactamente como la que estábamos viviendo. Era un punto crucial en el libro, el momento en que Heather permitió que su corazón roto sanara, el segundo en que volvió a abrazar la esperanza y declaró su amor por el hombre amable y gentil que tan tiernamente la había ayudado a recomponerse.


    Los asientos estaban dispuestos de forma idéntica a la escena de la película, alrededor de la hoguera, que también se había sacado directamente de las páginas, y había mantas sobre las sillas, una cesta de pícnic, champán para celebrarlo, velas en tarros, linternas e incluso la banda sonora de la película sonando desde algún lugar.


    —Espero de verdad que tus amigas no hayan malinterpretado tu reacción a que siga enamorado de ti, Em —dijo Alex con una sonrisa algo aprensiva—. Porque si lo han hecho, esto podría ser muy incómodo...


    —Alex —dije, moviéndome para ponerme delante de él y tan cerca de nuevo que no podía caber absolutamente ningún malentendido.


    —¿Sí? —Tragó saliva.


    —Deja de hablar.


    —De acuerdo...


    Le hice callar con un suave beso en los labios, sin apartar los ojos de los suyos.


    —Dada mi reacción en la cabaña hace un momento, debes saber que yo también sigo enamorada de ti —susurré—. ¿Cómo podría no estarlo?


    Volví a besarlo, esta vez durante más tiempo.


    —Entonces —sonrió—. Mi deseo no planeado para este verano se ha hecho realidad.


    Sus manos encontraron mi cintura y volvió a acercarse a mí. El siguiente beso alcanzó las cotas de pasión a las que habíamos llegado después de aquella ronda de cócteles, y no fue hasta que la canción sonó por tercera vez que me di cuenta de cuánto tiempo llevábamos besándonos. Los dos tomamos aire y apoyé la frente en la suya.


    —Mi deseo también se ha hecho realidad —dije—. No esperaba que pasara algo así en estas vacaciones.


    —Por supuesto que no —sonrió—. Porque pensabas que iba a ser otra persona, para empezar.


    Solté un suspiro al recordar los primeros días tras nuestra llegada.


    —Pensaba que tu presencia aquí iba a fastidiarlo todo —le dije.


    —Lo sé —dijo, también rememorando esos días—. Lo recuerdo.


    —Pero, en realidad, lo has hecho un millón de veces mejor.


    —Y tú has hecho que mi estancia aquí sea un millón de veces más fácil —me dijo—. Todas lo habéis hecho, pero tú especialmente, Em. Todo este tiempo hemos estado esperando para venir aquí, todos estos años estuvimos en la lista de Catriona y luego terminamos en la cabaña juntos, justo al mismo tiempo.


    —Fue serendipia —susurré, moviéndome para besarlo de nuevo.


    —Me encanta la serendipia —me susurró.


    —A mí también.


    —Estaba escrito en las estrellas —añadió, puntuando cada palabra con otro beso.


    Para cuando nos sentamos y abrimos el champán, sí que empezaba a ver estrellas.


    —Tienes las mejores amigas —dijo Alex, que al abrir la cesta comprobó que hasta la comida era la misma que aparecía en el libro.


    No me extrañaba que Rachel y Tori hubieran tardado todo el día en preparar la sorpresa. Esto era pura magia.


    —Ahora también son tus amigas —le recordé—. Ambos estamos igualmente bendecidos.


    Recordé con qué había llegado de vacaciones —una cabeza llena de pensamientos enredados— y lo comparé con lo que, en poco más de una semana, me llevaría. Un tesoro de recuerdos especiales, un futuro emocionante y un bonito romance. No estaba mal para tan pocas semanas.


    —¿Qué piensas? —preguntó Alex mientras nos acurrucábamos bajo una manta y nos poníamos cómodos para esperar a que aparecieran las verdaderas estrellas.


    —Estaba pensando en lo maravilloso que ha sido este verano —le dije.


    —Y aún no ha terminado —me recordó—. Todavía nos queda tiempo aquí para disfrutar.


    Ahora que Alex y yo éramos oficialmente pareja, pensar en eso era aún más emocionante que antes.


    —Desde luego —dije, acurrucándome en sus brazos—. Y quiero saborear cada momento.


    

  


  
    


    Capítulo 31


    


    Cuando finalmente regresamos a la cabaña esa noche, Rachel y Tori se habían ido a dormir con mucho tacto, pero ambas se levantaron con ganas a la mañana siguiente para compensar su anterior discreción.


    —¿Qué hace ahí? —siseó Tori cuando nos encontramos en la cocina y vio a Alex profundamente dormido en el sofá—. No le darías calabazas, ¿verdad?


    —Tori —respondió Rachel—. ¡No puedes preguntarle eso a Em!


    Entonces me lanzó una mirada tan inquisitiva que supe que no tenía más remedio que decir algo a modo de explicación, aunque solo fuera para hacerlas callar.


    —Venid a mi habitación —dije, esperando que Alex estuviera dormido y no hubiera oído lo que Tori acababa de preguntar.


    —¿Y? —chilló, saltando sobre la cama en cuanto cerré la puerta y volví a meterme bajo el edredón.


    —Y —repetí—, en primer lugar, quiero daros las gracias por lo que hicisteis anoche. Todo el montaje fue increíblemente romántico, absolutamente perfecto hasta el último detalle y preparó el escenario para que le dijera a Alex...


    —¿Sí? —jadearon Tori y Rachel mientras se acercaban, inclinándose hacia mí cogidas de las manos.


    Seguramente, no podían tener ningún recelo sobre lo que le había contado, dado que acababa de agradecerles el retablo de ensueño que habían creado, pero entonces encontrar a Alex durmiendo solo había parecido lanzarle a Tori una bola curva.


    —Que estaba enamorada de él, por supuesto —reí—. ¿Qué creíais?


    —¡Te lo dije, Tori! —Rachel sonrió, soltando la mano de Tori y lanzándose sobre la cama para darme un abrazo.


    —Bueno, no estaba del todo segura —admitió Tori, uniéndose al abrazo.


    —Y sé en parte por qué —me reí, señalando con la cabeza la sala de estar—. Pero Alex fue un perfecto caballero y nos fuimos por caminos separados a la hora de dormir.


    —Qué civilizados —comentó Rachel—. ¿Te decepcionó?


    —No —dije, apartándola de un empujón, pero sin dejar de reír.


    —¿Qué pasó antes de acostaros? —preguntó Tori, moviendo sugerentemente las cejas—. Cuéntanoslo todo.


    —Tori —dijo Rachel—. No tiene por qué contarnos nada, y mucho menos todo. A menos que ella quiera —añadió, esperanzada.


    Les dije lo suficiente para satisfacer su curiosidad.


    —Todavía no me puedo creer que esté en el sofá —dijo Tori, incrédula, una vez que hube compartido la mayoría de los detalles de nuestra romántica velada bajo las estrellas—. ¿Seguro que no se ha ido por la mañana?


    —Que no —dije, tirándole una almohada—. Creo que lo recordaría si hubiera estado aquí, en mi cama, ¿no crees? No respondas a eso —me apresuré a añadir.


    Seguía sin parecer convencida, pero Rachel sí.


    —Si fuera a ser mi primera vez con un tío —dijo escuetamente—, no me gustaría estar haciéndolo con vosotras dos en la habitación de al lado.


    —Maldita mojigata —se burló Tori.


    —No todos tenemos cero inhibiciones. —Rachel sonrió, pero luego su rostro se ensombreció—. No es que esté sugiriendo...


    —Lo sé —dijo Tori, golpeándola con la almohada.


    Después de haber recibido algunos besos abrasadores, tenía muchas ganas de conocer a Alex más íntimamente de lo que ya lo conocía, pero Rachel tenía razón. Eso iba a ser imposible mientras estuviéramos en la cabaña con ella y Tori vigilando cada uno de nuestros movimientos.


    —No te preocupes —dijo Rachel, dándome un codazo—. Sé exactamente lo que estás pensando y hemos encontrado una solución.


    —No estoy segura de que el tiempo aquí en Lakeside sea compatible con hacer el amor al aire libre. —Solté una risita mientras la lluvia empezaba a tamborilear en el tejado de la cabaña.


    —No temas. —Me guiñó un ojo—. Mi plan no te deja en peligro de exponer ninguna carne de gallina al aire libre y nos beneficiará tanto como a ti.


    —Vaya, vaya, vaya —dijo Alex, haciéndonos chillar cuando su cabeza asomó por la puerta—. ¿Qué tenemos aquí? ¿O no debería preguntar? Espero no ser el tema principal de conversación esta mañana.


    —Por supuesto que no —dijo Tori descaradamente mientras saltaba de la cama, y se escabulló por su lado.


    —Tu nombre no ha salido ni una sola vez —sonrió Rachel, también desapareciendo.


    —Ahora que lo habéis dicho, no sé si sentirme aliviado o decepcionado. —Alex sonrió, dejándose caer sobre el edredón—. Dios, he echado de menos esta cama.


    —No me lo puedo creer —jadeé, tirándole a la cabeza la almohada que antes había dirigido a Rachel—. Solo estás interesado en mí por mi colchón relleno de plumas, ¿verdad?


    —¡Maldita sea! —gritó—. Ha saltado la liebre. Me has descubierto.


    Me incliné sobre él y, antes de que pudiera besarlo, me abrazó y me inmovilizó con una mano a cada lado de la cabeza. Me miró profundamente a los ojos y sentí que mi cuerpo se relajaba mientras él acercaba sus labios a los míos. Las cosas estaban a punto de ponerse interesantes cuando Rachel empezó a gritar con voz mandona que nos reuniéramos con ella y Tori para desayunar.


    —No hay ninguna duda de a qué se dedica, ¿verdad? —suspiró Alex, soltándome de mala gana.


    —En absoluto —dije, acalorada y más que un poco frustrada—. Le regalé una taza de Pequeña Miss Mandona por su cumpleaños el año pasado con la esperanza de que captara la indirecta y bajara el tono, pero, en todo caso, lo ha empeorado. La maldita cosa es un recordatorio constante, y estoy segura de que se esfuerza por estar a la altura del título cada vez que bebe de ella.


    —La primera vez que vaya a tu piso —susurró Alex—, esa taza podría desaparecer.


    Me moría de ganas de dar la bienvenida a Alex al piso, pero rápidamente desterré la imagen de él allí porque eso significaría que las vacaciones se acabarían y, aunque estaba emocionada por meterme de lleno en mis planes de negocio, no estaba ni mucho menos preparada para dejar Lakeside. Sin embargo, no podía decirse lo mismo de Tori y Rachel.


    Mientras desayunábamos café y huevos, Rachel compartió el plan que ella y Tori habían ideado mientras Alex y yo nos besuqueábamos junto al lago la noche anterior.


    —Pero solo nos quedan cinco días —me quejé—. Y a cinco días del final de nuestras vacaciones no podéis iros.


    Puede que estuviera deseando pasar un rato a solas con Alex, pero no a costa de terminar nuestra escapada sin ella y Tori.


    —Pero recuerda que el curso empieza el seis —dijo Rachel por enésima vez—, y tengo tanto que preparar...


    —¿Desde cuándo? —resoplé—. El plan original era que saliéramos de aquí a las seis en punto del día seis y que fueras directamente a la escuela a tiempo para la primera matrícula. Incluso lo habías aclarado con el director.


    Siempre había pensado que renunciar a los dos días de planificación en la escuela antes del comienzo del trimestre de otoño era una locura porque sabía lo mucho que solía hacer en ese tiempo, pero ella había insistido en que, por esta vez, podía arreglárselas sin ello. Y ahora había dado un giro total e intentaba convencerme de que no podía.


    —Tú eras la que siempre decía que era una idea descabellada —me recordó—. Y, si te soy sincera, solo se me ocurrió porque así podría pasar unos días más lejos de Jeremy.


    —Oh, Rach —dije, aliviada de que no se sintiera obligada a darnos tiempo a Alex y a mí, pero también horrorizada al saber cuál había sido antes su verdadero motivo—. Pero pensabas mudarte con él.


    Alex me cogió la mano.


    —A veces —dijo, sonando más sabio de lo que sugería su edad—, no podemos ver lo malo que es algo hasta que nos liberamos completamente de ello.


    —Exacto —dijo Rachel estremeciéndose—. Ahora que Jeremy está fuera de escena, tengo una perspectiva totalmente fresca y puedo ver tan claro como el día todas las cosas que iban mal en nuestra relación y, más que eso, en mi vida.


    Supuse que eso era lo bueno de que se fuera antes de lo previsto.


    —Te voy a echar de menos, Rach. —Tragué saliva—. Sé que solo serán unos días, pero este lugar no será lo mismo sin ti.


    —¿A mí también me echarás de menos? —intervino Tori entonces.


    —Tú también no —gemí.


    —Voy a quedarme con Rach hasta que vuelvas —explicó—. Por si a Jeremy se le ocurre aparecer para molestar.


    —Creo que es una buena idea —dijo Alex, y yo no pude estar en desacuerdo.


    No me gustaba la idea de que Rachel se quedara sola en el piso tan pronto después de la bronca en el pub. Al menos si Tori estaba allí y Jeremy aparecía, estarían en superioridad numérica.


    —Y mientras Rachel se pone al día con su planificación —continuó Tori—, yo voy a perfeccionar mi plan de negocio y a contactar con algunas personas antes de presentarle a papá mi idea y demostrarle que realmente tengo la vida resuelta.


    Tampoco podría oponerme a eso. Hasta hacía unas semanas, lo único en lo que Tori parecía estar interesada era en pasárselo bien.


    —En ese caso, cogeré el tren de vuelta —dije, cuando me di cuenta de las implicaciones prácticas y emocionales de su marcha anticipada—. Pero no estoy segura de cómo me las arreglaré con todas mis cosas. Para empezar, está mi máquina de coser.


    —No hay problema —insistió Alex—. Yo puedo llevarte.


    —¿Estás seguro?


    —Sí —dijo, y luego añadió sombríamente—. Significará que las vacaciones no acaban cuando volvamos a meter las llaves de la casa de campo en la caja de seguridad.


    —Gracias —dije, besando su mejilla y obligándome a no pensar en el final de nada mientras miraba a Rachel y Tori—. Y si estáis decididas...


    —Lo estamos —confirmaron.


    —Entonces, será mejor que aprovechemos estos últimos días aquí todos juntos, ¿no?


    


    Los cuatro nos lo pasamos de maravilla viajando por los alrededores, visitando el pub, remando en el lago y, por supuesto, leyendo en voz alta escenas del libro y viendo la película —esta vez, señalando lo ingeniosamente que Tori y Rachel habían preparado el pícnic junto al lago—, pero lo mejor, coincidimos todos, fue volver a Archer›s Force para pasar el día.


    —Todavía estoy decepcionada por lo de Star Shine Falls —dijo Rachel mientras recogíamos el coche de Alex para el viaje—, pero al menos hemos encontrado una alternativa.


    —Una alternativa extremadamente bella —añadí—. Y todo gracias a Charlie, el guardia de seguridad.


    —¿Tienes tu falda, Em? —preguntó Tori mientras comprobaba que habíamos recogido todo lo que podíamos llevar.


    Había insistido en que me llevara la falda de helechos para poder fotografiarme en el lugar exacto que había inspirado su diseño. Su inteligente estrategia de marketing fue inspiradora y una prueba más de que tenía la cabeza adecuada para el negocio que había decidido emprender.


    —Sí —le dije—. ¿Y tienes el paquete de tiritas? Hay que subir un poco para llegar a las cataratas.


    —Y no pienso llevarte a caballito —añadió Alex riendo.


    —Mis botas están bien después de toda las caminatas extra que hemos hecho esta semana —respondió Tori, y yo esperaba que fuera verdad.


    El último tramo del viaje y el camino hasta las cataratas fue tan abrumador como la primera vez que lo habíamos recorrido, pero eso pudo deberse a que ahora yo estaba sentada delante y Rachel estaba detrás con Tori. Sin embargo, cuando por fin llegamos al aparcamiento, lo encontramos completamente vacío, así que atravesar las traicioneras y estrechas carreteras por segunda vez había merecido totalmente la pena. No podía creer que íbamos a volver a tener el lugar para nosotros solos, pero así fue y, en esa ocasión, con vida salvaje extra para hacerlo aún más memorable.


    —No me lo puedo creer —susurré, con la voz llena de emoción, mientras observaba a una ardilla roja que correteaba ágilmente entre las ramas de los árboles que bordeaban nuestro camino hacia las cataratas—. Es la ardilla Nuececita.


    La visión de la criatura de cola peluda me hizo retroceder en el tiempo y me imaginé metida en la cama con Nana y el abuelo sentados a mi lado y leyéndome el cuento, junto con todos los otros, en voz alta. Mi amor por los libros me había sido inculcado mucho antes de que el abuelo me presentara Hope Falls y estaba muy agradecida por ello.


    —¿Estás segura de que no era Nogalina? —preguntó Alex, también observando el progreso de la pequeña pelirroja.


    —No —dije mientras la criatura se escabullía silenciosamente hasta perderse de vista—. Seguro que esa era Nuececita.


    En cuanto las cataratas estuvieron a la vista, Tori quedó extasiada como todos nosotros en nuestra primera visita. Iba de un lado a otro con las mejillas sonrojadas mientras intentaba elegir el mejor sitio para fotografiarme con la falda puesta.


    Con el sol brillando, la cascada y los verdes helechos eran tan hermosos como la primera vez que los vi. La familiaridad no le había quitado ni un ápice de magia al lugar, y no me habría sorprendido descubrir que se había lanzado algún hechizo sobre él.


    —Aquí —anunció Tori, señalando una roca justo al lado de donde el agua que caía salpicaba el estanque—. Esto será perfecto.


    Rachel me ayudó a quitarme los prácticos pantalones y la chaqueta y a ponerme la falda. Ya llevaba puesta una blusa vaporosa de color crema y agradecí que el día no fuera demasiado fresco, aunque seguía sintiendo un poco de frío con menos ropa.


    —Descalza será perfecto —insistió Tori, mirándome de arriba abajo, antes de colocarme en el lugar que pensaba que mejor luciría mi atuendo.


    —Ya puedes mirar —le dijo Rachel a Alex, que caballerosamente se había mantenido de espaldas mientras yo me desnudaba y me volvía a vestir.


    —¿Estás segura? —bromeó—. No quiero pillar a Em en bragas otra vez.


    —¿Estás seguro de eso? —se burló Rachel, y Tori insistió en que le contáramos cuál era el chiste.


    Cuando estuvo satisfecha con las fotos que había hecho, ya tenía los dedos de los pies helados, pero al mirar por encima de su hombro mientras recorría las imágenes, me di cuenta de que los pocos pelos de gallina a los que había sucumbido habían merecido la pena.


    —Podrás escribir una bonita narración para acompañar esto —dijo mientras Rachel me ayudaba a ponerme los calcetines y Alex servía un champán que no sabíamos que había traído en las tazas de lata de la casa de campo—. A tus clientes les encantará la historia detrás de esa falda.


    —Sobre todo si les cuentas cómo una decepción se convirtió en algo tan memorable —sugirió Rachel, recordando nuestra primera excursión para admirar una cascada.


    —Un poco como yo, la verdad —rio Alex mientras repartía las tazas, la suya bastante menos llena que la nuestra, y nos acurrucábamos todos juntos en las rocas junto a las cataratas.


    —Nunca fuiste una decepción —replicó Rachel.


    —Pero eres extremadamente memorable —sonreí, inclinándome para besarle la mejilla.


    Giró la cabeza en el momento justo y mis labios se posaron en los suyos.


    —Eso solo sirve para demostrarlo, ¿no? —dijo Tori con nostalgia mientras una suave brisa corría entre las ramas por encima de nosotros y el agua brillaba aún más.


    —¿Mostrar qué? —preguntó Rachel cuando Tori no continuó.


    —Que a veces en la vida —explicó finalmente— algo inesperado que podría parecer un completo desastre puede convertirse en algo maravilloso.


    —Tienes razón —acepté.


    Una vez había pensado que Alex iba a arruinar mi escapada basada en el libro, Tori había creído que las acciones de su padre iban a impedirle encontrar su propósito y Rachel se había dado cuenta de que estaba atrapada en una relación espantosa. Sin embargo, cada una había encontrado la manera de superar los retos a los que se había enfrentado y salir del otro lado con algo fabuloso que había mejorado su vida. Incluso Alex, cuya vida había estado tan sumida en el dolor, había sido capaz de seguir adelante y encontrar un camino a través de la oscuridad.


    —Realmente hemos enorgullecido a Heather, Rose y Laurie, ¿verdad? —sonrió Alex—. Todas llegaron a la casa de campo para pasar el verano con problemas que resolver, y nosotros también.


    —Nuestro tiempo aquí ha resultado ser mucho más que hacer el tour para los amantes de Hope Falls, ¿verdad? —rio Rachel.


    —Desde luego que sí —suspiré, feliz—. Y me alegro mucho de que hayamos podido venir todos juntos.


    Los cuatro sonreímos y juntamos nuestras tazas para brindar tanto por nuestro futuro como por nuestro pasado reciente.


    —Firme e inquebrantable —dijeron Tori y Rachel al unísono.


    —Firme e inquebrantable, ¡para toda la vida! —añadimos Alex y yo.


    


    Alex había decidido prescindir de sus días en Manchester una vez que la cuenta atrás para volver a casa empezó en serio, pero ni siquiera el cambio de rutina pudo evitar que la arena se deslizara por el cronómetro y, antes de que nos diéramos cuenta, era hora de que Rachel y Tori se marcharan.


    —Te llamaré cuando estemos en el pub el domingo por la tarde —dije entre lágrimas mientras nos preparábamos para despedirnos.


    Era un día soleado, posiblemente el más cálido que habíamos disfrutado desde nuestra llegada, y a ninguno se nos escapaba la ironía.


    —No os paséis toda la tarde encerrados —dijo Tori con descaro—. Ahora que el sol brilla, deberías ir a bañaros.


    Habíamos hablado de bañarnos desnudas la noche anterior, pero Rachel pensó que sus dedos aún sufrían por la congelación e insistió en que saltar desnudas al lago era la única tradición de Hope Falls que se perdería.


    —Oh, sí —dijo mientras giraba el motor, sabiendo que ahora estaba completamente a salvo de ser empujada a lo más hondo—. Todavía podéis aprovechar...


    —Largaos ya —dije, dando una palmada en el techo del coche antes de que fijara la idea demasiado firmemente en la cabeza de Alex—. Os veo la semana que viene.


    Entre gritos, risas y saludos con la mano, Rachel soltó el freno de mano y se pusieron en marcha.


    —Bueno —dijo Alex cuando el coche dobló la esquina y desaparecieron de su vista—. ¿Y ahora qué? Por una vez, hace bastante calor.


    —Se me ocurre algo —dije, cogiéndolo de la mano y tirando de él hacia la puerta—. ¡Y no implica exponerse a los rayos uva en absoluto!


    No tenía pensado decirle a Tori que no veríamos la luz del día, y mucho menos el sol, durante las siguientes veinticuatro horas, pero sabía que, dada la razón, no nos habría regañado con demasiada severidad por perdernos el clima cálido.


    


    —Menos mal que hoy vamos a Lakeside —dijo Alex, regalándome una hermosa visión de su cuerpo maravillosamente tonificado mientras se metía en la bañera en la que yo ya estaba y casi provocaba una inundación en el proceso.


    —¿Por qué? —pregunté, admirando sus anchos hombros y preguntándome si mis músculos tendrían la oportunidad de relajarse antes de que volviéramos a ponerlos a prueba.


    Estábamos en plena fase de luna de miel y, aunque me había disgustado cuando Rachel y Tori decidieron marcharse, ahora me sentía agradecida por la intimidad que nos había proporcionado su partida.


    —Porque sin mi compra semanal —explicó Alex—, las existencias y los suministros se agotan.


    —Ah, sí —dije, ahogando un bostezo—. No había pensado en eso.


    —Seguro que la señora T tiene todo lo que necesitamos para pasar los próximos días —sonrió—. Y supongo que Connor puede ayudar si hay algo que ella no tenga.


    No podía imaginar que hubiera algo en lo que ella no hubiera pensado, pero tenía razón.


    —En ese caso —dije poniéndome en pie—, vayamos ya a The Drover›s. Tengo ganas de llamar a Rachel y Tori y se me ha abierto el apetito.


    —Y a mí —dijo seductoramente, poniéndose también de pie y demostrando entonces de forma bastante maravillosa lo famélico que estaba.


    


    Con víveres que comprar y agotados tras muchas horas dedicadas a conocernos mejor, Alex dijo que iríamos a Lakeside en coche, en lugar de andando, y dado lo satisfactoriamente exhausta que me sentía, no puse objeciones.


    —¿Puedes ocuparte de la señora Timpson mientras llamo a Rachel y Tori? —sugerí con esperanza mientras aparcaba a la vuelta de la esquina de The Drover›s.


    —Cobarde —se burló, y le dediqué una sonrisa—. Adelante, vete.


    Le di un largo beso como agradecimiento.


    —Pero solo si vas a presumir ante las chicas de mis proezas como compañero perfecto —insistió, flexionando los músculos de los brazos—. Asegúrate de que se enteren de que la espera ha valido la pena.


    —Créeme —reí saliendo del coche—, no hablaremos de otra cosa.


    —¡No te atrevas! —jadeó, inclinándose sobre mí para que no pudiera moverme—. Solo estaba bromeando.


    —Pues yo no —dije, buscándole su punto más delicado para que no pudiera tenerme atrapada ni un segundo más—. Tómate tu tiempo, tengo mucho que contarles.


    Negó con la cabeza y yo aún me estaba riendo cuando entré en el pub.


    —Alguien está contento —dijo Connor, limpiando la barra—. Pensé que Alex y tú vendríais anoche al karaoke, pero supongo que estabais ocupados.


    —Podría decirse que sí —dije, incapaz de contener la sonrisa que me recorría de oreja a oreja.


    —Me alegro mucho por los dos —dijo amablemente—. Creo que no ha habido nunca un romance en la casa de campo.


    —¿De verdad?


    —Sí —dijo, pensando un momento—. La mayoría de la gente viene en grupos de amigos como tú, Rach y Tori, o de vacaciones en pareja. Estoy bastante seguro de que vosotros dos sois los primeros.


    —Me encanta —dije, pensando que eso hacía aún más especial nuestro romance.


    —Yo también —asintió—. Y también me encanta que Rachel me llamara anoche y haya prometido venir a visitarme en octubre —añadió, agachando tímidamente la cabeza.


    —¿Eso te ha dicho? —Sonreí, preguntándome si había esperanza para ella y Connor después de todo.


    —Se va a quedar en mi habitación de invitados un par de días —dijo—. Y ayudará con la fiesta de Halloween el sábado por la noche.


    —Quizá tenga que ver si podemos hacer todos ese viaje —asentí, imaginándome de fiesta en una creación de patchwork naranja y negro de bruja—. Tiene que haber un bed and breakfast por aquí para que nos alojemos los demás.


    Tomé nota mental de pensar también en adaptaciones estacionales para mis vestidos, faldas y posibles bolsos.


    —Sería genial que pudierais venir todos —dijo Connor—. La fiesta siempre es una risa y luego está la noche de las hogueras y la Navidad...


    —¿Estás tratando de convertirnos en residentes de Lakeside, Connor? —lo interrumpí.


    —Tal vez —rio.


    Me encantaba la idea de vivir en el pueblo o cerca de él. Me imaginaba en una casita de campo, con un fuego abrasador y un gato acurrucado junto a él mientras yo trabajaba en mi máquina de coser. Si Pasión por el Patchwork despegara de verdad, yo sola podría mantener a flote la oficina de correos de la señora T.


    —¿Te traigo algo de beber? —Oí a Connor preguntar mientras salía de mi fantasía de Lakeside.


    —Una Coca-Cola, por favor —le dije—. Alex estará aquí en un segundo, así que voy a llamar rápidamente a las chicas.


    Una vez que la videollamada se conectó, le hice a Tori una advertencia instantánea.


    —Estoy en el pub —dije—, así que nada de chillidos y, desde luego, nada de preguntas de carácter íntimo. ¿Vale?


    Parecía decepcionada, pero Rachel rio.


    —¿Todo bien? —preguntó con énfasis.


    —Todo muy bien —respondí—. Gracias por preguntar.


    —Bueno —dijo Tori—, desde luego, pareces feliz.


    —¿De qué estás hablando? —objetó Rachel—. Parece hecha polvo.


    —Exacto —dijo Tori, dándole a Rachel tal empujón que casi se cayó del sofá.


    Intenté controlar la risa y acabé soltando una carcajada.


    —Oh, santo cielo —rio Rachel—. Le ha dado fuerte.


    —De verdad que sí —me alegré de confirmar—. Pero no te preocupes por mí, ¿cómo os va a vosotras dos?


    Seguíamos charlando cuando Alex se unió a nosotras.


    —Aquí está —dijo Tori en voz alta—. El hombre responsable de las bolsas bajo los ojos de Em.


    —Calla —la amonesté, pero Alex sacó pecho como un gallito.


    Casi esperaba que cacarease, pero en lugar de eso me besó la mejilla.


    —Ah —dijo Rachel—. Vamos, Tori, dejemos que los tortolitos aniden.


    —Y coman algo —dijo Tori pícaramente—. Después de tanto follar, deben estar...


    Corté la llamada y les envié un mensaje con emojis de indignación, risa y asombro.


    —Creo que iba a decir muertos de hambre —sonrió Alex, cogiendo la carta.


    —Con Tori siempre es así. —Le devolví la sonrisa—. Nunca se puede estar seguro.


    

  


  
    


    Capítulo 32


    


    Siempre que había fantaseado con mis vacaciones de ensueño inspiradas en Hope Falls, había evitado imaginar cómo sería el final, suponiendo que solo habría emociones negativas. Sin embargo, tras la cantidad de cosas sorprendentes, inesperadas y transformadoras que habían sucedido durante mi estancia de seis semanas en la casa de campo, la realidad no podría haber sido más diferente.


    La escapada inspirada en el libro había sido una alegría total y había acabado superando las expectativas de todas las formas imaginables. Eso en sí mismo fue un milagro, porque no solo había tenido un comienzo accidentado, sino que además yo lo había puesto en un pedestal de perfección durante tantos años que fácilmente podría haberse quedado corto, pero finalmente no fue así, en ningún aspecto.


    Mi relación tanto con Rachel como con Tori había pasado por momentos difíciles, al igual que nuestras vidas, pero sentía —y sabía que ellas estarían de acuerdo conmigo— que éramos mucho mejores por ello. Las tres habíamos perdido y ganado mucho durante los dos últimos meses y, como resultado, nuestros lazos se estrecharon aún más.


    Y luego, por supuesto, estaba mi otra relación. Mis mejillas se encendían al pensar en cómo me había opuesto y molestado por la presencia de Alex cuando llegamos. Si alguien me hubiera dicho entonces cómo íbamos a acabar, nunca le habría creído. Me sentí inmensamente agradecida tanto por los cambios que había experimentado nuestra relación como por la oportunidad que Alex había encontrado en la casa de campo tanto para llorar a Gracie como para curarse.


    Por último, pero no por ello menos importante, estaba mi nuevo negocio. Había salido de casa con la intención de pensármelo, meditarlo e intentar decidir si era lo bastante valiente para lanzarme. Sin embargo, no solo había tomado la decisión de hacerlo, sino que, con la experiencia de Tori y el apoyo y el ánimo de mis amigos, ¡ya lo había puesto en marcha! En consecuencia, había llegado al final de mi estancia en la cabaña tras haber enviado finalmente el correo electrónico para rechazar el puesto de analista de datos, y estaba entusiasmada con mi futuro, deseosa de afrontar los retos venideros y dispuesta a abrazar cada nueva oportunidad con los brazos abiertos.


    No era solo pasión por el patchwork, ¡sentía pasión por todo! Sentía como si se hubiera encendido una luz en mi interior, una que ardía con fuerza y brillaba hacia el mundo.


    En nuestra última noche en la cabaña, Alex y yo caminamos de la mano hasta el lago. Habíamos pasado el día hablando y planificando mientras hacíamos las maletas para que lo que estábamos haciendo no pareciera tan definitivo.


    Teníamos planes para vernos todos los fines de semana. Como el trayecto en tren para mí era de solo una hora en cada sentido y para Alex era menos tiempo en el coche, era factible y garantizaría que nuestra semana laboral no se viera interrumpida y que nos mantuviéramos centrados y comprometidos en ayudar a que nuestros negocios crecieran. Ambos habíamos acordado que queríamos que nuestras vidas tuvieran el equilibrio adecuado y esa, al menos por ahora, nos parecía la mejor forma de conseguirlo.


    Sin embargo, durante nuestra última noche bajo las estrellas, solo nos centramos en el momento y el uno en el otro. No en el pasado ni el futuro, sino el presente. Era todo lo que importaba, era todo por lo que vivíamos y respirábamos.


    —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó Alex cuando llegamos al extremo del embarcadero.


    —En absoluto —dije, tirando de la sudadera con capucha de Gracie por encima de mi cabeza y bajando la cremallera de mis vaqueros.


    —Yo tampoco —dijo hinchando las mejillas mientras se quitaba las zapatillas y los calcetines—. Pero se lo debemos a Gracie.


    —Y a nosotros mismos —insistí—. Sé que nos arrepentiremos si no lo hacemos.


    —¿La ropa interior también? —preguntó, arrugando la nariz mientras nos quedábamos casi desnudos, pero no del todo.


    —La ropa interior también —asentí, mirando a mi alrededor antes de desabrocharme el sujetador.


    —¿Seguro? —Alex sonrió, retorciéndose la cintura del bañador.


    —Sí —dije rápidamente, quitándome las bragas antes de acobardarme—, estoy segura.


    —Vale —rio mientras se apresuraba a unirse a mí en cueros.


    Empujó su pila de ropa hacia un lado del embarcadero con el pie y yo hice lo mismo con la mía, asegurándome de no golpearla.


    —Creo que voy a necesitar coger carrerilla —dijo Alex, ya temblando—. ¿Es lo bastante profundo para eso?


    —Sí —tragué saliva, mirando por encima del borde—, es lo bastante profundo para eso.


    —Vamos —me dijo, cogiéndome de la mano y tirando de mí—. A la de tres empezamos a correr.


    No había tiempo para echarse atrás.


    —¡Uno, dos, tres! —gritó.


    Nos pusimos en marcha todavía cogidos de la mano y ambos saltamos tan alto y tan lejos como pudimos cuando llegamos al final del embarcadero.


    —¡Allá vamos! —chillé, y Alex rio.


    Me preparé sabiendo que el agua en la que estaba a punto de sumergirme iba a estar muy fría, pero que la sensación también sería estimulante y, lo mejor de todo, Alex iba a estar allí, listo para atraerme a la seguridad de sus brazos, y eso me hizo sentir segura y muy feliz. Al golpear el agua helada y soltar un chillido, me sentí extasiada al saber que mi vida había pasado página y empezaba un nuevo y emocionante capítulo.
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